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más profundo agradecimiento. 



Prólogo 

Es evidente: la Iglesia está en el mundo y comparte las di­
ficultades, las búsquedas y las esperanzas de nuestro tiem­
po. ¿No tendrá, por tanto, que revisar constantemente su vi­
da interior y las condiciones de su misión evangélica? A 
decir verdad, ambos tipos de preocupación no se oponen, y 
es muy posible que una mayor calidad de la vida eclesial 
tenga no poco que ver con muchos de los desafíos que tiene 
planteados nuestro mundo y que pueda contribuir, un poco 
al menos, a iluminarlos. 

Ésta es la impresión que se tiene al leer este libro. Está 
dedicado a cuestiones de Iglesia; pero estos problemas, le­
jos de ser puramente intraeclesiales, son también problemas 
de nuestra sociedad, de nuestra cultura, de nuestra memoria 
y de nuestra atención a los signos de los tiempos. ¿Qué mi­
nisterios en la Iglesia de hoy para el mundo del mañana? 
Bernard Sesboüé, con la maestría teológica y la claridad pe­
dagógica que todos conocemos, trata esta cuestión con se­
renidad y método. Y lo hace con los recursos de la reflexión 
teológica, con una humilde pasión por las responsabilidades 
que la Iglesia no puede dejar de lado, con una luminosa es­
peranza que acierta en el arte de sacudir nuestra morosidad. 
En una palabra, se trata de no tener miedo. Esta frase de 
Juan Pablo n al comienzo de su pontificado resuena en la 
misma longitud de onda que la de Jesús en el evangelio de 
Lucas y sale al encuentro de nuestras vacilaciones o de 
nuestros malestares. El mensaje cristiano tiene más posibi­
lidades que las que a veces parecen sugerir sus lentitudes y 
prudencias. 

Al leer estas páginas, de gran sabiduría y de valientes ex­
pectativas, seguramente tendremos la sensación de que las 
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cuestiones que actualmente se debaten a propósito de los 
ministerios en la Iglesia católica son más sencillas de lo que 
parece, cuando se plantean adecuadamente y se las ilumina 
con lucidez. Este libro de teología práctica tiene el arte de 
ayudarnos a comprender lo que no siempre sabemos anali­
zar, evitando los simplismos o las pasiones partisanas, pero 
también sacudiendo nuestra pereza intelectual e institucio­
nal. Al leerlo, tendréis la impresión de percibir mejor, bajo 
el impulso del Vaticano n y en fidelidad a la tradición, cómo 
puede actualizarse hoy el mensaje bíblico, incluso en esas 
formas tan sensibles de la vida eclesial que son los ministe­
rios. La teología no pretende ser, en este caso, más que una 
reflexión consciente de sus propios límites. No pretende te­
ner una ciencia infusa ni busca ocupar el sitio de los res­
ponsables en la vida del pueblo cristiano. Pero piensa que 
puede y debe ofrecer su aportación a los debates que afec­
tan a todos los cristianos y -más de lo que a veces se cree-
a las sociedades actuales en busca de un nuevo futuro. 

En la práctica, Bernard Sesboüé nos invita primero a ve­
rificar nuestro lenguaje y nuestras referencias. ¿Por qué va­
cilar hoy en emplear, como ya lo hizo Pablo vi, la palabra 
«ministerio» para designar ciertas funciones de bautizados 
no ordenados? ¿Y por qué algunos tienden a retomar los 
términos y las perspectivas del concilio de Trento en toda 
esta cuestión de los ministerios eclesiales, como si el Vati­
cano II no fuera suficiente o ya no tuviera capacidad para 
orientar nuestras fidelidades creativas? 

A continuación, el autor reflexiona sobre el estatuto de 
los laicos que tienen una función efectiva y visible en la 
Iglesia católica. Distingue cuidadosamente lo que, en esas 
funciones, se deriva del bautismo común y lo que se deriva 
de una participación en la responsabilidad pastoral. Precio­
sa distinción, sin duda alguna, cuyos efectos no cesan de 
manifestarse para suscitar una nueva forma de comprender 
la co-responsabilidad de todos los cristianos. 

Finalmente, Bernard Sesboüé toca una cuestión delica­
da, pero urgente: la de la ordenación para el ministerio pas­
toral. Es bien sabido que los presbíteros no son suficientes 
para todo lo que se espera de ellos. ¿No habrá que ensan-
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char las condiciones de la ordenación, en una Iglesia que 
no puede prescindir de la Eucaristía ni de la Reconciliación 
sacramental? 

Decididamente, la teología no está lejos de las urgencias 
actuales cuando emprende la tarea y se toma el trabajo de 
escuchar y clarificar las cosas. He aquí un libro de teología 
seria, de gran actualidad y de gozosa esperanza. 

HENRI BOURGEOIS 



Introducción 

«No temáis, pequeño rebaño, que es decisión de vuestro 
Padre reinar de hecho sobre vosotros» (Le 12,32). 

Hablar hoy de la Iglesia y de los ministerios es indudable­
mente arriesgado. La dificultad del tema es múltiple. 

Se trata, en primer lugar, de una cuestión candente en la 
vida actual de la Iglesia, es decir, de un punto en el que 
desempeñan un importante papel las reacciones afectivas, 
conscientes o inconscientes, que se interfieren con la re­
flexión más razonable. Ciertamente es una cuestión can­
dente, vista del lado de la jerarquía de la Iglesia, dadas las 
preocupaciones, por no decir la angustia, que le causa la 
disminución del número de sacerdotes; y es un punto que 
vigila especialmente, porque cree tener que protegerlo de 
cualquier desviación doctrinal. Es un punto en torno al 
cual se hacen sentir particularmente las líneas de ruptura 
existentes dentro de la comunidad eclesial, ya que toca a 
la afectividad religiosa y a la liturgia y, por tanto, al senti­
do de lo sagrado. Es también una cuestión candente para 
muchos cristianos que sufren al ver que sus comunidades 
se debilitan por la penuria pastoral que les afecta. 

Sería particularmente peligroso que esta cuestión se 
convirtiera en objeto de un tabú que fuera preciso mante­
ner rigurosamente en silencio. De hecho, todo el mundo 
habla de ello en las conversaciones privadas, y asistimos 
en este momento en la Iglesia a una situación de doble 
lenguaje: el que la mayor parte de la gente reconoce en 
privado y el que mantiene el discurso oficial. Son muchos 
los laicos -procedentes de ambientes sociales muy dife­
rentes, tanto del medio rural como del urbano- que son 
conscientes de esta peligrosa distancia y que sufren por 
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ella. En semejante contexto es tremendamente difícil 
abrir camino a una reflexión que no corra el riesgo de ser 
malinterpretada o manipulada. 

Otra dificultad de no menor envergadura: aunque creo 
útil retomar, al hilo de la reflexión, tal o cual punto doctri­
nal ya adquirido sobre la Iglesia y los ministerios, y hasta 
proponer una interpretación propiamente teológica de la 
participación de los laicos en el ministerio pastoral, este li­
bro no deja de ser un libro coyuntural. Se trata de llevar a 
cabo un discernimiento teológico sobre el cambio de la 
Iglesia y de los ministerios en los países industrializados, y 
también en buena medida en las Iglesias cuyo nacimiento es 
más reciente. Pues bien, este discernimiento debería poder 
apoyarse en el de la evolución de nuestra sociedad en su 
conjunto. Porque la Iglesia siempre es solidaria de su tiem­
po y de la cultura de los ambientes en que vive. Pero los 
mejores especialistas en el tema reconocen actualmente que 
tenemos muy pocos recursos para establecer una prospecti­
va de cuál será la realidad de nuestra sociedad en los dece­
nios venideros. Las cosas van más aprisa que todas las pros­
pectivas. Ante la radicalidad y la rapidez de los cambios, 
carecemos de puntos de referencia. Además, yo no soy so­
ciólogo ni tengo el más mínimo deseo de jugar a profeta en 
la materia. 

¿Por qué, entonces, querer discernir lo que puede ser el 
futuro de la Iglesia? ¿No será una pretensión desmedida e 
ingenua? Sencillamente, porque este ejercicio es aún más 
necesario que difícil. Nadie puede vivir el presente sin tener 
suficiente luz sobre el porvenir. Esta ley general de la vida 
personal y social vale particularmente para la Iglesia, cuyo 
mensaje nos orienta hacia el futuro. Uno de los motivos 
principales del cansancio y el desánimo de algunos sacer­
dotes de hoy proviene de que no ven cómo el ministerio que 
siguen ejerciendo, con una abnegación digna de todo enco­
mio, podrá asegurarse mañana. Hemos de pensar también 
en los sacerdotes jóvenes y en los seminaristas, que necesi­
tan proyectarse en el futuro para asumir su vocación. ¿Qué 
forma adoptará su ministerio? También los laicos, que van 
tomando cada vez más responsabilidades en la Iglesia, se 
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plantean la misma cuestión. Es indispensable algún res­
plandor, aunque sea difuso, para mantener la esperanza. 

* * * 

El camino que queremos hacer debe conllevar la mayor lu­
cidez posible y tener en cuenta la gravedad de la situación 
eclesial. Pero hablar claramente de los parámetros negati­
vos de la vida de la Iglesia en nuestros países llamados de­
sarrollados, hace que enseguida corra la acusación, si no de 
estar aullando a una con los lobos, sí al menos de bajar los 
brazos, de carecer de fe y sentido espiritual, de contribuir a 
la desmovilización de las energías y, en fin, de dar a la so­
ciología y a las estadísticas un crédito que arruina la espe­
ranza. En una palabra, enseguida se ve uno acusado de ser 
cómplice de lo que expone, sencillamente porque uno le da 
importancia. Del mismo modo, a los que tienen cargos de 
responsabilidad en la Iglesia e invierten todas sus fuerzas en 
cambiar esos parámetros negativos (por ejemplo, el de las 
vocaciones al sacerdocio) les cuesta mucho trabajo admitir 
que las cosas no son como a ellos les gustaría que fueran, 
porque constituyen otros tantos desafíos permanentes a su 
acción. 

No se trata, en este caso, de un debate superficial. Implica 
un problema de fondo, que es nada más y nada menos que el 
de la relación de lo humano con la fe y con el orden sobrena­
tural. Hay que respetar lo uno y lo otro en una distinción sin 
separación, diciendo también sobre ello lo que nos enseña la 
cristología calcedonense1. Lo que es verdad referido a Cristo 
vale también para nosotros: «En él la naturaleza humana ha 
sido asumida, no absorbida»2. Un análisis de la situación de la 
Iglesia y de la fe en nuestra actualidad no puede cortocircuitar 
el alcance de los condicionamientos humanos, como tampoco 
Cristo asumió una humanidad truncada. Toda la historia de la 
revelación, y luego la de la Iglesia, es la mejor ilustración de 

1. He aludido a este dato en Pédagogie du Christ, Cerf, París 1994, en el ca­
pítulo titulado «Histoire et foi en christologie», en particular pp. 104-106. 

2. CONCILIO VATICANO II, Gaudium et Spes 22,2, refiriéndose a los concilios 
de Constantinopla n y ni, así como al de Calcedonia, canon 7. 
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que la iniciativa de Dios respeta los datos de nuestra condi­
ción humana, con sus dimensiones de evolución histórica y 
cultural. No debemos cerrar los ojos ante lo que no va bien, si­
no preguntarnos por las causas y las razones de nuestra situa­
ción y por las relaciones de la Iglesia con el mundo moderno 
o post-moderno. Las contradicciones con las que chocamos 
parecen duraderas. No podremos cambiarlas rápidamente. La 
fuerza de inercia de un barco a plena velocidad de crucero im­
pide detenerlo o cambiar su dirección instantáneamente. El 
capitán tiene que prever las cosas y tomar las decisiones opor­
tunas en su debido momento para actuar útilmente sobre la 
orientación de su marcha. 

Por tanto, sería inoperante apelar de forma inmediata a al­
go «puramente espiritual», que fuera ajeno a nuestra situación 
en el mundo. Estoy perfectamente de acuerdo en que los cris­
tianos necesitamos vivir una conversión espiritual. Pero esta 
conversión no puede menos de ser encarnada. Debe tener en 
cuenta también los «signos de los tiempos», para recoger la 
expresión tan querida de Juan xxm, buscar qué es lo que el 
Espíritu dice a las Iglesias y volverse hacia la renovación de la 
figura de la Iglesia que, evidentemente, se impone. 

*** 

Este libro es, en cierta medida, continuación del artículo 
que escribí para Études en octubre de 1992. Aquel artículo 
tuvo un eco bastante amplio en Francia y en otros países. 
Sorprendió a algunos, porque implicaba un análisis crítico 
de las distorsiones en las que andan hoy sumergidas la vida 
y la pastoral de la Iglesia y porque proponía una interpreta­
ción teológica de lo que está ocurriendo en la práctica ac­
tual. Pero no soy yo el que firma las cartas de misión. In­
tento únicamente decir lo que significa doctrinalmente esta 
práctica, si se intenta situarla en el interior de la estructura 
ministerial de la Iglesia tal como nos la recordó el Vaticano 
II. Por tanto, no hago más que ejercer un papel de teólogo, 
asumiendo mis riesgos y peligros. El éxito de aquellas pá­
ginas se debía también a que me atrevía a proponer una 
cierta prospectiva de futuro. 
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Aquel artículo hizo que aumentara mi correspondencia 
procedente de laicos (muchas veces titulares de una carta de 
misión pastoral) y de sacerdotes (ninguno de los cuales me 
reprochaba haberle desestabilizado en su convicción presbi­
teral); me pidieron que interviniera en diversas sesiones or­
ganizadas para sacerdotes o para responsables de obras pas­
torales y movimientos, en Francia y en Suiza; tuve reuniones 
e intercambios de ideas con responsables de la pastoral o de 
las vocaciones, y me pidieron comunicaciones para algunos 
sínodos diocesanos. Del extranjero recibí algunas reacciones 
procedentes de África, donde mis ideas interesaron visible­
mente a algunos responsables, obispos o superiores provin­
ciales de religiosos. Un especialista de la formación del clero 
y de los laicos en África me escribió: «Su artículo coincide 
con muchas de mis preocupaciones por la formación y la 
función de los laicos. Lo que usted escribe en varios pasajes 
en futuro, se está escribiendo ya en presente en muchos paí­
ses de África. Estos últimos cuatro años, he estado yo solo de 
responsable de veinticuatro comunidades cristianas, situadas 
algunas de ellas a tres horas de camino de la parroquia prin­
cipal [...] Ha llegado la hora de que el diálogo teológico sobre 
las prácticas pastorales de Europa y de África se convierta en 
una necesidad insoslayable». Este testimonio es muy impor­
tante, porque lo que yo reflexiono desde la perspectiva del 
llamado «primer mundo» vale también ampliamente en otras 
condiciones culturales totalmente distintas. He recibido tam­
bién reacciones de Bélgica. En un viaje que hice al Canadá, 
el obispo de una diócesis me invitó a hablar ante una asam­
blea de sacerdotes y de laicos colaboradores en la pastoral. 
Me admiró mucho la preocupación de estos últimos por no 
convertirse en «funcionarios» de la pastoral, sino por ser ver­
daderos apóstoles y testigos del evangelio. Toda la documen­
tación que reuní, predominantemente francófona -¡una limi­
tación, por tanto!-, enriqueció mi reflexión, atrajo mi 
atención sobre determinados puntos más complicados de lo 
que pensaba y me ayudó a tener en cuenta ciertas objeciones. 
Utilizaré todo esto en este ensayo, con la discreción que con­
viene y con mi gratitud hacia todos esos compañeros de diá­
logo. Sé que para algunos mereceré el reproche de «no estar 
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en el tajo». Es verdad que mi trabajo me pone en una situa­
ción particular y me impide estar constantemente sobre el te­
rreno. Pero, además de mis actividades pastorales personales, 
los intercambios que acabo de mencionar me permiten, creo 
yo, tener un conocimiento relativamente exacto de lo que 
está ocurriendo. 

*** 

Creo ciertamente escribir este libro en pleno acuerdo con la 
dogmática católica sobre la Iglesia y los ministerios. Res­
peto igualmente la disciplina actual de la Iglesia tal como 
periódicamente se nos recuerda en nuestros días. Pero la 
doctrina deja espacio a diversidad de «figuras» históricas. 
En cuanto a la disciplina, es cosa bien distinta de la doctri­
na y está a su servicio. La historia nos muestra a cuántas va­
riaciones ha dado lugar. De todas formas, no puede dispen­
sarnos de reflexionar y de responder al kairós (oportunidad, 
situación favorable) propio de nuestro tiempo. 

Por otra parte, el debate en la Iglesia no sólo es legítimo, 
sino también necesario. Estas cuestiones se abordan por to­
das partes. Me gustaría aportar sobre ellas una reflexión se­
rena y global. No pretendo, ni mucho menos, tener razón en 
todo; por eso entrego este ensayo a la crítica fraterna, po­
niéndome bajo el patrocinio de san Agustín: 

«Quien esto lea, si comulga plenamente con mi certeza, avan­
ce en mi compañía; si comparte mis dudas, que indague con­
migo; pase a mi campo cuando reconozca estar equivocado, y 
sortéeme si le parezco extraviado. Así caminaremos juntos 
por las sendas de la caridad»3. 

Lo único que debe primar en toda esta investigación es 
el bien de la Iglesia, de sus fieles, de su testimonio y de su 
misión, es decir, de su servicio al Evangelio. Está el bien 
de la Iglesia ya reunida, en el que cuenta mucho la mejor 
administración posible de los sacramentos: y está el bien 
de la Iglesia todavía por reunir, de todos los que están fue-

3. SAN AGUSTÍN, De Trinitate I, 3, 5. 
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ra, a los que también ha sido enviada la Iglesia, muchos de 
los cuales esperan de ella signos que vengan a responder a 
su esperanza. 

*** 

Este libro comprende cuatro capítulos. 
El primero propondrá una lectura, tan honrada como sea 

posible, de la situación actual de las vocaciones presbitera­
les y religiosas en la Iglesia de Francia, pero también de la 
situación general de la Iglesia en Francia y en el mundo oc­
cidental, con sus aspectos inquietantes y sus oportunidades, 
con sus sombras y sus luces, con sus retos y sus realidades 
en gestación. Esta descripción englobante sólo la utilizare­
mos después para reflexionar sobre la cuestión del ministe­
rio presbiteral y de los otros ministerios. Pero es necesaria, 
ya que es el contexto que permitirá situar con verdad la re­
flexión sobre el tema que estudiamos. Lo que voy a decir es 
perfectamente conocido y está tomado de documentaciones 
oficiales. Pero son cosas muy conocidas que a veces no nos 
atrevemos a mirar de frente. 

El segundo capítulo tratará del ministerio de los presbí­
teros y, en medida más reducida, del de los diáconos. Re­
cordará también datos del Vaticano n perfectamente cono­
cidos, pero al parecer un tanto olvidados en nuestros días. 
Sobre esta base, propondrá algunas pistas prospectivas so­
bre el porvenir de estos ministerios. 

Los dos últimos capítulos abordarán los ministerios de 
los laicos. Serán dos capítulos, porque ya es patente que 
existen dos tipos de apostolado laical, basado uno en los sa­
cramentos de la iniciación cristiana, y constituyendo el otro 
una participación en el ministerio propiamente pastoral de 
la Iglesia y cuya identidad doctrinal demanda una reflexión 
teológica particular. 

La palabra que los evangelistas ponen con más frecuen­
cia en labios de Jesús es: «¡No tengáis miedo!». Por eso la 
he elegido como título de este libro. Sabemos que la retomó 
Juan Pablo n, el día de su elección, como lema indicativo de 
su pontificado. 



1 
Una iglesia en cambio: 

sombras y luces 

«Esperando contra toda esperanza...» (Rm 4,18) 

Centrémonos en lo que vemos y oímos en la Iglesia de 
Francia. Sabemos que, salvo algunos factores peculiares de 
los demás países de Europa occidental, las cosas son muy 
parecidas en todas partes. Por un lado, inmensos elementos 
estructurales de la institución eclesial que conocen muy 
bien las personas de mi generación están viniéndose abajo, 
unos de forma manifiesta, pero en su mayoría muy discre­
tamente. Es la cara incontestablemente oscura de nuestra 
situación: algo se está muriendo. Pero, por otro lado, ve­
mos una serie de germinaciones, pequeñas sin duda y frá­
giles en su apariencia, pero capitales en cuanto a la vitali­
dad eclesial que expresan y a la capacidad de renovación 
que anuncian. Son otros tantos signos de esperanza: algo 
está naciendo. Hay que poner en relación estas sombras y 
estas luces para comprender la mutación que vive nuestra 
Iglesia al acabar este siglo. Hay que mirarlas cara a cara, 
con una lucidez valiente y tan objetiva como sea posible, 
en la fe y la esperanza. La conjunción de datos convergen­
tes, cada uno de los cuales aisladamente es muy conocido, 
sin duda, y su debida ubicación en la perspectiva de este siglo 
que acaba, permiten percibir su verdadero peso1. 

1. Que no se asuste el lector: siempre es más prolijo exponer las dificultades 
que decir lo que va bien. Si el efecto de acumulación de la primera enume­
ración le parece demasiado duro, que alterne su lectura con la enumeración 
de las realidades en germen. He procurado tener en cuenta, en la medida de 
lo posible, todos los datos. 
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Empezaré analizando la evolución de la situación del 
cuerpo presbiteral y de las vocaciones, tanto diocesanas 
como religiosas, por ser el punto que centra hoy la aten­
ción y que condiciona en gran parte la función del minis­
terio ordenado en la Iglesia del mañana. Pero este estado 
de cosas no puede comprenderse en profundidad sin si­
tuarlo, a su vez, en el marco general de la Iglesia en este 
final de siglo. Efectivamente, el ministerio ordenado y la 
comunidad eclesial son vasos comunicantes. Tendremos, 
por tanto, que darnos una vuelta por la crisis más general 
del catolicismo en Francia y en muchos países desarrolla­
dos. No se trata, sin embargo, de estudiar todos los pro­
blemas contemporáneos de la Iglesia, sino de recoger unas 
cuantas enseñanzas que nos ayuden a plantear la cuestión 
de los ministerios en el verdadero lugar en el que hunden 
sus raíces. 

LOS DESAFÍOS 

La crisis de vocaciones al presbiterado 

La primera constatación que se impone es la disminución 
drástica del número de vocaciones al presbiterado y de sa­
cerdotes en activo. Lo mismo puede constatarse a propó­
sito de las vocaciones religiosas, tanto masculinas como 
femeninas. 

Una situación «gravísima»: la escasez de sacerdotes 

La expresión «situación gravísima» (H. Simón) es 
prácticamente oficial. Pero esta situación actual exige que 
la situemos en toda la evolución del siglo xx. 
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* LAS CIFRAS DE ORDENACIONES EN ESTE SIGLO 

Miremos cara a cara las cifras, tal como nos las pre­
senta la documentación más oficial2. Ya la primera mitad 
de este siglo conoció un descenso sensible de vocaciones; 
las dos guerras mundiales marcaron un tope. En Francia 
hubo 1.500 ordenaciones en 1900. Bajaron a una media 
de 544 en el decenio 1909-1919 (incluyendo la primera 
guerra mundial). Subieron lentamente hasta una media de 
1.100 en el decenio 1930-1939. El mayor número de in­
gresos en los seminarios después de la Liberación era co-
yuntural, ya que correspondía a todos los jóvenes que se 
habían visto retrasados por la guerra, los campos de pri­
sioneros, el trabajo obligatorio o la deportación. Desde 
1948 el descenso era ya muy sensible. La línea fuerte­
mente descendente de vocaciones en Francia comienza en 
1950, bastante antes del Concilio, por tanto. Ya entonces 
se tenía una viva conciencia de ello3, aunque todavía se 
realizaban 1.000 ordenaciones por año. 

Se produjo una nueva baja en el número de vocaciones 
al presbiterado hacia el año 1970. El decenio 1950-1959 dio 
una media de 823 ordenaciones anuales; el decenio 1960-
1969, 535; el decenio 1970-1979, 174; el decenio 1980-
1989, 113. El número de seminaristas en Francia se ha man­
tenido desde 1976 (1.180 contra 1.164 en 1993)4. En la 

2. Cf. H. SIMÓN, «Les vocations 1-2»: Documents-Épiscopat, 8 y 9, abril-ma­
yo 1992; L'Eglise catholique en France 1995 (Anuario oficial editado por 
el Secretariado general de la Conferencia episcopal de Francia). 

3. Me permito aquí un recuerdo personal. Cuando estaba pensando en mi vo­
cación, mons. ANCEL publicó un fascículo que hizo mucho ruido en los 
ambientes eclesiásticos, Plaidoyer pour le clergé diocésain (Centre de Do-
cumentation Sacerdotale, 19, rué de Varenne, 1947). Decía en él: «Por 
grande que sea su entrega y su valor, el clero diocesano no tiene el núme­
ro de sacerdotes suficiente, en cantidad y en calidad, para cumplir su mi­
sión» (p. 2) (el subrayado es del autor). Su tesis era la siguiente: dada la 
falta de vocaciones en Francia, había que orientar sistemáticamente a los 
jóvenes al clero diocesano, que se considera el más indispensable, y no de­
jar entrar en las Ordenes religiosas más que a los «irreductibles». Sólo ci­
to este hecho para mostrar que ya en 1947 había conciencia de una fuerte 
disminución del número de vocaciones en Francia. 

4. L'Eglise catholique en France 1995, cit., 346. 
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actualidad, según Y. Lambert, llegan a la ordenación «entre 
100 y 130 por año, nueve veces menos que en los años cin­
cuenta»5, cifra que confirman las estadísticas oficiales: 136 
ordenaciones en 1976, 126 en 1993; en este último período 
de tiempo, el punto más bajo es 94, y el más alto 1406. El 
número de ordenaciones ha descendido en un 43% entre 
1970 y 19917. Según H. Simón, que nos proporciona algu­
nas de las cifras citadas, «todavía no es posible decir, te­
niendo en cuenta las cifras globales, si este movimiento de 
espiral hacia abajo se ha detenido o no»8. 

Conviene además airear estas cifras globales en función 
de las diferentes diócesis. Según las cifras dadas por H. Si­
món referidas a los 18 años que van de 1974 a 1991, ambos 
incluidos -período suficientemente largo para ser significa­
tivo-, se constata lo siguiente9: 

- 20 diócesis tienen 0,5, o menos, ordenaciones por año. 
- 36 diócesis tienen de 0,5 a 1 ordenación por año. 
- 10 diócesis tienen de 1 a 1,5 ordenaciones por año. 
- 16 diócesis tienen de 1,5 a 2 ordenaciones por año. 
- 8 diócesis tienen de 2 a 2,5 ordenaciones por año. 
- 4 diócesis tienen entre 3 y 4 ordenaciones por año. 
- 1 diócesis tiene entre 4 y 5 ordenaciones por año. 
- 1 diócesis (París) tiene entre 5 y 6 ordenaciones por 

año. 

La crisis viene de lejos y es, por tanto, continua. No es 
verdad decir que hay una «ebullición» en la recuperación 
del número de vocaciones en Francia: estamos, todo lo más, 
en un estancamiento relativamente estable desde 1976. Las 

5. Y. LAMBERT, «Les jeunes et le christianisme: le gran défi»: Le Debat, Ga-
llimard, París, mayo-agosto 1993, 65. Encontramos esta cifra en casi todas 
partes. Cf. C. FLIPO, «Les jeunes prétres en France»: Études (nov. 1994) 
513-523, que precisa que hay que añadir 50 ordenaciones de religiosos por 
año; cf. infra. 

6. L'Église catholique en France 1995, cit., 347. 
7. C. FLIPO, art. cit., 514. _ 
8. H. SIMÓN, Documents-Épiscopat, n. 8, abril 1992, 2. 
9. Ibid., n. 9, mayo 1992, 5-6. Se consideran todas las diócesis francesas (me­

trópoli y ultramar), excepto dos que presentan un error tan manifiesto en 
las cifras que hace imposible su interpretación. 
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pequeñas variaciones de un año a otro no se inscriben en 
una curva significativa. Esta situación ha llevado al cierre 
de la mayor parte de los seminarios diocesanos. En estos 
momentos asistimos a alguna apertura o reapertura, que no 
dejan de ser raras y que a veces tienen bases supradiocesa-
nas, en ocasiones internacionales. Pero incluso muy recien­
temente se han cerrado dos seminarios mayores para fusio­
narse con otros, y ya está tomada la decisión de otra fusión 
para el próximo año. ¿Hay alguna esperanza de que se in­
vierta esta tendencia? Desde luego, soy de los que piensan 
que hay que hacer todos los esfuerzos posibles por promo­
ver entre los jóvenes las vocaciones al presbiterado. Pero, 
salvo milagro -tenemos derecho a pedir milagros, pero no a 
contar con ellos en la previsión pastoral-, hay que tener la 
sabiduría y la valentía de reconocer que ninguna política 
voluntarista, por muy necesaria que sea, podrá cambiar es­
tas cifras de manera suficiente para permitir que sean aten­
didas las necesidades pastorales de la Iglesia de Francia en 
los próximos decenios, si nos mantenemos en las orienta­
ciones eclesiales actuales. La razón principal es muy clara: 
se han reducido en proporciones considerables el humus 
cristiano y el entorno social favorables a la eclosión y ma­
duración de la vocación presbiteral (o religiosa) de los jó­
venes. Por lo demás, aun suponiendo que las cifras de orde­
naciones empezaran a subir de nuevo, se ha alcanzado ya 
un determinado punto de ruptura que afectará a la vida de la 
Iglesia al menos durante treinta años. Porque hay que tener 
en cuenta los datos demográficos del clero francés. 

* ESCASEZ Y ENVEJECIMIENTO DE LOS SACERDOTES 

El descenso en el número de ordenaciones se ha traduci­
do, evidentemente, en el del número de sacerdotes en activo, 
descenso que aumentó por la crisis de los años 1960-1970, 
cuando cierto número de ellos abandonó el ministerio. Vol­
vamos a las cifras. De 1977 a 1985 encontramos 4.753 sacer­
dotes menos (14% de disminución). En 1979 había 31.800 
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sacerdotes diocesanos en Francia; en 1992 no había más que 
24.000 (una disminución, por tanto, de 7.700, o sea, alrede­
dor de un 25% menos)10. En ese mismo período de tiempo, la 
edad media de los sacerdotes aumentó sensiblemente: superó 
los 65 años11, es decir, la edad de jubilación en la sociedad ci­
vil. Los sacerdotes de menos de 40 años representan sola­
mente el 5% del total. Cada año mueren 800 sacerdotes. Los 
efectivos bajan anualmente entre 600 y 700. 

* CAUSAS DE ESTE PROCESO 

Sería demasiado pretencioso querer analizar aquí las 
causas de esta evolución: algunos la atribuyen a una espe­
cie de «dimisión» de la Iglesia, y de sus responsables, en 
su tarea de llamar al ministerio ordenado. Esta acusación 
es palpablemente injusta. Ya antes del Concilio, durante el 
Concilio (este problema aparece en los documentos del 
Vaticano n) y después del Concilio (en los sínodos de 
1971 y 1990, en múltiples intervenciones romanas, en do­
cumentos franceses), no han faltado los textos y las inicia­
tivas sobre los presbíteros, su formación, las vocaciones, 
tanto en el plano de la Iglesia universal como en el de la 
Iglesia de Francia (cf. el informe Frételliére de 1972). Es 
más que una preocupación: es casi una obsesión. No co­
nozco ni un solo obispo que no se sienta fuertemente afec­
tado por el tema. ¡Cuántos sueñan con reabrir sus semina­
rios, y se dan cuenta de que no podrían llenarlos! Sin 
duda, durante el período de turbulencia de los años seten­
ta, una u otra orientación desafortunada pudo afectar a tal 
o cual seminario. Pero todo aquello ya pasó y nunca al­
canzó la misma escala que el fenómeno de las vocaciones. 
A pesar de todos los informes, concertaciones e iniciati­
vas, las cosas no han cambiado. Y no creo que se pueda 
hablar de crisis provisional. 

10. L'Église catholique en France 1995, cit., 347. 
11. Y. LAMBERT, art. cit., 65. 
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Evidentemente, hay que buscar las causas en el estado 
general de la Iglesia y de la sociedad. Por eso habría que 
ampliar la encuesta. El desarrollo de las vocaciones, como 
el anuncio de la fe, pasa por mediaciones humanas. Lo me­
nos que puede decirse es que existe una profunda contra­
dicción entre la evolución actual de nuestra sociedad y la 
maduración de las vocaciones presbiterales según la figura 
clásica. 

Señalemos aquí solamente algunos parámetros que con­
dicionan directamente esta maduración de las vocaciones: lo 
que se ha llamado el «tercer umbral» de secularización12; la 
prolongación a veces sorprendente de la adolescencia, que 
retarda considerablemente las posibilidades de un compro­
miso firme; la dificultad que encuentra el joven de hoy para 
vivir el proceso de identificación con un sacerdote que im­
prima huellas en su crecimiento espiritual; la pérdida de no­
toriedad «profesional» de los sacerdotes en la sociedad; el 
espectáculo de excesos inquietantes de trabajo; la inquietud 
por el porvenir y por la «figura» que adoptará el ministerio 
presbiteral cuando vayan llegando a edades más avanzadas. 

* LAS CONSECUENCIAS PASADAS Y PRESENTES 

H. Simón ha descrito perfectamente las consecuencias 
que todo esto ha tenido en el pasado de los últimos dece­
nios: «Hubo primero una disminución en el número de sa­
cerdotes y de religiosos/as encargados de la enseñanza en 
las escuelas y colegios libres...; vino luego la escasez de 
sacerdotes y capellanes escolares; más tarde, la casi desa­
parición de los párrocos rurales; paralelamente, también 
bajó espectacularmente el número de religiosas dedicadas 
a los ancianos, a la asistencia sanitaria y a la catequesis; 
y, finalmente, estamos asistiendo a la erosión de los equi­
pos sacerdotales. Donde había tres sacerdotes, quedaron 
dos, luego uno solo [...]. Es ahora, al pasar de 1 a 0, cuan-

12. H. SIMÓN, op. cit., n. 8, abril 1992, 2-5. 
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do estamos tomando conciencia de la envergadura de to­
do el asunto»13. Esta evolución ha afectado a la evangeli-
zación de los jóvenes, que en otros tiempos eran objeto de 
una atención pastoral prioritaria en los colegios, funda­
ciones y movimientos diversos, lugares todos ellos de 
germinación y apoyo de posibles vocaciones. Dígase lo 
mismo de la evangelización de las gentes sencillas, a las que 
no les faltaban las visitas del sacerdote o de la religiosa del 
barrio14. 

La permanencia en activo de numerosos sacerdotes 
hasta los 80 años y más, debido al aumento de la longevi­
dad, ha ocultado durante algún tiempo el peso de las con­
secuencias15. Hace poco, todavía podía decir un obispo: 
mi presbiterio envejece, pero la verdadera crisis la sufrirá 
mi sucesor. Hoy los obispos sufren ya el impacto brutal 
de las consecuencias de la crisis. Los sacerdotes y los fie­
les también la sufren. Los miembros de un consejo pres­
biteral suizo declaran: «La falta de sacerdotes es un signo 
que hay que interpretar. Se dice: "Estamos en bajamar; 
pronto empezará a subir de nuevo la marea". Pero no cre­
emos que vaya a ser así. La situación en algunos arci-
prestazgos es elocuente. Hay que encontrar un modo nue­
vo de proceder». Una francesa me escribe: «Es innegable 
la penuria de sacerdotes, y la situación va siendo cada vez 
más catastrófica. Nuestras comunidades "se hunden" por 
falta de sacerdotes; éstos son cada vez más escasos, cada 
vez más viejos, están sobrecargados, a menudo agotados. 
Hay comarcas enteras que sólo tienen la misa dominical 
en la cabecera de la comarca... Fuera de las ciudades, para 
"practicar" ahora hace falta tener coche». 

13. lbid.,2. 
14. Ibid. 
15. Esta actividad, que va hasta el límite de las fuerzas, es admirable. Pero ca­

be preguntarse si no será un abuso, tanto sobre unas personas que tienen 
derecho legítimo al descanso, como sobre los fieles, que no pocas veces re­
ciben una imagen muy negativa de la Iglesia ante el espectáculo de un an­
ciano achacoso que ya no puede presentarse en público y cuya palabra sin­
toniza muy poco con lo que ellos son y están viviendo. 
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* LAS CONSECUENCIAS PARA EL FUTURO 

En estas condiciones, ¿hacia qué tipo de presbiterio nos 
encaminamos? Pongamos el ejemplo de una diócesis media 
de 500.000 habitantes en Francia, mitad urbana, mitad ru­
ral. Hay diócesis menos pobladas para las que habría que 
adaptar las cifras propuestas. Hay también algunas diócesis 
de un millón de habitantes o más, en general predominante­
mente urbanas, en las que la situación puede ser algo mejor, 
o quizá peor (pienso en todo el «cinturón» de París). La dió­
cesis de París es y seguirá siendo, todavía por mucho tiem­
po, un caso aparte, en primer lugar por las características 
sociales de su población y, además, por las razones bien co­
nocidas de la centralización francesa, que lleva a París a un 
gran número de sacerdotes que no pertenecen al presbiterio 
diocesano (servicios de la Conferencia Episcopal, sacerdo­
tes universitarios y estudiantes, directores y colaboradores 
de revistas, mayor número de religiosos, etc.). Pero existe el 
peligro de que este árbol oculte el bosque. 

Hemos visto que hay 56 diócesis en Francia con un nú­
mero de ordenaciones anuales inferior o igual a uno. Una 
diócesis de este tipo cuenta actualmente con 12 sacerdotes 
de menos de 50 años. Si se admite que es raro ordenar a 
personas con menos de 25 años, esa diócesis ha ordenado 
0,5 sacerdotes por año. Si se proyecta esta misma propor­
ción para el futuro, esa diócesis contará dentro de 20 años 
con 22 sacerdotes menores de 70 años. Así pues, una vez 
extinguidas las generaciones más numerosas que siguen tra­
bajando todavía, aun estando en su tercera o cuarta edad, las 
diócesis de ese tipo, teniendo en cuenta las variaciones lo­
cales, dispondrán todo lo más de un presbiterio de 30 a 35 
sacerdotes en activo16. Las diócesis más favorecidas, que 
disponen de una media de una ordenación por año, o poco 
más, tendrán un máximo de 50 sacerdotes (considerando 
con cierto optimismo que todos esos sacerdotes puedan 
ejercer su ministerio durante 50 años). 

16. Un obispo con el que comentaba estas cifras con cierta prudencia, me res­
pondió: «Usted es demasiado optimista». 
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Además, es evidente que no todos esos sacerdotes po­
drán ser enviados a las parroquias y hacerse cargo de las 
capellanías. Hay que contar con las necesidades de la ad­
ministración diocesana, con los equipos de formación del 
seminario mayor, con los servicios de la Conferencia 
Episcopal (ávidos consumidores de sacerdotes bien cuali­
ficados), con la investigación teológica (si es estupendo 
que haya cada vez más laicos teólogos, sería de lamentar 
que no hubiera sacerdotes teólogos) y con la evangeliza-
ción de la cultura, de campos pastorales no territoriales, y 
finalmente -pero no por ello menos importante- con los 
que sean nombrados obispos. Porque habrá que encontrar 
un centenar de obispos en esos presbiterios cada vez más 
reducidos. 

Esto quiere decir que ni siquiera será posible asegurar un 
sacerdote a las nuevas parroquias, que actualmente se han 
reagrupado, por decisiones sinodales diocesanas, partiendo 
de un número mayor o menor de municipios. En las ciuda­
des pequeñas habrá, a lo más, un sacerdote. Ya ahora, las 
ciudades de mediana importancia (40.000 habitantes) dis­
ponen, en el mejor de los casos, de tres sacerdotes. En las 
grandes ciudades, las parroquias más importantes seguirán 
disponiendo todavía de un sacerdote. Pero en los suburbios 
sólo habrá un sacerdote para un sector más o menos amplio. 
Los problemas se plantearán seguramente de manera distin­
ta en el ámbito urbano y en el tejido rural, donde las distan­
cias kilométricas serán un duro obstáculo para la presencia 
del sacerdote. 

Resulta entonces evidente que el «encuadramiento» te­
rritorial heredado de las generaciones precedentes no sólo 
cambiará de densidad, sino de naturaleza. El cura que tenía 
una, dos, tres o cuatro parroquias, todavía podía conocer a 
su pueblo; el sacerdote encargado de un «sector» de 15 ó 20 
parroquias -últimamente he conocido el caso de un sacer­
dote con 27 parroquias- situadas en un círculo cuyo diáme­
tro puede superar los 20 km., está en relación con su pueblo 
de una forma cualitativamente distinta. No sólo no puede 
atender a muchas de las tareas de la pastoral ordinaria, sino 
que le resulta imposible mantener una relación viva y con-
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creta con el conjunto de sus feligreses. Tiene que inventar 
una relación pastoral totalmente distinta. 

Ante semejante evolución, está claro que la participación 
de los laicos en las tareas pastorales se hará cada vez más 
necesaria. En los años venideros caminamos, en Francia, 
con toda probabilidad, hacia la constitución de un «cuerpo 
pastoral» en el que los laicos serán mayoría, y en determi­
nados lugares mayoría aplastante. Así pues, todavía esta­
mos en los comienzos de un giro y un cambio que van a 
condicionar el anuncio del Evangelio y toda la vida de la 
Iglesia en los primeros decenios del siglo xxi. 

* LAS FRAGILIDADES PROPIAS 
DE LOS «NUEVOS SACERDOTES» 

Hay que saludar con el mayor respeto la generosidad es­
piritual de los jóvenes que se comprometen hoy en el servi­
cio del Evangelio, tanto en los presbiterios diocesanos co­
mo en las Órdenes y Congregaciones religiosas, a pesar de 
que cuanto les rodea está tan en su contra. La mayor parte 
de ellos son totalmente lúcidos sobre la situación de la Igle­
sia y de la fe en Francia. Se han tomado más tiempo que sus 
mayores para madurar su decisión. Algunos han encontrado 
la fe siendo ya adultos17. Pero la generosidad no lo arregla 
todo. No se puede excluir en algunos de ellos cierta preocu­
pación por su seguridad o ciertas motivaciones complejas, 
que algún día tendrán que clarificarse. 

Bulle en las cabezas la pretensión de que, aunque los sa­
cerdotes jóvenes son pocos en la Iglesia, su nivel de fideli­
dad va a ser muy superior al de sus predecesores, por no 
decir del 100%. La realidad es más compleja: los «nuevos 
sacerdotes» (expresión que ahora uso en un sentido muy 
distinto del de la novela de Michel de Saint-Pierre, que tan­
to dio que hablar) llevan consigo toda la carga de fragilidad 
de la época en que viven. No se trata de echárselo en cara: 

17. Cf. C. ¥upo,art. cit., 517. 
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no puede ser de otro modo. Nadie se decide hoy por el sa­
cerdocio en las mismas condiciones de hace 50 o incluso 
30 años. Sería una ilusión pretender que estos hombres no 
chocan ya ni chocarán, como sus mayores, con la contra­
dicción apostólica y con las pruebas que marcan las dife­
rentes edades de la vida y que hacen que cada cual se vea 
obligado a hacer balances periódicos. El entorno eclesial de 
esas maduraciones será menos protector que en el pasado. 

A estas consideraciones, todavía muy generales, hay que 
añadir ciertos datos de situación que complican aún más el 
problema. Ante el escaso número de vocaciones, algunos 
obispos sienten la tentación de ser menos exigentes sobre 
las condiciones que un candidato tiene normalmente que 
cumplir. Estos últimos años se han presentado casos en 
Francia en los que un obispo ha aceptado ordenar a un can­
didato que había sido formalmente rechazado por otro obis­
po, la mayor parte de las veces, además, sin consultar con 
éste las razones de su negativa18. Semejante modo de pro­
ceder acumula carbones encendidos sobre el porvenir de la 
Iglesia en Francia. Habría que partir del principio contrario: 
«A menos candidatos, más severidad en las condiciones 
que cumplir», por la sencilla razón de que el sacerdote de 
hoy y de mañana tendrá que tener una estructura personal 
infinitamente más fuerte que sus predecesores para poder 
mantener con firmeza su decisión y para vivir un celibato 
feliz. 

La fuerza de las situaciones conduce también a estos jó­
venes sacerdotes a asumir prematuramente cargos impor­
tantes antes de haber tenido un rodaje suficiente de expe­
riencia pastoral en la colaboración con sus mayores. Hay 
que pensar en la soledad de vida, cada vez mayor, que tie­
nen que afrontar. En muchos casos ha terminado ya el tiem­
po de los equipos presbiterales: ¿cuántas diócesis pueden 
permitirse todavía este lujo? Pues bien, muchos jóvenes no 
están preparados para este género de vida, y algunos pue­
den «romperse». Está, finalmente, el exceso de trabajo y el 

18. Conozco veinte casos de este estilo. Lo mismo menciona C. FLIPO, art. 
cit., 522. 
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exceso de cansancio. Oí recientemente a un joven sacerdo­
te preguntar a uno de sus hermanos: ¿Cuántos «además» 
lienes tú? Se refería a todas esas funciones anejas que van 
enunciando los textos de nombramiento, con toda una serie 
de «además, asumirá la responsabilidad de...». 

Por si fuera poco, el presbiterio que se está estructurando 
en algunas diócesis es particularmente heterogéneo. Mu­
chos obispos, angustiados por la falta de sacerdotes, los 
buscan y aceptan, sea cual fuere el estilo de su formación y 
de sus orientaciones. Esos presbiterios no sólo están a pun­
to de perder la solidaridad de base entre los presbíteros 
-que antes les venía de su formación común y del mutuo 
conocimiento por haber pasado juntos sus años juveniles-, 
sino que se encuentran divididos por opciones pastorales 
distintas, cuando no contradictorias. No pocas veces asisti­
mos a enfrentamientos de eclesiologías entre los jóvenes sa­
cerdotes y los mayores. Como me decía recientemente un 
párroco con un enorme sentido común, el problema está en 
saber si nuestra pastoral debe ir al encuentro de las personas 
o si debe esperar a que sean ellas las que vengan a nosotros. 

También es sabido que la nueva generación de sacerdo­
tes está parcialmente invadida por una preocupación de 
identidad más o menos intensa, que se traduce en signos ex­
ternos («clergyman», cuello romano, sotana algunos...), pe­
ro también en opciones litúrgicas y pastorales autoritarias y 
netas19, y a veces, más globalmente, en un rechazo del mun­
do20. Esto se debe en parte al hecho de que una proporción 
relativamente importante de ellos ha salido de ambientes 
«tradicionalistas». Pero la preocupación por la identidad es 
signo de una fragilidad, de dudas e inquietudes sobre la pro­
pia identidad. Al cristiano le basta ser él mismo y vivir con 
serenidad la diferencia que le caracteriza. La preocupación 
por la identidad se convierte, lógicamente, en preocupación 
por la propia autoridad. Ocurre a veces que algunos, al ser 
enviados a una parroquia o a una capellanía, suprimen au­
toritariamente la colaboración que existía con los laicos. 

19. Cf. C. FLIPO, art. cit., 519-520. 
20. Cf. J. RIGAL, L'Église en chantier, Du Cerf, París 1994, 63-67. 
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«Toman las riendas en sus manos», dejan claro que ellos 
son los dueños de la casa e imponen sus ideas a unos fieles 
que habían emprendido buenamente el camino pedido por 
el Vaticano n. 

Disminución de efectivos en la vida religiosa 

Las vocaciones a la vida religiosa masculina y femenina, 
especialmente en las Ordenes y Congregaciones apostóli­
cas, conocen esta misma curva descendente. Los ingresos 
en los noviciados de los institutos religiosos masculinos 
franceses se situaban en torno a 680 a mediados de siglo, y 
cayeron a 150 en 199121. El número de religiosos que viven 
en Francia disminuyó en más de 2.500 entre 1980 y 199322. 
De 1975 a 1991, la media anual de ordenaciones se sitúa en 
50 por año23. 

En la vida religiosa femenina, la curva de vocaciones ha 
conocido una caída similar. El número total de religiosas 
en Francia pasó de 112.000 en 1969 a 101.700 en 197324; 
en cuanto a las religiosas apostólicas, pasaron de 92.000 en 
1977 a 66.000 en 1989, a 60.000 en 1991, y a 56.000 en 
1995. Se trata todavía de una cifra impresionante, ya que 
duplica a la de sacerdotes. Pero de 1969 a 1995, es decir, 
en 26 años, los efectivos de las religiosas apostólicas en 
Francia han quedado reducidos casi a la mitad. Durante es-

21. Los efectivos de los monjes siempre fueron más reducidos. Hoy son 1.600 
en Francia (L'Eglise catholique en Frunce 1995, cit., 350). En los años 
después de la guerra las abadías conocieron un fuerte impulso, frente a la 
disminución de las vocaciones apostólicas. Pero hoy también en los mo­
nasterios se hace sentir la dificultad de reclutamiento, aunque de forma 
muy desigual. 

22. L'Eglise catholique en Frunce 1995, cit.,, 349. 
23. Algunos religiosos se han integrado en la pastoral diocesana. En algunas 

diócesis constituyen incluso una parte notable del presbiterio. 
24. Las monjas son actualmente 6.000 en Francia. «Aunque la disminución de 

vocaciones se hace sentir también entre las monjas, es menos aguda que 
en las otras formas de vida religiosa» (L'Eglise cutholique en Frunce 
1995, cit., 354). Pero una mala pirámide de edades puede llegar a poner en 
cuestión el mantenimiento de una abadía o un convento. Las religiosas de 
la Visitación y las carmelitas han conocido ya en Europa occidental varias 
agrupaciones. 
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te mismo período, se ha incrementado su envejecimiento: 
«En 1969, la edad media era de 55,6 años [...]. En 1990 pa­
só la barrera de los 65, alcanzando así la del clero diocesa­
no francés»25. «En 1945 se registraron 3.561 ingresos, re­
partidos entre unas 360 Congregaciones. En 1965 la cifra 
cayó a 1.724, para hundirse en 1973, cuando sólo se llegó 
a 420. Desde 1980, la situación se estabiliza entre 200 y 
300 ingresos anuales. ¡Pero no hay que olvidar que este nú­
mero de ingresos no significa que todas esas jóvenes se 
queden en las Congregaciones!»26. La evolución es, por 
tanto, bastante paralela a la de las ordenaciones sacerdota­
les. Hay que observar además que «en 1985 las novicias de 
origen extranjero representaban casi un tercio de los efecti­
vos totales, pues eran 116»27. El número de creaciones de 
Institutos en el siglo xx ha sido infinitamente inferior al del 
siglo xix. A partir de mediados de siglo, los Institutos de 
nueva creación se reducen a unas pocas unidades28. Una 
estadística prospectiva para el año 2005 da los siguientes 
resultados: habrá un 5% de religiosas de menos de 50 años, 
un 12% estarán entre 50 y 65 años, un 36% entre 65 y 80 
años, y el 47% serán de más de 80 años. 

Ya ahora mismo está en juego la supervivencia de cierto 
número de Institutos. La vida religiosa femenina ha contado 
con un número mayor de Institutos que la masculina, pero 
con menos efectivos cada uno de ellos. Cuando, en una po­
blación limitada, la pirámide de edades llega a un nivel peli­
groso, se puede llegar a un punto de no-retorno. Los jóvenes 
que eventualmente podrían entrar no pueden integrarse en un 
cuerpo tan envejecido, sobre todo cuando sabemos la distan­
cia de mentalidades que crea la diferencia de generaciones. A 
muchos Institutos se les plantea hoy la cuestión de la asocia-

25. Sigo en estas cifras el Document-Épiscoput ya citado ele H. SIMÓN; tam­
bién a M. LEBOUCHER, Les religieuses. Desfemmes d'Eglise se racontent, 
Desclée de Brouwer, París, 94. 

26. Ibid., 195. 
27. Ibid., 196. 
28. Pero el fenómeno de las fundaciones se ha desplazado hacia las «nuevas co­

munidades»: cf. más adelante, en el apartado 2 de este capítulo, el párrafo 
«Vuelve el Evangelio». 
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ción, de la federación o de la fusión, operación siempre deli­
cada y que ocasiona no pocos sufrimientos. Pero, o eso... o 
esperar la muerte. 

Las causas de esta disminución son del mismo tipo que 
las de las vocaciones presbiterales o religiosas masculinas. 
Ya hace tiempo que J.-C. Guy hizo un diagnóstico29 mos­
trando cómo se han hundido dos modelos de vida religiosa. 
También en este caso apenas funciona el fenómeno de iden­
tificación con religiosas atractivas, porque, al ser menos y 
más mayores, las jóvenes se relacionan cada vez menos con 
ellas. 

En la práctica, esta disminución drástica se traduce en la 
desaparición, generalmente sin hacer mucho ruido, de nu­
merosas casas, residencias, obras, instituciones o implanta­
ciones de todo tipo, grandes o pequeñas. «En ciertos luga­
res, en barrios desfavorecidos o en poblaciones rurales, 
bastaría con retirar la pequeña comunidad religiosa existen­
te para que desapareciera la presencia de la Iglesia. Por su 
misma humildad y debilidad, este signo frágil de vitalidad 
cristiana es de gran valor»30. Por desgracia, es lo que está 
ocurriendo con mucha frecuencia. Todo un tejido de pre­
sencias y de testimonio evangélico va desapareciendo. En 
el mejor de los casos, hay laicos o «comunidades nuevas» 
que se hacen cargo de la obra y la rejuvenecen. Pero lo or­
dinario es que se produzca una desaparición pura y simple. 

Una crisis en la Iglesia 

Suele centrarse la atención en la disminución de vocaciones 
presbiterales y sus consecuencias. Pero muchas veces se ol­
vida situar este fenómeno en el entorno global que permite 
interpretarlo y sacar de él consecuencias oportunas para el 
futuro. Esta crisis de vocaciones es solidaria de una crisis 
más general y más difusa que afecta a la Iglesia en su con-

29. J.C. GUY, «La vie religieuse en crise?», en Documents-Episcopat, n. 11, 
junio 1985. 

30. B. DELIZY, en M. LEBOUCHER, op. cit., 84. 
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junto, particularmente en Francia, pero también en muchos 
países de Occidente. Este contexto general no permite contar 
con una inversión próxima y vigorosa de la curva de las vcu 
caciones. En su doble vertiente, a la vez negativa y positiv^ 
nos orienta hacia situaciones nuevas, en las que necesitamos 
discernir lo que el Espíritu dice a las Iglesias31. 

La «encrucijada de las religiones» 

Tomo este subtítulo de una emisión radiofónica de l0 s 
domingos por la mañana. También la secuencia pluralista 
de las emisiones de la televisión, en la que se suceden mu. 
sulmanes, judíos, ortodoxos, protestantes y católicos, pre^ 
senta a la vez la imagen de una cohabitación pacífica y t0. 
lerante entre las religiones y la de un libre mercado de 
convicciones. 

Francia era un país tradicionalmente católico; todavía hoy 
cuenta con 45 millones de bautizados católicos (de una p0^ 
blación de 57 millones), de los que cerca de 10 millones se 
declaran practicantes regulares, y otros tantos practicantes 
ocasionales32. Hasta fechas muy recientes la confrontación 
religiosa -en otros tiempos conflictiva, ahora ecuménica- era 
intra-cristiana: afectaba a los protestantes (900.000 fieles) y a 
los ortodoxos (entre 150.000 y 200.000 fieles)33. Hoy ya no 
es lo mismo. El gran desafío proviene de la presencia cada 
vez más fuerte de religiones no cristianas en medio de las 
confesiones cristianas. 

Por una parte, el Islam, religión con pretensiones univer­
sales, está en situación conquistadora, por el simple hecho 
de la importancia que ha adquirido la inmigración musul­
mana. Se habla de 4 millones de musulmanes en Francia 
(que son, por tanto, considerablemente más numerosos que 
todas las Iglesias cristianas no católicas juntas), y nadie 
puede predecir que esta cifra no vaya a aumentar constante-

31. Que el lector no separe lo que sigue en esta exposición sobre los «desañ­
os» de lo que diremos más adelante sobre las «realidades que germinan». 

32. Cifras tomadas de L'Eglise catholique en France 1995, cit., 380. 
33. Ibid. 
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mente en los próximos decenios, por el mero hecho de la 
presión demográfica de los países del Magreb y del África 
negra y por el mayor índice de natalidad de los que ya están 
instalados. La misma importancia numérica induce cambios 
institucionales, reivindicaciones de tipo religioso y cultural 
y un primer proselitismo. Esta nueva situación contribuye 
incluso a modificar el concepto de laicidad que se vivía en 
la República francesa. 

Por su parte, la comunidad judía cuenta con unos 
650.000 miembros. El judaismo conoce una renovación re­
ligiosa palpable desde que acabó la segunda guerra mun­
dial. Su testimonio ocupa un lugar importante en nuestro 
paisaje espiritual. 

Las religiones orientales atraen también a los occidenta­
les con hambre de espiritualidad. Según la Unión Budista 
de Francia, hoy habría en este país unos 600.000 budistas, 
de los cuales 150.000 serían franceses34. Hay que mencio­
nar además el éxito de las diversas sectas, cuya referencia 
cristiana, cuando se mantiene, es mera fachada, y en las 
que se encuentran con frecuencia cierto número de «de­
cepcionados del cristianismo». Está finalmente la nebulosa 
de la «New Age», que intenta construir el futuro en el sin­
cretismo vaporoso de aspiraciones religiosas y cósmicas35. 
Refiriéndose a esto, puede hablarse del «retorno de lo reli­
gioso», tras la gran oleada de «la muerte de Dios» y la no­
toriedad del ateísmo de los años sesenta y setenta36. 

Se impone una conclusión: el mundo religioso francés 
ya no es tan masivamente católico, ni siquiera cristiano, co­
mo antes (las dificultades de las Iglesias de la Reforma son 
muy parecidas a las de la Iglesia católica). Se reconocía im­
plícitamente a la Iglesia católica en Francia un estatuto de 
«servicio público de religión»37. Hoy la cosa es cada vez 
menos cierta. El impacto de esta nueva situación en las 

34. Cf. D. GIRA, «La présence bouddhiste en France»: Documents-Épiscopat, 
n. 13, septiembre 1991. 

35. Cf. H. BONNET-EYMARD et alii, «Interrogés par le Nouvel Age»: Études 
378/2 (febrero 1993) 249-258. 

36. Volveré más adelante sobre el diálogo ecuménico y el diálogo interreligio­
so, que hay que colocar entre las realidades germinales positivas. 
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mentalidades es ya evidente. Desde su infancia, el joven 
francés se ve confrontado con el pluralismo religioso. En el 
no creyente, esta situación alimenta la idea de que todas las 
religiones tienen, a fin de cuentas, el mismo valor, y que su 
misma multiplicidad es el signo de que ninguna puede pre­
tender tener la verdad. En el mismo creyente, esta situación 
modifica sus relaciones con su propia fe y con su Iglesia. Se 
plantea nuevas cuestiones e intenta comprender este fenó­
meno. La tentación del relativismo religioso se hace para él 
más concreta. En una encuesta, sobre la que tendremos que 
volver más adelante, Y. Lambert escribe: «En 1952, casi la 
mitad de los bautizados católicos de 21-34 años pensaban 
que "la religión católica es la única verdadera". En la en­
cuesta Valeurs de 1981, sólo el 11% de los jóvenes de 18-24 
años consideraba que "existe una sola religión verdadera" 
(o sea, alrededor del 15% de los bautizados católicos), 
mientras que el 52% asentía a la afirmación de que "en to­
das las grandes religiones del mundo se pueden encontrar 
verdades y significaciones fundamentales", y el 33% afir­
maba que "ninguna tiene una verdad que ofrecer"»38. Al 
mismo tiempo, se hace un nuevo reproche a las religiones: 
su pretensión de absoluto las lleva a servir de aval a la vio­
lencia, cuando no a fomentarla directamente, por su mutua 
intolerancia. Los integrismos musulmanes, los conflictos de 
Irlanda del Norte y de la ex-Yugoslavia son los ejemplos 
más cercanos. Y están lejos de ser los únicos en el mundo. 

No se trata de añorar la antigua situación, sino de tomar 
nota de una nueva situación religiosa y espiritual, en la 
que el cristianismo católico no puede hacer oír más que 
una voz entre otras, aunque siga siendo mayoritaria. Se 
encuentra ante un desafío para el que muchos de sus 
miembros están todavía mal preparados y que le impone 
un cambio real de rostro y de comportamiento. La catc­
quesis de los niños ya lo tiene en cuenta, pero todavía que-

37. Cf. Informe de mons. C. DAGENS, «La proposition de la foi dans la société 
actuelle: DC 2.105 (1994) 1.057; ASAMBLEA PLENARIA DEL EPISCOPADO 
FRANCÉS DE 1994, VEvangile est attendu, Centurión, Paris 1995. 

38. Y. LAMBERT, art. cit., 65. 



44 ¡NO TENGÁIS MIEDO! 

da mucha adaptación que realizar. Cada vez más, la pala­
bra de la Iglesia sólo será creíble por el testimonio de sus 
comunidades y por la calidad de su acción. 

La disminución del número de católicos creyentes 

Este siglo ha sido, en el mundo católico, el siglo de la 
Iglesia por muchas razones: pensemos en la renovación de 
la teología de la Iglesia desde la primera mitad del siglo, en 
la toma de conciencia de la responsabilidad de los laicos, en 
las realizaciones de la Acción católica, en la aportación 
eclesiológica del Vaticano n y en la prevalencia dada a la 
eclesiología de comunión. Pero, paradójicamente, al final 
de este «siglo de la Iglesia», nuestras iglesias se vacían, y 
son cada vez menos los sacerdotes existentes para celebrar 
el culto en ellas. Nunca nuestras iglesias de piedra han esta­
do tan bien mantenidas, renovadas, devueltas a su primer 
esplendor por unas autoridades civiles generosas; pero esas 
mismas iglesias se encuentran generalmente cerradas39, pa­
ra protegerlas del vandalismo; lo cual quiere decir que ha 
desaparecido aquella vigilancia difusa que suponía la asis­
tencia frecuente de los fieles. Cada vez se visitan menos las 
iglesias por lo que son, pero se organizan cada vez más vi­
sitas culturales para admirar su arquitectura y sus obras de 
arte. 

Lo que hoy está en cuestión es la situación de la fe cató­
lica y la consistencia misma del pueblo católico de Francia, 
cuya evolución se va pareciendo cada vez más a la de la 
piel de zapa. Hay que analizar aquí dos parámetros princi­
pales: el de la práctica sacramental y el de las creencias 
concretas, comparadas con la enseñanza oficial de la fe de 
la Iglesia. 

39. Cuando yo era niño, uno de los signos por los que distinguía el templo pro­
testante era que estaba cerrado fuera de las horas de culto, mientras que la 
iglesia católica permanecía abierta todo el día. Hoy me doy cuenta de que 
esto estaba relacionado con el pequeño número de creyentes, a menudo 
dispersos, y con la imposibilidad de atender a la vigilancia del lugar; es el 
mismo fenómeno que hoy obliga a cerrar las iglesias católicas. 
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«Las encuestas de orden cuantitativo revelan tanto el 
descenso de la práctica religiosa y de la sacramentalización 
como la disminución acentuada del número de vocaciones 
sacerdotales y religiosas y el bajo nivel de asistencia de los 
niños a la catequesis, mayor o menor según las regiones y 
las diócesis»40. La disminución de la práctica dominical es 
demasiado conocida para que sea preciso volver sobre ella. 
Ya nos hemos habituado a ver una parroquia urbana con va­
rios miles de habitantes que sólo reúne los domingos a un 5-
10% de los católicos. Todavía existe una «cortina» de prac­
ticantes. Pero en las parroquias menos numerosas o rurales, 
esa cortina se corre muchas veces para abrirse al vacío. 
¿Cuántos sacerdotes del mundo rural sólo consiguen reunir 
a un pequeño puñado de fieles para celebrar la única misa 
que se dice en toda la comarca? Igualmente, «si en 1952 
uno de cada dos franceses católicos se confesaba "al menos 
una vez al año", en 1983 sólo lo hace un 14%»41. 

El número de bautismos católicos, cuyo primer declive 
data de 196342, cayó, respecto al conjunto de nacimientos, 
al 64% en 1987. Según otras cifras, en 1979 hubo 515.600 
bautismos católicos (sobre 757.400 nacimientos); en 1992, 
hubo 449.500 (sobre 743.600 nacimientos), es decir, una 
baja de 66.000 bautismos, alrededor de un 8% menos. La 
asistencia a la catequesis se calculaba en 1991-1992 en un 
40% de los niños de 8-12 años. La profesión de fe baja ca­
da año de uno a dos puntos. La curva descendente de matri­
monios es aún más espectacular: 227.700 matrimonios ca­
tólicos en 1979 (340.400 matrimonios civiles) y 137.500 en 
1992 (271.400 matrimonios civiles), es decir, un descenso 
de 90.200 (cerca del 33%)43 y del 50% de la cifra global de 
uniones. «Sea cual sea el modo de calcular que se escoja, 

40. Informe de Mons. C. DAGENS, op. cit., 1.043. 
41. J. JONCHERAY, «La pratique ecclésiale du sacrement de pénitence dans son 

contexte social», en (L.M. Chauvet y P. de Clerck [eds.]) Le sacrement du 
pardon entre hier et demain, Desclée, Paris 1993, 20. 

42. Ya en 1974, un libro de J. POTEL (Moins de baptémes en France. Pour-
quoi?, Du Cerf, Paris) analizaba el proceso del «descenso general del nú­
mero de bautizados». 

43. L'Eglise catholique en France 1995, cit., 255. 
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escribe Y. Lambert, la curva de la práctica religiosa se pare­
ce siempre a un tobogán; además, la bajada se produce cada 
vez más precozmente entre los adolescentes»44. 

Pero actualmente no podemos contentarnos con criterios 
de la práctica para evaluar el catolicismo francés. No se 
puede distinguir sin más la categoría de los practicantes y la 
de los creyentes. En otras palabras, todos los que hoy se re­
conocen católicos están lejos de profesar la fe católica en 
muchos de los puntos esenciales del Credo. Una serie de 
encuestas recientes sobre este tema muestra cómo progre­
san las «creencias imprecisas»45. Se leen en ellas respuestas 
sorprendentes en sus proporciones: sólo el 54% de los cató­
licos creen, por ejemplo, que Jesús es el Hijo de Dios. La 
resurrección de Cristo, la Trinidad, la resurrección de los 
muertos y la vida eterna son también objeto de respuestas 
muy diversificadas, mientras que se extiende la creencia en 
la reencarnación. La práctica y la creencia evolucionan a la 
par, tanto positiva como negativamente. 

En resumen, no son solamente los signos institucionales 
de la Iglesia los que se van encogiendo y recortando como la 
piel de zapa, sino que lo mismo sucede con el número de 
creyentes. Es cierto que en muchas ciudades y regiones si­
gue habiendo ambientes tradicionales que continúan siendo 
profundamente cristianos. Pero el pueblo católico en Fran­
cia, fuera de los grandes centros urbanos, va siendo cada vez 
más una «diáspora». K. Rahner, en una obra que obtuvo mu­
cha resonancia en Francia, Misión y gracia46, señalaba la si­
tuación de diáspora de los católicos en algunas regiones de 

44. Y. LAMBERT, art. cit., 64. Tomo de aquí algunas de las cifras anteriores. 
45. Por ejemplo, por citar sólo los más recientes, C. MICHELAT, J. POTEL, J. 

SUTTER y J. MAÍTRE, Les franjáis sont-ils encoré catholiques? Analyse 
d'un sondage d'opinión, Du Cerf, París 1991 (el sondeo data de 1986); 
«L'astre catholique», encuesta comentada por F. MOUNIER en La Croix del 
20 de mayo de 1994; «Croyances floues», encuesta comentada por H. 
TINCQ, Le Monde, 12 mayo 1994. La interpretación de estos sondeos es de­
licada, ya que el denominador de referencia varía desde «todos los france­
ses» hasta «los que se dicen católicos». 

46. K. RAHNER, Misión y gracia, Dinor, Pamplona 1966-1968, especialmente 
el segundo tomo. 
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Alemania. Hoy somos nosotros los que nos vemos confron­
tados con esta situación, para la que la experiencia pastoral 
francesa no nos ha preparado. 

El fracaso de la transmisión de la fe a los jóvenes 

Hemos de ser aún más precisos. Lo que acabamos de de­
cir afecta ante todo a los jóvenes, a propósito de los cuales 
se puede decir que para muchos de ellos se ha roto el hilo 
de la transmisión de la fe. El término «transmisión» expre­
sa una realidad muy concreta de la condición humana en el 
acceso a la fe, aunque, rigurosamente hablando, la fe no se 
transmite, sino que sigue siendo el misterio del don de Dios 
y de la acogida de la libertad de cada persona. 

* LAS CIFRAS DE LA SOCIOLOGÍA 

Una reciente encuesta sociológica, realizada con destreza 
y honestidad, nos pone en presencia de la realidad actual de 
la fe entre los jóvenes47. Detengámonos un instante en su 
diagnóstico. Su autor, Y. Lambert, opina que la observación 
de los jóvenes franceses «da la impresión de que han salido 
de la religión»48. Todos los criterios de pertenencia religiosa 
(bautismo, catequesis, profesión de fe, matrimonios, prácti­
ca cultual) están en baja. La pertenencia religiosa de los jó­
venes bajó al 65% en 1984 y cayó al 42% en 1990. La pro­
porción de jóvenes católicos no es más que del 37% en estos 
momentos: «Se trata de una inversión sin precedentes, que 
nos autoriza a hablar con toda propiedad de una juventud 
post-cristiana»49. 

Aunque la imagen de la Iglesia, observa este analista, si­
gue siendo positiva para esta generación en lo que se refie-

47. Y. LAMBERT, art. cit. Cf. también la obra colectiva, bajo la dirección de Y. 
LAMBERT, G. MICHELAT, Crépuscule des religions chez les jeunes? Jeunes 
et religions en France, L'Harmattan, París 1992. 

48. Y. LAMBERT, art. cit., 63. 

49. Ibid.,64. 
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re a su opción por los más pobres, a su defensa de la paz y 
de los derechos humanos, aunque se la considera como una 
«institución íntegra», por el contrario la «rigidez» de su en­
señanza en el terreno de la moral, «su espíritu de certeza y 
de autoridad», no son aceptables en un mundo marcado por 
la permisividad. «Nada resulta tan ajeno, por no decir repe­
lente, a los ojos de la mayoría de los jóvenes, como el hecho 
de que una institución pueda pretender detentar la verdad y 
la moral, y afortiori en terrenos y comportamientos que sus 
propios portavoces no viven»50. 

Es inútil proseguir aquí el análisis detallado de las opi­
niones sobre los contenidos principales de la fe: «Es todo el 
conjunto de creencias el que, de forma impresionante, se 
desliza hacia el relativismo, hacia el probabilismo»51. Al 
mismo tiempo, progresan las «creencias paralelas» (telepa­
tía, astrología, reencarnación...). Lo que se ha llamado «el 
retorno de lo religioso» no ha sido más que un fenómeno 
muy minoritario y pasajero. Hay quienes no dudan en ha­
blar a este propósito de una «segunda revolución france­
sa»52. Pero se trata de un fenómeno europeo: «La caída es 
tan fuerte entre los jóvenes españoles o ingleses como entre 
los jóvenes franceses, e incluso es más fuerte entre los jó­
venes belgas, y más aún entre los holandeses»53. El catoli­
cismo alemán conoce también una crisis análoga, con el de­
seo que expresan algunos jóvenes católicos de que se les 
borre de los registros de la Iglesia, para no tener que pagar 
el impuesto cultual. 

Por otra parte, la asistencia más escasa de niños y jóve­
nes a la catequesis, el descenso en el encuadramiento de jó­
venes en las diversas instituciones cristianas, junto con un 
empobrecimiento de la enseñanza de la historia, han engen­
drado en muchos jóvenes de hoy una pérdida de «memoria 
cristiana». En la enseñanza que reciben, la referencia a la 
historia del cristianismo como fuente fundamental de nues-

50. Ibid.,65. 
51. lbid.,6S. 
52. Cf. H. MENDRAS, La seconde révolutionfrancaise, ¡965-1984, Gallimard, 

París 1988. 
53. Y. LAMBERT, art. cit., 71. 
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tra cultura es cada vez más tenue, hasta llegar a plantear el 
problema específico de una «información sobre las religio­
nes», que es a lo que ahora se tiende. «No podemos ocultar 
nuestra preocupación, escribe el informe de mons. Dagens, 
por cuanto se refiere a la transmisión de la cultura religiosa 
y por el lugar que ocupa el hecho religioso en la educa­
ción»54. Algunos jóvenes, privados de toda transmisión, in­
cluso cultural, de la fe cristiana, se sienten tentados por lo 
religioso pagano. 

* FRACASO HASTA EN LOS AMBIENTES CRISTIANOS 

Una evolución semejante afecta no sólo al catolicismo «so­
ciológico», sino también a los ambientes más cristianos. Hace 
ya más de veinte años que viene planteándose el problema del 
fenómeno de la no-transmisión de la fe de una generación a 
otra, en familias en que parecían cumplirse a priori las condi­
ciones necesarias para una buena transmisión. «Alrededor de 
la mitad de los padres practicantes tienen hijos practicantes», 
dice Y. Lambert55. ¡Cuántos hogares católicos, que vivieron 
con entusiasmo el acontecimiento del Vaticano n y dieron un 
testimonio vivo, abierto y comprometido de su fe, ven con 
tristeza cómo la generación de sus hijos toma tranquilamente 
otra dirección completamente distinta! Ahora podemos obser­
var este fenómeno, ampliado, en la generación de los nietos. 
Ha dejado de existir la coherencia necesaria entre las diferen­
tes instancias educadoras (familia, escuela, entorno vital, me­
dios de comunicación, todas las instancias que transmiten op­
ciones morales)56. Algunos adolescentes encuentran incluso 
dificultades para vivir su fe en el ámbito escolar. 

Por otra parte, debido a las turbulencias culturales de los 
años setenta, los jóvenes de aquella época, que ahora ya son 

54. Informe de Mons. C. DAGENS, op. cit., 1.058. 
55. Y. LAMBERT, art. cit., 64. 
56. Se constata lo mismo en el Informe de Mons. C. DAGENS, op. cit., 1.051 y 

1.057. 
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padres, «se encuentran en la práctica imposibilidad de trans­
mitir a sus hijos una experiencia religiosa: dado que la mayor 
parte de ellos no la tuvieron personalmente, ¿cómo van a po­
der hablar de ella?»57. «En las generaciones posteriores al 
mayo del 68, los padres no son capaces de responder a las de­
mandas educativas de sus hijos, tanto en el plano humano co­
mo en el plano más espiritual»58. Es la sustancia viva del ca­
tolicismo francés la que aquí se encuentra en estado de 
hemorragia. Sería banal oponer a esta constatación el llama­
do «retorno de lo religioso». Aparte de las ambigüedades ya 
señaladas de este fenómeno, es algo que sigue siendo numé­
ricamente escaso en relación con la masa, que se mantiene 
indiferente a los problemas religiosos. 

Una sociedad ampliamente post-cristiana 

Así pues, en muchos aspectos Francia vive una situación 
post-cristiana. Ha llegado la hora del individualismo domi­
nante y de la indiferencia religiosa aparentemente serena, 
aun cuando encierre en su interior una profunda angustia. 
Asistimos así a una forma de divorcio pacífico entre nuestra 
sociedad y la Iglesia católica, casi un divorcio amistoso y 
por consentimiento mutuo. Cada uno respeta al otro, sin 
ninguna agresividad. Ha pasado casi por completo el tiem­
po de la militancia anticlerical, pero también el del lengua­
je militante de la «reconquista». Cada uno sigue su propio 
camino sin tener en cuenta lo que es ni lo que hace el otro. 
Evidentemente, nada de ello responde a una intención pas­
toral de los responsables de la Iglesia, pero sí es lo que, des­
de fuera, puede leerse en los hechos. Nuestro mundo post­
cristiano busca cada vez más sus valores y sus puntos de 
referencia fuera de la Iglesia; escucha su discurso, pero no 
lo entiende. La imagen de la Iglesia que transmiten los me­
dios de comunicación es terriblemente parcial, deformado­
ra, a veces caricaturesca. No cabe duda de que un buen nú­
mero de valores cristianos han pasado a nuestra sociedad, 

57. H. SIMÓN, Documents-Épiscopat, n. 8, abril 1992, 5. 
58. Testimonio de una religiosa, en M. LEBOUCHER, Les religieuses, cit., 46. 
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en la que se han emancipado. Su herencia sigue viva, al me­
nos por ahora. Pero también reaparece un paganismo subje­
tivamente inocente, como se ve a propósito de algunas 
cuestiones muy serias (el aborto, por ejemplo). Es elocuen­
te el hecho de que hayan silbado en la televisión al abbé 
Pierre, el hombre más popular de Francia según los sonde­
os, por haber recordado, a propósito del SIDA, el valor de la 
fidelidad en el amor59. 

Un catolicismo francés profundamente dividido 

Hay que añadir a este inventario otra realidad típicamente 
francesa, pero que contribuye a disminuir la coherencia del 
catolicismo en Francia. Se trata de su división en dos grandes 
orientaciones, que cristalizó sin duda en la Revolución fran­
cesa y que desde entonces ha ido tomando nombres diferen­
tes. En el punto de partida estuvo la ruptura entre los obispos 
y sacerdotes que juraron o se negaron a jurar la Constitución 
civil del clero impuesta en 1792. Una vez pasada la tormen­
ta revolucionaria, fue preciso reconciliar a la Iglesia de Fran­
cia dentro de ella misma. Cuando el concordato de 1801, Pío 
vn cedió a las exigencias de Bonaparte, que pedía la dimisión 
de todos los obispos franceses. Se acordó que el nuevo epis­
copado estaría formado por un tercio de los que se negaron a 
jurar, por un tercio de los que juraron y por un tercio de nue­
vos obispos promovidos al cargo. Con esta «amalgama» se 
intentaba rehacer la unidad del catolicismo francés. En el pla­
no propiamente institucional, constituyó un éxito que evitó 
diversas formas de cisma. Pero no, produjo la consiguiente 
conversión de las mentalidades. 

Así fue quedando claro a lo largo de todo el siglo xix. 
De un lado estaba el catolicismo ultramontano, al estilo de 
Joseph de Maistre, más sociológico que eclesiológico, 
fuertemente conservador, enamorado de la «restauración», 

59. Para un análisis sociológico de esta evolución en Suiza, en Francia, en el 
Canadá francófono y en Bélgica, cf. J.-P. WILLAIME, «Les métamorphoses 
contemporaines du croire á la lumiére d'enquétes recentes»: Archives des 
Sciences Sociales des Religions 82 (1993) 239-245. 
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opuesto a las evoluciones de la sociedad, que desarrolla sus 
instituciones como una especie de fortaleza, a veces reac­
cionario en el plano político, generalmente monárquico 
hasta finales de siglo. La señal de aceptación de la Repú­
blica que dio León XIII no fue acogida unánimemente en 
estos ambientes. Esta tendencia favorecía un catolicismo 
autoritario, seguro en el plano doctrinal, que rechazaba to­
do tipo de debate y funcionaba como una especie de «par­
tido» disciplinado. Del otro lado estaba el catolicismo libe­
ral, por mucho tiempo galicano en eclesiología, mucho 
más abierto al mundo moderno, a la justicia en el plano so­
cial (con los «sacerdotes demócratas» y el «catolicismo so­
cial»), a la República en el plano político, y más sensible a 
los valores de la libertad. Sus representantes intentaban 
emprender un debate constructivo con el mundo moderno. 

A comienzos del siglo xx, las cosas se radicalizan. Fren­
te a la crisis modernista, algunos conservadores se afirman 
como católicos «integrales» o «integralistas»: es el origen 
del «integrismo», que sospecha y ve herejías por todas par­
tes. Considerando este término, resulta difícil dar un nom­
bre a la otra tendencia, que sería injusto confundir con el 
modernismo doctrinal propiamente dicho; el término «libe­
ralismo» es seguramente el menos malo. Pero esta crisis 
modernista, las intervenciones de Pío x, las leyes de separa­
ción en Francia y, más tarde, la condenación del Sillón de 
Marc Sangnier favorecieron la forma de un catolicismo ca­
da vez más conservador, que se afirmaba en oposición a una 
República anticlerical. En la otra dirección, nuestro siglo 
vio la condena, en 1926, de la Action Frangaise, y bien sa­
bido es hasta qué punto sirvió para desgarrar esos mismos 
medios católicos. Algunos no se sometieron nunca. Por lo 
demás, también el integrismo fue teniendo diversos mati­
ces, más o menos extremistas, más o menos doctrinales o 
políticos. 

Análoga divergencia se hizo sentir con respecto al go­
bierno de Vichy, que dio muchas facilidades a la Iglesia y al 
que muchos obispos sostuvieron en nombre del orden y de 
su reconocimiento de los valores cristianos, sin preocupar­
se en los más mínimo por el hecho de que aquel régimen 
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fuera un «príncipe-esclavo» (G. Fessard) en manos de la 
ideología nazi. A pesar de la oposición de algunos valientes 
obispos que pagaron cara su actitud, la mayor parte del 
episcopado afirmó la exigencia moral de la sumisión al ser­
vicio del trabajo obligatorio (STO) decidido por los alema­
nes. Semejantes consignas turbaron profundamente las con­
ciencias de muchos jóvenes cristianos, que consideraban 
sus deberes para con la patria desde un punto de vista com­
pletamente distinto. Fue la primera vez que se puso en tela 
de juicio, en nombre de la misma moral, la autoridad de una 
palabra de la Iglesia. En cuanto acabó la guerra, reaparece 
esta misma fractura entre los que se siguen llamado inte-
gristas o fundamentalistas -respecto a los cuales el cardenal 
Suhard tomó una actitud firme en 1947- y los «progresis­
tas». El segundo término es demasiado vago, ya que hay di­
versas formas de progresismo. En una de ellas se incluyó 
por algún tiempo la idea de adoptar el análisis marxista co­
mo portador de una verdad política y social. Hoy es un tér­
mino bastante obsoleto, y se habla más bien de «católicos 
de izquierda». 

El Vaticano n fue un acontecimiento importante desde 
este punto de vista, ya que se inscribió mayoritariamente 
en la perspectiva de apertura al mundo y de reconciliación 
con él, planteando unos principios doctrinales y eclesioló-
gicos que marcan un claro viraje con respecto a la anterior 
actitud de la Iglesia. Su consecuencia fue, por un lado, la 
generalización de un «catolicismo abierto» en el espíritu 
del Concilio, pero también una radicalización del integris­
mo. Tras un momento de silencio provocado por el asom­
bro, esta última corriente, que invocaba la «tradición» y se 
autocalificaba de «tradicionalista», levantó muy pronto la 
cabeza, con mons. Lefebvre y otros líderes que no dudaron 
en llegar incluso al cisma. Este movimiento está, además, 
políticamente vinculado a la extrema derecha. El tradicio­
nalismo que podemos llamar «teológico» -ya que rechaza 
formalmente algunas de las afirmaciones del Vaticano n, 
como la libertad religiosa-, ha encontrado su orquestación 
en un tradicionalismo popular que, ignorando estas contro­
versias, intenta sobre todo conservar las fórmulas litúrgicas 
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y cultuales de su infancia. Las «facilidades» concedidas 
por Juan Pablo n a esta'tendencia han permitido la vuelta 
de algunos al redil, pero apenas han producido efecto en 
sus cismáticos corazones. 

El catolicismo francés sigue estando hoy atravesado por 
esta división, en la que hay que distinguir entre los extremos 
y las zonas intermedias del espectro60. Los primeros traspa­
san a veces los límites de una verdadera comunión católica y 
abusan de la polémica; los segundos representan orientacio­
nes sin duda muy diferentes, pero progresan hacia una ma­
yor tolerancia. Pero las sensibilidades siguen en desacuerdo 
y, en cuanto se presenta la ocasión (por ejemplo, en el asun­
to de Pierres vivantes en 1981-1983), surgen las desavenen­
cias, muchas veces sordas. La corriente tradicionalista, cuya 
presencia pesa hoy fuertemente en la palabra de la Iglesia je­
rárquica, interviene regularmente ante Roma y se mantiene 
en tensión, larvada pero constante, con el episcopado, al que 
siempre considera sospechoso de tal o cual «colusión». Al­
gunos jóvenes sienten la tentación de nuevas formas de fun-
damentalismo. Esta misma división, como hemos visto, se 
da entre los sacerdotes, con el consiguiente perjuicio para 
una buena concertación pastoral. Es urgente una reconcilia­
ción de la memoria entre ambas corrientes para que se llegue 
a una colaboración constructiva61. 

Esta tensión interior de la Iglesia es, evidentemente, un 
obstáculo para una verdadera comunión. Al maniqueísmo 
francés le cuesta trabajo aceptar que haya diferencias legíti­
mas y orientaciones plurales dentro del marco de la unani­
midad en la fe. El famoso proverbio «in necessariis unitas, 
in dubiis libertas, in ómnibus caritas» (unidad en lo nece­
sario, libertad en lo dudoso, caridad en todo) -falsamente 

60. En particular, no hay que confundir a los «cristianos tradicionales» con los 
«cristianos tradicionalistas». 

61. El Informe de Mons. C. DAGENS me parece un poco optimista a este pro­
pósito, cuando dice que «se han calmado las tensiones entre los creyentes 
y se practica una aceptación más libre y más realista de las diferencias 
existentes entre todos» (op. cit., 1.046). Esperemos que tenga razón, pero 
la violencia de las reacciones de las dos partes en el reciente asunto de 
mons. Gaillot parece mostrar todo lo contrario. 

UNA IGLESIA EN CAMBIO: SOMBRAS Y LUCES 55 

atribuido a san Agustín- está aún lejos de ser vivido entre 
nosotros. De hecho, estamos viviendo a un mismo tiempo 
diferentes edades de la fe: la fe del siglo xix, a veces de ti­
po medieval, muy respetable en su tiempo, coexiste con una 
fe que ha pasado por la crítica de los tiempos modernos. 
Son evidentes las consecuencias que esto tiene sobre la evo­
lución y el futuro de la Iglesia, ya que a estas corrientes 
subyacen dos eclesiologías: por un lado, la de un catolicis­
mo autoritario, centralizado y piramidal; por otro, una ecle-
siología de comunión con contornos más elásticos. Unos 
quieren volver a la figura eclesial que dominaba antes del 
Vaticano n; otros intentan construir un nuevo rostro de la 
Iglesia en el mundo. 

Una recesión de la fachada institucional de la Iglesia 

No es necesario que nos extendamos sobre las evidentes 
consecuencias de estos datos convergentes. La reducción 
cuantitativa de los efectivos parroquiales, de religiosos y reli­
giosas, de múltiples obras, de la presencia juvenil, de las acti­
vidades culturales, engendra, una vez más, un cambio cualita­
tivo. La Iglesia católica sigue siendo, sin duda, una importante 
realidad espiritual en el tejido francés, pero ahora es una reali­
dad de tantas. Las luces verdes que permitían hablar de «ma­
yoría» van pasando sucesivamente a rojas. La Iglesia topa con 
el espesor cultural de la indiferencia religiosa. «Mientras se 
esboza una nueva figura de la Iglesia, se constata un cierto de­
bilitamiento del catolicismo en sus aspectos más visibles y 
más socialmente instituidos»62. 

No es de extrañar que, en esta nueva situación, la palabra 
de la Iglesia experimente una importante pérdida de autori­
dad. Se oye su discurso, pero no se le escucha, y no sólo en 
los terrenos en que su palabra choca más directamente con 
las mentalidades (la moral sexual y conyugal), sino también 
en aquellos otros en los que podría aprovecharse de un pre­
juicio favorable (la moral social y política). Se reprocha a la 
Iglesia el que hable demasiado y no actúe lo suficiente. La 

62. Informe de Mons. C. DAGENS, op. cit., 1.047. 



56 ¡NO TENGÁIS MIEDO! 

pérdida de autoridad de la Iglesia jerárquica se hace sentir 
también en los ambientes cristianos que participan afectiva­
mente en los movimientos que atraviesan las culturas en las 
que viven. Un teólogo alemán ha podido hablar, en este sen­
tido, de un «cisma vertical»63. Es una situación preocupante: 
Indudablemente, muchos cristianos tienen que experimentar 
una conversión; pero ¿no debería también la Iglesia convertir 
la forma y el funcionamiento de su discurso? 

*** 

No pretendo en modo alguno «desesperar a Billancourt», 
según la famosa reflexión de J.-P. Sartre. Las reflexiones 
que hemos hecho no deben engendrar el desánimo, sino 
aquella lucidez en la que tiene que apoyarse nuestra espe­
ranza, que es algo muy distinto. Por lo demás, sólo pode­
mos hacer una interpretación acertada si vemos también las 
cosas desde el lado positivo, tal como vamos a verlas en las 
páginas siguientes. No he hecho más que recoger cosas bien 
conocidas, con una fe profunda en el misterio de la Iglesia, 
indisociablemente unido al misterio de la salvación que nos 
ofrece Jesucristo. Las he situado en márgenes amplios de 
tiempo para mostrar su amplitud. Creo que nadie puede 
quedarse hoy en el discurso del «último cuarto de hora». 
Con cierto matiz de caricatura, lo resumiría así: «La coyun­
tura es difícil. Pero remanguémonos, pongamos manos a la 
obra, y daremos un vuelco a la situación. Las vocaciones 
volverán a florecer, y ya se siente a este respecto un cierto 
repunte. Restauraremos la situación anterior, la de una Igle­
sia fuerte, influyente, numerosa, como lo era en la primera 
mitad del siglo». Este discurso, que pretendía consolar y dar 
seguridad, era el que mantenían dolorosamente muchos sa­
cerdotes ante el hecho innegable de una Iglesia que agoni­
zaba en determinadas zonas rurales y suburbios urbanos. 
Los obispos ven ya con mucha claridad la gravedad del pro­
blema, y en las instancias responsables no se oculta cierta-

63. E. BISER, Glaubensprognose. Orientierung in postsakularisticher Zeit, 
Graz 1991. 
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mente el problema. Pero volvemos a topar con el fenómeno 
del doble lenguaje: el discurso oficial sigue mostrándose 
mudo o, cuando menos, reticente y molesto con respecto a 
esta dura realidad. 

REALIDADES QUE GERMINAN 

En este cuadro, que puede parecer sumamente sombrío, 
hay, sin embargo, una serie de pequeñas luces. 

Una nueva «figura» de creyentes 

«Cada vez son menos los católicos, y cada vez creen mejor», 
escribía el comentarista de un reciente sondeo64. Aunque el 
catolicismo «sociológico» se reduzca numéricamente, aun­
que esté viniéndose abajo la Iglesia de los comportamientos 
heredados, aunque la fe no se transmita como es debido, cre­
ce, sin embargo, el número de católicos que viven una fe 
personal cuyas características convergentes nos permiten ha­
blar de una nueva figura de la fe, de una fe de adhesión fuer­
te. El primer signo de ello es el interés por profesar una fe 
lúcida, consciente e informada, que haya atravesado la críti­
ca de los diferentes maestros contemporáneos de la sospe­
cha, y que esté preocupada por tener una formación teológi­
ca fuerte, a través de la participación en trabajos de grupo o 
en cursos de diferentes niveles (escuelas de la fe, cursos en 
las diócesis, cursos y semanas nacionales, escuelas de mi­
nisterios) que pueden llegar hasta el ciclo universitario de li­
cenciaturas o doctorados en teología. Es notable que, a la 
vez que las facultades de teología veían disminuir sus efecti­
vos de seminaristas, recibían «nuevos públicos» que los re­
emplazaban inmediatamente. Poco a poco, pero de forma 
continuada, se ha ido formando un cuerpo de teólogos lai-

64. F. MOUNIER, La Croix de 20 mayo de 1994, p. 2, recensionando el sondeo 
Lastre catholique. 
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eos, algunos de los cuales pueden incluso participar en la 
formación de los seminaristas. Cuando se pregunta a estos 
nuevos públicos por sus motivaciones para estudiar teología, 
se oyen generalmente dos respuestas principales; la primera: 
no quedarse en la fe del catecismo, sino llegar a comprender 
la verdad de su contenido, verificar incluso si vale la pena 
vivirla y si puede dar un sentido a la vida, llegar al fondo de 
su mensaje más allá de las innumerables dificultades que le 
opone nuestra cultura. La segunda razón: el deseo de prestar 
un servicio a la Iglesia, de una forma o de otra, en tal o cual 
ministerio o en el marco de la catequesis o de grupos bíblicos 
y evangélicos. 

Esta fe más fundamentada, más convencida y, por tanto, 
más coherente, está en el origen de muchos y diversos com­
promisos en la Iglesia y en la vida pública. Una generosidad 
manifiesta se pone al servicio de las grandes causas que 
movilizan a nuestros contemporáneos, milita en los diver­
sos movimientos del apostolado de los laicos y -un hecho 
muy novedoso desde hace un decenio- se compromete en 
la colaboración con el ministerio propiamente pastoral de la 
Iglesia, en el mismo momento en que éste se ve en dificul­
tades. En estos movimientos las mujeres desempeñan una 
función importante. 

Esta figura de nuevos creyentes es, por tanto, la figura de 
unos católicos responsables que desean participar de la vida 
de la Iglesia como si se sintieran personalmente responsa­
bles de su vida moral65. Son de esos «a los que hay que con­
ceder más aún la palabra [...], para que puedan decir libre­
mente cómo su adhesión al Dios de Jesucristo y su práctica 
del Evangelio va forjando su existencia de forma duradera, 
cómo mantienen su confianza a pesar de tener que atravesar 
tierras bien difíciles, por qué sienten el deseo de compartir 
su experiencia y de despertar en otros el sabor de Dios y el 
amor a la Iglesia»66. Su relación con la Iglesia adquiere una 
forma nueva, más exigente y también más crítica, que ya no 

65. Cf. «la ética de la construcción de sí mismo», evocada por el Informe de 
Mons. C. DAGENS, op. cit., 1.053. 

66. Informe de Mons. C. DAGENS, op. cit., 1.047. 
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puede expresarse bajo la forma de una obediencia inmedia­
ta que se somete sin intentar comprender. El diálogo y el de­
bate son para ellos las formas normales de los modos que la 
Iglesia debe usar para responder al desafío de los tiempos. 
Ante las decisiones y las formulaciones doctrinales de la 
Iglesia jerárquica, su primer reflejo es pensar que se trata de 
algo suyo («res nostra agitur»), y esperan, por consiguiente, 
poder intervenir en el proceso que las va preparando. 

Este movimiento está aún en gestación y no ha encontra­
do todavía su estabilidad. Pero lo cierto es que a través de él 
va cambiando la forma misma de las relaciones entre los 
presbíteros (e incluso los obispos) y los laicos; y, consi­
guientemente, va evolucionando todo el estilo de la vida de 
la Iglesia. Estas relaciones no pueden ser ya las del «clérigo» 
que «sabe» con el laico que no sabe y se limita a escuchar y 
a obedecer. En adelante, «cualquiera» tiene capacidad, en 
muchas cuestiones, para discutir las cosas con su párroco. Se 
instaura una forma nueva de compartir y dialogar como 
interlocutores. 

«Vuelve el Evangelio» 

Tomo esta expresión de un amigo, animador de grupos de 
lectura del Evangelio y testigo de la experiencia de fe que 
en ellos se vive. Se puede hablar a este propósito de una re­
generación concreta de la Iglesia, no ya principalmente por 
el vínculo institucional, que por lo demás no se discute, si­
no por el mismo compartir la fe a nivel de la existencia y la 
experiencia y por el juego de las relaciones inducidas que 
constituyen una comunidad. Es la experiencia, rehecha no­
vedosamente, de que Cristo está presente en medio de los 
que se reúnen en su nombre para intentar comprender su 
palabra. 

Del mismo modo, muchos cristianos de esta nueva figu­
ra de la fe pertenecen a movimientos de vida evangélica 
vinculados a las grandes Ordenes o a las grandes tradicio­
nes espirituales (hermandades dominicanas, marianistas, 
maristas, de San Juan de Dios, de Carlos de Foucauld, de 
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San Francisco, Comunidades de Vida Cristiana ligadas a la 
Compañía de Jesús, etc.)67. Algunos intentan participar in­
cluso en las actividades propias de estas Órdenes, Congre­
gaciones o Sociedades sacerdotales (por ejemplo, el grupo 
Galileo relacionado con la Misión de Francia) de forma más 
o menos institucional. 

En este mismo contexto de redescubrimiento evangéli­
co, las «nuevas comunidades» de Renovación -llamadas a 
veces «carismáticas» de forma ambigua, ya que estas co­
munidades no pretenden monopolizar los carismas en la 
Iglesia- han tomado un impulso notable. Se distinguen en 
ellas comunidades de alianza (Emmanuel, Camino-nuevo, 
Fundaciones del mundo nuevo...) y comunidades de vida 
(Bienaventuranzas, Pan de vida, Verbo de vida...)68. Estos 
grupos viven de la gracia de Pentecostés bajo el signo del 
don del Espíritu, en referencia espiritual a la vida de las 
comunidades cristianas que nos recuerdan los Hechos de 
los apóstoles y las cartas de Pablo: efusión del Espíritu, 
oración comunitaria espontánea, experiencia de ciertos ca­
rismas de curación, servicios múltiples en la Iglesia69. Al­
gunas comunidades siguen un camino original que todavía 
no ha alcanzado por completo su estatuto institucional en 
la Iglesia e intentan dar todo el lugar debido, en su com­
promiso, a las parejas casadas. Otras representan una for­
ma totalmente nueva de vida consagrada, que puede lle­
gar, al menos para una parte de sus miembros, hasta los 
tres votos70. De esta forma toman parcialmente el relevo 
de las formas clásicas de vida religiosa. En el plano apos­
tólico, se instalan a veces en los lugares de las antiguas 

67. Limitándonos a los movimientos de vida evangélica. Es imposible men­
cionar aquí el centenar de movimientos diversos de apostolado de los lai­
cos recogidos en la lista del Secretariado para el Apostolado de los Laicos 
(septiembre 1991). 

68. L'Eglise catholique en France 1995, cit., 243. 
69. No intento dar aquí un juicio de valor sobre cada uno de estos grupos, jui­

cio que no puede ser global, sino que ha de tener en cuenta la naturaleza de 
la formación que se da y del discernimiento espiritual que se practica en 
cada uno de los grupos. 

70. Cf. M. HÉBRARD, Les nouveaux disciples dix ans aprés, Centurión, Paris 
1983; Les charismatiques, Du Cerf, Paris 1991. 
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instituciones de la Iglesia, para renovar su actividad. La 
Renovación «carismática» anima 1.750 grupos de oración 
diseminados por toda Francia. 

En esta renovación evangélica sería injusto no men­
cionar la evolución que han logrado las religiosas apostó­
licas en su aplicación del decreto Perfectae Charitatis del 
Vaticano n. Todas las Congregaciones han puesto al día 
sus constituciones en la doble perspectiva de la fidelidad 
al carisma de su fundador o fundadora y de la preocupa­
ción por adaptar sus comportamientos y actividades a las 
exigencias apostólicas de nuestra sociedad: «Descubri­
miento del trabajo profesional en ambientes muy marca­
dos por la secularización, acceso a nuevas responsabili­
dades en la Iglesia, colaboración más frecuente con los 
laicos, elevación global de su nivel de estudios y de di-
plomaturas...»71. En general, han salido de la clausura de 
sus enormes conventos, han abandonado ciertas costum­
bres que subrayaban un estatuto de separación, para vivir 
más como levadura en la masa. Han hecho una opción 
por los pobres y marginados. «Ha llegado la hora de uni­
dades más pequeñas repartidas, de manera bastante ho­
mogénea por otra parte, en las ciudades y en el campo, 
para responder a una voluntad de misión y de inserción 
en las poblaciones»72. 

Es de notar que este retorno al Evangelio no se expresa de 
ningún modo como un evangelismo salvaje. No hay ninguna 
intención contestataria frente a la institución eclesial. Pero 
constituye una realidad que modifica la realidad eclesial e 
invita a realizar determinadas conversiones. 

El catecumenado y el bautismo de adultos 

El catecumenado de adultos en Francia ve aumentar sus ci­
fras de forma significativa en estos últimos años. Una en­
cuesta del Servicio del Catecumenado nos propone una 

71. M. LEBOUCHER, op. cit., 98. 

72. Ibid. 
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buena «fotografía» para el año 199373. Su número ha pasa­
do, de 890 en 1976, a 8.430 en 1993. Casi se ha triplicado 
en los últimos cinco años. Este crecimiento se observa, con 
algunos matices, en todas las regiones de Francia. Es desi­
gual según las edades (con una cierta concentración en los 
20-24 años para las mujeres, y en los 25-29 años para los 
hombres). Casi la mitad de los catecúmenos tienen entre 20 
y 30 años, y el 70% son mujeres. El número de estudiantes 
es proporcionalmente elevado. La cualificación profesional 
y cultural es bastante variada. «Los catecúmenos de más 
edad provienen de los cuadros superiores y profesiones li­
berales, de trabajadores por cuenta propia y de funcionarios 
(y, evidentemente, jubilados)74, de ámbitos urbanos por lo 
general. Su inmensa mayoría no tenía ninguna pertenencia 
religiosa anterior, aunque hay una pequeña minoría proce­
dente de otras religiones presentes en Francia. La mayor 
parte de ellos se preparan para el bautismo, otros para la 
primera comunión o para la confirmación, si se habían bau­
tizado de niños pero habían perdido contacto con la fe y con 
la Iglesia. Con frecuencia hay algún acontecimiento impor­
tante que es la ocasión para dar este paso: la perspectiva del 
matrimonio o el deseo de estabilizar una situación de coha­
bitación, la petición de bautismo o de catequesis para un hi­
jo; pero también pueden poner en marcha su proceso algún 
encuentro con testigos de la Iglesia y otros acontecimientos 
personales. No pocas veces estuvieron madurando bastante 
tiempo su decisión. 

Los aspectos que creen más importantes en su grupo ca-
tecumenal son el intercambio, el diálogo y la escucha, la so­
lidaridad afectiva, el compartir la le y la vida cristiana y la 
catequesis. «Su perfil, escribe J. Joncheray, se parece muy 
poco al de los católicos practicantes normales», ya que, «a 
través del catecumenado, es una población mucho más am-

73. Revista Croissance de l'Église, n. III, mayo 1994: «Photographie du ca-
téchuménat». Salvo mención especial, las cifras citadas proceden de este 
documento, del que he tomado también, en las descripciones del catecu­
menado, las principales formulaciones. Cf. también G. CORDONNIER, Des 
nouveaux chrétiens, Desclée de Brouwer, Paris 1995. 

74. Ibid., 13. 
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plia que la que acude todos los domingos a la iglesia la que 
manifiesta su interés por el catolicismo. Los católicos deben 
considerar esto como una esperanza de renovación, como 
un signo de vitalidad. Y tendrán razón»75. 

Al lado de los catecúmenos, hay que mencionar un nú­
mero más elevado todavía (unos 10.000) de acompañantes, 
sacerdotes, religiosas y laicos, hombres y mujeres. Son ca­
tólicos practicantes, comprometidos en la Iglesia y en la so­
ciedad, que intentan ejercer una función de testigos. Su ni­
vel cultural y profesional es sensiblemente superior al de 
los catecúmenos. Muchos de ellos piden tener apoyos para 
su propia formación y ayuda espiritual, y afirman que este 
acompañamiento es para ellos un lugar de profundización 
de su propia fe. 

A estas cifras hay que añadir la de bautismos en edad es­
colar entre 7 y 12 años. «Un 10-15% de jóvenes practican­
tes tienen padres no practicantes, y los bautismos tardíos re­
presentan la sexta parte del descenso anual de bautismos de 
bebés»76. 

No son muy numerosos, pero también están esos cristia­
nos de formación inicial que, en la efervescencia de las cri­
sis de nuestra sociedad (mayo del 68, por ejemplo), pasaron 
por la crisis y el mutismo de la fe, que lo arrastró todo con­
sigo y les llevó a abandonar la Iglesia «de puntillas», como 
se decía entonces, y que a través de una maduración dolo-
rosa han vuelto a encontrar el camino de la oración y de una 
fe nueva en Jesucristo77. Es cierto que estos que «recomien-

75. Croissance de l'Église, cit, 61-62. 
76. Y. LAMBERT, art. cit., 64. 
77. El libro impresionante de G. COQ, Que m'est-il arrivé. Un trajet vers lafoi, 

Du Seuil, Paris 1993, describe un itinerario típico de esta generación, que 
pasa por una desestructuración de los lugares de orientación del sentido de 
la existencia humana y por una absolutización de lo político, antes de co­
nocer un momento de «retorno» hacia el redescubrimiento de la oración, 
del sentido del pecado y del hecho de que «decirse cristiano es reconocer 
que uno va progresando modestamente en el descubrimiento de que no vi­
ve según el Evangelio» (pp. 21-22). Este itinerario tuvo que pasar también 
por la conversión de la imagen de Dios («el Dios perverso»). Está claro 
que estos cristianos ya no pueden vivir en una Iglesia que se enclaustre en 
su imagen pasada. 
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zan»78 son poco numerosos en comparación con los que no 
volverán nunca. Pero su presencia, incluso en dosis homeo­
páticas, es un signo del deseo espiritual que sigue habitando 
a nuestros contemporáneos. 

Estas cifras, por estimulantes que sean, siguen siendo 
muy modestas frente a la hemorragia de la sustancia del pue­
blo católico que hemos evocado anteriormente. Pero su sig­
nificación supera con mucho su realidad cuantitativa. Atesti­
guan una búsqueda espiritual existente en el seno de nuestra 
sociedad. Muestran que una apertura al catolicismo y una es­
peranza en él siguen trabajando a personas que desde siem­
pre o desde hace mucho tiempo han vivido lejos de la Igle­
sia. La figura de la fe a la que ellos se sienten vinculados es 
muy parecida a la que hemos descrito más arriba. 

La conversión ecuménica 

Hay que mencionar el movimiento ecuménico como una reali­
dad que germina llena de futuro para la Iglesia. Hoy suele de­
cirse que el ecumenismo no progresa o que ha tocado techo, y 
que las Iglesias han vuelto a sucumbir bajo el peso de su nos­
talgia de identidad. Para algunos forma parte de lo que ya ha 
pasado. Reconozcamos al menos que todavía no ha llegado a 
su punto de no-retorno, y que actualmente siguen actuando en 
su contra fuerzas regresivas. 

Pero los árboles no deben ocultarnos el bosque. Duran­
te cuarenta años se ha recorrido mucho camino. Ningún 
testigo de cómo estaban las cosas a mediados de siglo po­
día prever la conversión oficial de la Iglesia católica al mo­
vimiento ecuménico, como la realizada en el Vaticano n, y 
el cambio de actitud del pueblo de nuestra Iglesia conciliar. 
Lo que era asunto de unos cuantos precursores se ha con­
vertido en un hecho adquirido en numerosos grupos que 
van modelando, por su parte, la vida eclesial. Está en mar­
cha una reconciliación de corazones y de espíritus, que no 

78. Cf. H. BOURGEOIS, Redécouvrir la foi. Les recommengants, Desclée de 
Brouwer, París 1993. Informe de Mons. C. DAGENS, op. cit., 1.044. 
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es un asuntillo de tienda especializada; es un asunto de 
Evangelio: «Que todos sean uno [...], para que el mundo 
crea» (Jn 17,21). El rostro de las confesiones eclesiales, 
hostiles unas para con otras y apelando al mismo Cristo, 
era un escándalo. El rostro de la conversión que está suce­
diendo, aunque esté lejos de haber llegado a su término, es 
un testimonio creíble dado al mundo. Y el mundo, por lo 
demás, da oídos a este testimonio. Sólo puede producir ex-
trañeza el que los progresos no sean más rápidos. Pero no 
se repara en dos o tres decenios la ruptura milenaria con el 
Oriente ni la fractura de 450 años en Occidente. 

El trabajo de las Comisiones doctrinales ha sido notable 
y ha contribuido a superar muchos obstáculos. La conver­
sión a la fraternidad y al diálogo se está expresando a través 
de una multitud de encuentros y de actividades comunes: no 
solamente en el terreno de las iniciativas de caridad, sino 
también en el orden de la pastoral, de la catequesis y de las 
predicaciones. Pero todo esto es un espíritu, un movimien­
to: no puede tratarse de instituciones nuevas a gestionar 
tranquilamente. 

También funciona en nuestro país el diálogo inter-reli-
gioso, principalmente con el judaismo y el Islam. Sean cua­
les fueren las dificultades respectivas, también él represen­
ta una conversión de actitud. La Iglesia y los cristianos 
salen de su ghetto y manifiestan que la existencia de las 
otras religiones, en su misma alteridad, les interesa en alto 
grado. También el servicio Incroyance-Foi, encargado del 
diálogo con los no-creyentes, ha demostrado ser un lugar de 
fecundas relaciones. 

Los sínodos diocesanos 

El derecho canónico de 1983 ha restaurado la posibilidad de 
sínodos abiertos a los laicos (can. 460), siendo así que des­
de comienzos del siglo xn, según el padre Hervé Legrand, 
los sínodos habían estado reservados a los clérigos. Esta 
participación de los laicos queda a la discreción del obispo 
que establece una ley electoral. Es verdad que el sínodo só-
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lo tiene formalmente competencias consultivas (can. 466), 
ya que sólo el obispo dispone del poder propiamente legis­
lativo. Pero los canonistas advierten con razón que, defac­
to, el sínodo tiene un poder deliberativo, ya que el obispo 
no puede modificar sus decisiones: sólo puede rechazarlas o 
promulgarlas. Se tratará entonces de una ley sinodal. Si el 
obispo quiere promulgar otra cosa por su cuenta, será una 
ley del obispo y no del sínodo. 

Desde 1983 hasta finales de 1994, 34 diócesis han te­
nido su sínodo, y 3 están ahora realizando sus diversas 
etapas, mientras que otras 17 han preferido una fórmula 
más suave: un «proceso de tipo sinodal». Esto significa 
que más de la mitad de las diócesis francesas conocen ya 
esta experiencia. A través de ellos se está buscando y es­
tá empezando a encontrarse una nueva figura de Iglesia79. 
Es la que corresponde a los nuevos tipos de cristianos que 
acabamos de describir. 

El sínodo diocesano es un acontecimiento complejo que 
pasa por una serie de fases que duran dos o tres años: pre­
paración, encuestas, elecciones, celebración de «lanza­
miento» del sínodo, formación de equipos sinodales que 
reflexionan sobre un tema particular, selección de los te­
mas que finalmente se asumen, constitución del temario si­
nodal y, finalmente, celebración del sínodo propiamente 
dicho, en una o varias sesiones, para debatir y votar las 
proposiciones del temario sinodal. El obispo concluye en­
tonces el conjunto del proceso mediante la promulgación 
de las leyes sinodales. 

Los temas tratados son sumamente amplios y se refieren, 
por un lado, a la Iglesia en la sociedad y, por otro, a la vida de 
la misma Iglesia. Por ejemplo, en el primer capítulo de los te­
mas tratados se ha hablado de las nuevas culturas, del trabajo, 
del paro y la exclusión, de la inmigración, de la educación de 
los jóvenes y de su entrada en la vida adulta, de los espacios 
de diálogo que hay que crear entre jóvenes y adultos, de la pa-

79. Cf. M. HÉBRARD, Révolution tranquile chez les catholiques. Voyage au 
pays des synodes diocésains, Centurión, Paris 1989; VV.AA. , Les synodes 
diocésains, Desclée de Brouwer, Paris 1994. 
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reja, de la familia y de la mujer, de la salud, de los enfermos y 
ancianos, de los problemas del campo y de la ciudad, del de­
sarrollo, de la colaboración solidaria con el Tercer Mundo, de 
la paz y los derechos humanos, de la ecología, etc. Como es 
lógico, no todos los sínodos han recogido todos estos puntos, 
pero su orientación es clara: se trata de «asumir los problemas 
que la sociedad plantea a la Iglesia» (cardenal Coffy) y de «in­
ventar un nuevo tipo de relaciones entre el hecho religioso y la 
sociedad» (mons. Gilson). 

En el capítulo de la vida en la Iglesia, los principales te­
mas han sido: la religión popular, la evangelización, la for­
mación cristiana y la catequesis, las asambleas dominicales 
sin sacerdote, las vocaciones, las instituciones eclesiales, la 
agrupación de parroquias, los nuevos ministerios laicales. 

Se han tomado decisiones importantes sobre los ministe­
rios de los animadores pastorales, sobre la agrupación de 
parroquias, la creación de numerosos consejos, la comuni­
cación en la Iglesia, la coparticipación de responsabilida­
des, la economía. Existe el riesgo de haber creado organi­
gramas un tanto pesados y complicados, a los que será 
difícil dar vida de forma duradera. Algunos textos no son, 
propiamente hablando, decisiones o leyes, sino declaracio­
nes de intención que pueden quedarse en piadosos deseos. 

Estos sínodos han sido, ante todo, un acontecimiento y 
una experiencia espiritual vivida en la Iglesia local. Han 
suscitado generosidad y entusiasmo, compromiso de los lai­
cos, concienciación. Han sido ocasión de celebraciones li­
túrgicas cálidas y significativas. Han hecho posible una ex­
celente calidad de escucha entre personas procedentes de 
ámbitos muy distintos. El sínodo expresa de esta forma la 
participación de toda la comunidad en la gestión de los 
asuntos de la Iglesia. Están siendo instancias de «recep­
ción» del concilio Vaticano n, a la vez que actos de corres­
ponsabilidad y de co-gestión, y finalmente momentos de 
comunión vivida y experimentada. Un sínodo no es una 
asamblea democrática propiamente dicha, aunque sus pro­
cedimientos se inspiren en el funcionamiento democrático, 
sino nada menos que la expresión palpable del sensus fide-
lium de la comunidad diocesana. 
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Estos sínodos constituyen un éxito incontestable y han 
abierto una esperanza. Ponen en práctica de un modo muy 
concreto el principio comunitario en la Iglesia. Pero su re­
sultado todavía está por convalidar. Sería catastrófico que, 
una vez pasado el entusiasmo sinodal, quedara intocado el 
modo de ejercer las responsabilidades en la diócesis. 
Tampoco es bueno que queden sin una respuesta clara, re­
fleja y motivada, ciertas cuestiones que aparecen regular­
mente en los sínodos, pero cuya solución supera las com­
petencias del obispo, que no puede hacer otra cosa más 
que transmitirlas a Roma. Los puntos más tratados en es­
te sentido son los siguientes: acoger en la Reconciliación 
y Eucaristía, en casos muy determinados, a los divorcia­
dos que han vuelto a casarse; habilitar a algunos ministros 
laicos para dar la unción de los enfermos; revisar la forma 
de presentar la moral sexual y conyugal; ordenación de 
hombres casados; etc. 

El diaconado permanente 

Si la curva de ordenaciones presbiterales ha experimenta­
do el descenso que hemos visto, la de ordenaciones para el 
diaconado permanente, por el contrario, está en constante 
alza, aunque sobre la base de cifras más modestas: en 
Francia había 40 diáconos permanentes en 1975, 107 en 
1980, 296 en 1985, 659 en 1990, 953 en 1993; en 1994 se 
superó la cota de los 1.00080. La Iglesia de Francia se ha 
mostrado lenta en comprometerse por este camino, más 
lenta por ejemplo que las Iglesias de Alemania (525 diá­
conos ya en 1979), Estados Unidos (2.800 en esa misma 
época), o Bélgica (150 diáconos). Pero hoy el episcopado 
francés deposita grandes esperanzas en el desarrollo del 
diaconado81. 

80. UEglise catholique en France 1995, cit., 361. Las mismas cifras aparecen 
en el artículo de F. DENIAU, «Mille diacres en France»: Eludes (nov. 1995), 
523-533. 

81. El diaconado fue objeto de estudio durante la última reunión de la Confe­
rencia episcopal francesa en Lourdes, en octubre de 1995. 
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La figura concreta y el futuro ministerial del nuevo dia­
conado permanente plantean cierto número de problemas 
sobre los que volveremos82. Aquí sólo quiero retener el sig­
no que muestra el diaconado en la comunidad cristiana. 
Representa un nuevo camino de acceso al ministerio orde­
nado, que ya no parte sistemáticamente de jóvenes, sino de 
adultos, y de adultos casados la mayoría de las veces. Al 
lado de los presbíteros, se va estableciendo progresiva­
mente un nuevo cuerpo de ministros que dan oficialmente 
testimonio de Cristo Servidor de su Iglesia y ejercen un 
ministerio complementario y diferenciado. Inscribe un ter­
cer elemento en el binomio clérigos-laicos, demasiado so­
ciológicamente esclerotizado. La relación de los diáconos 
con el pueblo cristiano es, de entrada, distinta de la de los 
presbíteros, por el simple hecho de que ejercen una profe­
sión, no están sometidos a la prohibición que tienen los 
presbíteros de participar en la vida política y sindical, y la 
mayoría de ellos están casados (el 90%) y comparten una 
forma de vida muy próxima a la de los demás laicos83. Pe­
ro se trata de una relación auténticamente ministerial. Con 
ellos, algo se pone en movimiento en el tejido de relacio­
nes existente en la Iglesia y en el testimonio que la Iglesia 
da hacia fuera. 

Sacerdotes felices 

En las nuevas y difíciles condiciones de la pastoral actual, 
hay numerosos sacerdotes felices y que no tienen empacho 
en decirlo84. No son los despojos de los cambios que están 
sucediendo. Muchos de ellos se abren con disponibilidad a 
las nuevas exigencias pensando en el futuro; aceptan com­
partir sus responsabilidades y entrar sin reticencias en el 

82. Cf. en el cap. 2 de este libro el apartado «Algunas grandes afirmaciones del 
Vaticano n» y todo el apartado «¿Qué figura ha de tomar el ministerio de 
los diáconos?». 

83. Cf. F. DENIAU, art. cit., 525. 
84. Cf. el último cuaderno de Prétres diocésains: «Nos raisons d'étre heu-

reux», UAC, París 1995. 
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juego de la colaboración pastoral con los laicos. Establecen 
entre sí y con los diáconos, y finalmente con todos los fie­
les, relaciones de nuevo cuño, marcadas por la sencillez y la 
confianza mutua. A través de sus múltiples tareas, saben 
asociar un ministerio local y de contacto inmediato con un 
ministerio más global y mediato. Desempeñan la misión 
que les ha sido confiada con el mejor empeño de que son 
capaces. Por su parte, cierto número de laicos toman con­
ciencia de sus propias responsabilidades respecto de los sa­
cerdotes, invitándolos a su mesa o a pasar con ellos las va­
caciones o días de relax, dándoles el apoyo de una amistad 
que es muy importante para su equilibrio afectivo. También 
en este terreno está germinando novedad. 

El desafío del catolicismo popular 

Podría parecer una osadía mencionar el catolicismo popu­
lar en esta sección consagrada a los nuevas germinacio­
nes, cuando da la impresión de ser el gran perdedor de la 
evolución en curso. La Iglesia católica ha sido desde siem­
pre «multitudinista». ¿No está a punto de convertirse en 
una Iglesia «elitista»? ¿No es éste el punto donde más le 
aprieta el zapato? 

Sin embargo, hay lugares en los que se expresa el cato­
licismo popular y se compagina con una pastoral viva de la 
Iglesia. Son (en Francia) los lugares de peregrinación: 
Lourdes, La Salette, Pontmain, la capilla de la medalla mi­
lagrosa de la rué du Bac, Lisieux, Paray-le-Monial, Ars y 
otros; y lugares semejantes en otros países. Es curioso cons­
tatar cómo, en el momento en que la práctica dominical y 
sacramental ha conocido los fuertes descensos que hemos 
visto, no sólo se ha mantenido la participación en las pere­
grinaciones, sino que ha aumentado de manera sensible. Al 
mismo tiempo, los responsables de las peregrinaciones han 
hecho un esfuerzo pastoral considerable para convertirlas 
en lugares de conversión y de educación en la fe. Se ha su­
primido todo lo caduco, viejo, devocional en el mal sentido 
de la palabra y que corría el riesgo de dar pábulo a actitudes 
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un tanto supersticiosas, y se ha recentrado la predicación en 
el misterio de Cristo Salvador. Los mensajes de las apari­
ciones se interpretan a la luz de la Escritura. El sacramento 
de la reconciliación se propone en unas condiciones más 
adecuadas, en las que se puede entablar un diálogo sereno. 
En muchos casos, una peregrinación parroquial o diocesana 
supone un verdadero retiro espiritual, adaptado a unos cris­
tianos cuya simplicidad cultural encierra a menudo una 
gran profundidad espiritual. Otro tanto puede decirse de las 
grandes reuniones de jóvenes, que pueden constituir mo­
mentos de auténtica conversión. Pero entonces se plantea el 
problema de cómo «proseguir» en la vida ordinaria lo que 
se ha vivido en un marco excepcional. 

Los mártires y los profetas de nuestro tiempo 

Nuestro tiempo tiene también sus mártires y sus profetas, cu­
yo impacto en nuestra sociedad es extraordinariamente vivo. 
Se trata en particular de aquellos y aquellas que en diversos 
países han arriesgado su vida al servicio de los más pobres, 
por la fe y la justicia. En estos últimos decenios han sido nu­
merosos los testigos del Evangelio, sacerdotes, religiosos, re­
ligiosas y laicos, que han sido encarcelados, torturados física 
o mentalmente, e incluso asesinados, en los países comunis­
tas, en América Latina y en África, más recientemente en Ar­
gelia. No todos estos mártires son católicos; también hay otros 
que han perdido su vida por su compromiso con las grandes 
causas humanas. No se trata aquí de repartir premios, sino de 
constatar que la llamada a la entrega de sí hasta la muerte si­
gue siendo una realidad entre los cristianos. Entre estos márti­
res, no pocos son franceses y constituyen un signo elocuente 
de la vitalidad de la fe en nuestro país. El eco de su testimonio 
provoca en todas partes un respeto cargado de emoción. 

Junto a los mártires están los profetas. La segunda mitad 
de este siglo ha conocido muchos profetas en las filas cristia­
nas. Juan xxin fue uno de ellos por su manera de ejercer su 
ministerio de obispo de Roma y por haber tomado la inicia­
tiva del Concilio. También lo fue un obispo como Hélder Cá-
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mará en el Brasil. Y otros muchos. Aunque no sean france­
ses, su presencia y su palabra jugaron un papel importante en 
nuestro país. En Francia, una personalidad como la del abbé 
Pierre mantiene una popularidad excepcional desde hace va­
rios decenios, pues tanto para los de fuera como para los de 
dentro resulta evidente que su lucha es el servicio evangéli­
co a los pobres. Por su palabra y por su acción, es un autén­
tico testigo de la fe. Habría que citar sin duda otros nombres 
que inventan nuevas formas de obras caritativas. Cuando a 
los pobres se les anuncia la buena noticia, inevitablemente se 
produce un contagio de la fe. 

*** 

Podría resumirse en una palabra el sentido del díptico que he­
mos expuesto: mutación. Una figura de Iglesia está desapare­
ciendo; otra distinta está naciendo. Quizá podría invocarse 
aquí, con el humor oportuno, la ley paleontológica según la 
cual las grandes mutaciones de las especies se realizan en po­
blaciones restringidas. De la misma forma, una figura de la fe 
se va para ser sustituida por otra. Está claro que los actores de 
las germinaciones que hemos evocado no pueden ponerse los 
hábitos -no sólo gastados, sino demasiado grandes- de las 
antiguas instituciones. Serán los animadores de otro tipo de 
funcionamiento eclesial. ¿No convendrá entonces apostar, en 
las orientaciones y decisiones que la Iglesia va a tener que 
adoptar, por apoyarse en lo que nace y tiene ansias de vivir? 
En el contexto y a la luz de esta mutación es como hay que 
reflexionar sobre la cuestión de los ministerios, que es el te­
ma explícito de este libro. Pero antes de emprender esta re­
flexión, no será inútil aventurar algunos discernimientos más 
generales sobre nuestra situación eclesial. 

ALGUNOS DISCERNIMIENTOS 

Todas estas realidades en germen, y otras que no hemos 
mencionado aquí, son pequeñas y frágiles. Podría decirse 
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que tienen poco peso frente a todo lo que está muriendo en 
la institución eclesial. Seguramente algunas de ellas no lo­
grarán seguir adelante. El desequilibrio se palpa en la mis­
ma extensión de los apartados de este capítulo: hemos ne­
cesitado bastante más espacio para exponer el primero que 
el segundo. Es incontestable que la Iglesia católica en Oc­
cidente, y más particularmente en Francia, ha tenido que 
pasar por la criba y afrontar una prueba excepcional. 

En el discernimiento que hay que hacer sobre lo que nos 
está ocurriendo, conviene distinguir entre lo que tiene que 
ver con la realidad humana, histórica y cultural de la Iglesia 
y lo que brota de la actitud espiritual y de la interpretación 
teológica. Hay que mantener juntos estos dos puntos de vis­
ta, en una unidad en la que no se mezclen las referencias. 
Evidentemente, no basta con atenerse a una interpretación 
social e histórica. Pero tampoco es suficiente, so pretexto de 
fe y sentido espiritual, saltarse los hechos y datos concretos 
tal como nos toca vivirlos, para afirmar que el Espíritu San­
to lo arreglará todo. Sería pereza espiritual. ¿No nos recordó 
Pío xi que, si Dios nos ha dado una inteligencia, ha sido pa­
ra que nos sirvamos de ella en beneficio del Reino? Cierta­
mente el juicio histórico debe inscribirse en un presupuesto 
de fe. Pero también el juicio teologal debe tener en cuenta la 
realidad histórica y social. ¿Qué es lo que el Espíritu de Dios 
dice a la Iglesia a través de esta situación nueva? Responder 
a esta cuestión es tarea de todos los cristianos. 

Una crisis histórica que requiere 
una renovación histórica 

La Iglesia se encuentra en nuestros días con una contradic­
ción apostólica del tipo de sus grandes crisis históricas, las 
que marcaron los cambios de civilización y de cultura, co­
mo lo fueron el final del Imperio romano y los siglos de hie­
rro de la alta Edad Media; en Oriente y en África del Nor­
te, la invasión del Islam; en Europa, las crisis de los tiempos 
modernos y de la Revolución francesa. Bajo la calma de las 
apariencias (en Canadá se hablaba por los años sesenta de la 
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«revolución tranquila»), se está desarrollando un fenómeno 
de gran amplitud. 

Ante semejante acontecimiento son posibles varias ac­
titudes: a) continuar simplemente como si no existiera y 
cerrar los ojos, apoyándose en lo que todavía se sostiene, 
pensando, aunque sin decirlo en voz alta, que «después de 
nosotros, el diluvio»; b) justificar con esta avalancha de 
cifras negativas el propio desaliento, a veces la desespe­
ranza, y tirar la soga tras el caldero; c) actuar de forma vo-
luntarista para restaurar, cueste lo que cueste, el status quo 
anterior; o bien, d) buscar el significado de lo que está 
ocurriendo, discernir los signos de los tiempos, antes de 
tomar las mejores decisiones para el porvenir de la fe en 
los países desarrollados. Con este espíritu es como me 
gustaría abrir algunas pistas. 

Hay que preguntarse por las razones, la naturaleza y la 
amplitud de lo que nos está pasando. Quizá nos inclinemos a 
dramatizar las cosas porque idealizamos la situación ante­
rior. «Me siento autorizado a decir a los cristianos, escribe J. 
Delumeau, que el presente es menos sombrío de lo que mu­
chos se imaginan, que el futuro sigue abierto y que tendemos 
a magnificar las dimensiones tanto de la cristianización de 
antaño como de la descristianización de hoy»85. Es una afir­
mación estimulante, pero que nos invita también a ciertos 
exámenes de conciencia. Porque, si solemos ver bastante 
bien y analizar más fácilmente las causas exteriores a la Igle­
sia, tenemos el peligro, por el contrario, de olvidar las causas 
internas. La Iglesia no puede dejar de interrogarse por las ra­
zones de la «hemorragia de sentido» de su mensaje en nues­
tro mundo cultural, por la imagen concreta de Dios que ha 
impregnado su predicación y por la desafortunada resisten­
cia que opusieron al asalto de la modernidad científica, téc­
nica, industrial y cultural los ambientes tradicionalmente 
cristianos y hasta los segmentos de cristiandad que todavía 
quedaban hace cuarenta años en nuestro país. Este cristia­
nismo mayoritario y pujante no era tan fuerte ni tan puro co­
mo se ha dicho. No es posible entrar aquí en este análisis, 

85. J. DELUMEAU, Le christianisme va-t-il mourir?, Hachette, Paris 1977, 9-10. 
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que debería incluir simultáneamente las relaciones de la 
Iglesia católica y de la sociedad, al menos desde comienzos 
del siglo xix, su manera de funcionar como institución y sus 
prácticas pastorales. 

De las causas hay que pasar a las consecuencias y tomar 
conciencia de que la Iglesia va siendo cada vez más minori­
taria. Por eso mismo, ya no puede pretender muchos de los 
derechos «adquiridos», que sólo eran legítimos en la medi­
da en que se basaban en la adhesión de la gran mayoría de la 
población. En el terreno de la gestión social de lo religioso, 
la Iglesia ha perdido el monopolio de hecho de que gozaba 
antes. Ya no puede pretender asegurar la cohesión espiritual 
de todo un pueblo. Tiene, por tanto, que renunciar al ecle-
siocentrismo práctico, que fue durante mucho tiempo su 
tentación. Se ha desplazado el centro de gravedad. Hoy más 
que nunca, la Iglesia tiene que subrayar la distinción entre 
ella misma, el Evangelio que proclama y el Reino que inau­
gura. Tiene que aprender a coexistir, no sólo con las otras 
Iglesias cristianas, sino con las otras religiones y con las 
opiniones de las diversas tradiciones francesas. «Hemos de 
aprender, escribe una religiosa, a no ser más que una voz en­
tre otras, a tomar la palabra en una sociedad plural en sus 
creencias y en sus opciones ideológicas»86. Este aprendizaje 
del pluralismo, que se va haciendo cada día sobre el terreno, 
debe seguir progresando en la manera como la Iglesia se 
dirige al mundo. 

Por tanto, esta Iglesia no puede ya replegarse sobre sí 
misma como la «fortaleza asediada» de finales del siglo 
xix. La Iglesia forma parte del mundo, y el mundo está pre­
sente en ella: es imposible el enfrentamiento cuerpo a cuer­
po de antaño. Su actitud pastoral y misionera debe prestar a 
esto la máxima atención. No se trata ya de contabilizar a los 
que están dentro y a los que están fuera, ni de dejarse obnu­
bilar por el pequeño rebaño. La Iglesia de hoy tiene unas 
fronteras muy porosas. Por eso se considera, con razón, res­
ponsable de todos. En muchos casos, no puede buscar ante 
todo y sobre todo convertir, en el sentido confesional de es-

86. A. LE Roux, en M. LEBOUCHER, op. cit., 42. 
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ta palabra, sino aceptar trabajar por unas conversiones que 
serán sobre todo existenciales, dialogando, acompañando 
todo proceso que se oriente hacia la vida: «Sin hablar de­
masiado pronto de conversión, dice una religiosa responsa­
ble de la asistencia cristiana en un hospital, veo muchas ve­
ces a enfermos que se abren personalmente en el curso de 
su prueba y aprenden a recibir cada instante de su existencia 
como un don. Quizá sea esto la resurrección: saber escoger 
la vida... Me asombro cuando veo que se realiza este proce­
so en una familia, en un enfermo»87. Salir al encuentro de 
los otros, en lugar de esperarlos, es también buscar dónde se 
vive hoy, para ellos, lo que en otros tiempos se expresaba en 
la esfera religiosa. La Iglesia no puede ya funcionar en la 
sociedad como la figura de una institución tutelar que la en­
cuadra y la rige, que dice con autoridad lo que es verdade­
ro y lo que es falso, lo que está bien y lo que está mal, que 
constituye un refugio y una seguridad. Tiene que actuar co­
mo el fermento en la masa, que trabaja por la evangeliza-
ción, lo cual quiere decir también trabajar por la conversión 
de la cultura. «La ruptura entre el Evangelio y la cultura es 
sin duda el drama de nuestro tiempo»88. 

En consecuencia, la misión de la Iglesia pasa ahora por el 
diálogo. Quien dice diálogo, dice propuesta y no imposición. 
Pablo vi, en su encíclica Ecclesiam suam, nos mostró de forma 
luminosa que el diálogo entre Dios y el hombre es constituti­
vo de la revelación, que tiene su cima en la encarnación del 
Verbo. Este «diálogo de la salvación» se prosigue en y por la 
misión de la Iglesia. «La Iglesia tiene que entrar en diálogo con 
el mundo en el que vive. La Iglesia se hace palabra; la Iglesia 
se hace mensaje; la Iglesia se hace conversación»89. Este diá­
logo supone «el propósito de corrección, de estima, de simpa­
tía», y excluye la condenación apriori; y aunque esta forma de 
relacionarse «no trata de obtener inmediatamente la conver­
sión del interlocutor, porque respeta su dignidad y su liber­
tad»90, es, sin embargo, una forma auténtica de evangelización 

87. M. LEBOUCHER, op. cit., 55. 
88. Sobre este tema, cf. PABLO VI, Evangelii nuntiandi, 18-20. 
89. PABLO VI, Ecclesiam suam. 
90. Ibid. 

UNA IGLESIA EN CAMBIO: SOMBRAS Y LUCES 77 

por el testimonio. Más que nunca, la evangelización pasa hoy 
por el testimonio que se da de la verdad que uno mismo vive. 

La Iglesia no tiene que juzgar a este mundo, sino mostrar­
le que es objeto de su amor incondicional, con independencia 
de sus perversiones. Su lenguaje tiene que ser cada vez más el 
del cariño y la misericordia. Porque este mundo es el mundo 
del ser humano que sufre, más aún que en el pasado, y debido 
incluso a sus progresos en todos los terrenos. En medio de sus 
angustias, tiene necesidad de una «buena noticia» y de pala­
bras de paz. En medio de él, la Iglesia sigue siendo el testigo 
de la memoria, de la memoria de la buena noticia de Jesucris­
to que resuena desde hace dos mil años en nuestro mundo. 

Esta nueva tarea misionera tiene que ir acompañada de 
transformaciones en la manera como vive y funciona la 
Iglesia, debido a la evolución de sus propios fieles. A la 
nueva figura de la fe que aquí hemos esbozamos puede ha­
cérsele el reproche de convertirse en la fe de una élite cul­
tural que deja al margen a los pobres en recursos humanos. 
Por consiguiente, hay que encontrar expresiones elocuentes 
de la fe para la religión popular, respetar las mentalidades 
para lograr que evolucionen, no despreciarlas nunca, sino 
acogerlas con gran benevolencia e intentar convertir las 
prácticas que pueden ser ambiguas. 

Sin embargo, en el nivel de esta nueva figura de la fe es 
ciertamente donde se juega el porvenir de la Iglesia, cuyo 
paisaje se está transformando. El pueblo de Dios que vive 
su fe de esta manera ya no puede ser gobernado como en 
los tiempos de la Iglesia postridentina. La red de relaciones 
entre clérigos y laicos conoce un cambio profundo. Los lai­
cos quieren ser considerados como adultos responsables. 
Ante las intervenciones de la jerarquía, exigen comprender­
las. Cuando se plantea una cuestión nueva, desean que se 
abra un debate y que pueda madurar. Estos cristianos espe­
ran que la Iglesia les hable el lenguaje de una persuasión di­
rigida a la libertad y a la responsabilidad personales, no ba­
jo la forma de un mandato autoritario inmediato91. Este 

91. Cf., por ejemplo, la declaración del grupo Paroles de B. PERRET, R. RÉ-
MOND y PH. WARNIER, Le Monde, 21 enero 1994, p. 2. 
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punto obliga a un funcionamiento totalmente nuevo de la 
palabra magisterial. El cristiano de hoy exige que se le con­
venza, no ya sólo por el carácter legítimo de la instancia 
que habla, sino a partir del juego de los argumentos en pro 
y en contra92. 

En eclesiología, todo esto es perfectamente ortodoxo y 
lleva un nombre: eclesiología de comunión, que pasa por 
una auténtica corresponsabilidad. En este sentido se han 
dado pasos importantes desde el Vaticano II y, en el plano 
local, a través de los sínodos diocesanos. Todavía queda 
mucho por hacer, particularmente en las relaciones entras 
las Iglesias particulares y la Iglesia de Roma. La eclesio­
logía católica debe reencontrar su equilibrio entre las tres 
dimensiones fundamentales que estructuran su funciona­
miento: la presidencia (episcopal en la diócesis; papal a 
nivel de la Iglesia universal), la colegialidad (episcopal 
[conferencias episcopales, sínodos romanos], pero tam­
bién la colegialidad local del presbiterio) y la comunidad 
(sinodalidad, tener en cuenta el sensus fidelium). El ag-
giornamento que emprendió en 1962 el papa Juan xxm no 
ha concluido todavía93. 

Para un discernimiento teologal 

El misterio de la acogida y del rechazo de la fe es el se­
creto de Dios en las conciencias que comprometen su liber­
tad. Este misterio sigue aconteciendo hoy como en el pasa­
do. Pero sería grave la tentación de pretender juzgarlo desde 
fuera, o incluso a partir de la pertenencia visible a la Iglesia. 
Lanzarse a semejante diagnóstico sería lo mismo que acusar 
odiosamente a nuestros hermanos de apostasía, o también 
condenar masiva e injustamente a la sociedad moderna. Las 

92. El viejo principio de teología según el cual el creyente está obligado a 
aceptar la conclusión de un documento magisterial, pero no su argumenta­
ción y sus prenotandos, pudo funcionar en el pasado como un factor de fle­
xibilidad; hoy resulta inaceptable. 

93. Sobre todos estos puntos, cf. las sugerentes reflexiones de G. LAFONT, Ima-
giner l'Église catholique, Du Cerf, Paris 1995. 
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dos ciudades de las que hablaba san Agustín siempre están 
mezcladas: ¿no decía ya el propio Agustín que muchos que 
están visiblemente dentro de la Iglesia no le pertenecen de 
verdad, y que otros muchos que no están integrados en su 
estructura forman parte espiritualmente de ella? 

La crisis nos conduce hoy a todos a lo que Paul Evdoki-
mov llamaba hace poco, en una conferencia en Lyon, «el in-
confort evangélico». La práctica del Evangelio nunca es 
confortable. Tampoco lo es su anuncio. El mismo Jesús co­
noció el fracaso aparente de su palabra: lo evocó en la pará­
bola del sembrador. Sin embargo, permanece en pie la pro­
mesa de la cosecha escatológica. Pablo, a su vez, tiene que 
experimentar que, ante los Corintios, su palabra es «detes­
table» (2 Cor 10,10). La contradicción ha acompañado a la 
Iglesia a lo largo de su historia, desde los mártires de los 
tres primeros siglos hasta los mártires de nuestros días. No 
es seguro que los períodos más «felices» hayan sido siem­
pre los más fecundos. Puede decirse que la mutación críti­
ca en la vida de la Iglesia en este final del siglo xx es una 
participación en la muerte y resurrección de Cristo. Vivi­
mos una forma de Viernes Santo; pero vislumbramos tam­
bién la aurora pascual. Sería tan peligroso cerrar los ojos 
ante los elementos de muerte como olvidar los primeros 
gérmenes de resurrección. 

Sería un tanto pretencioso intentar decir cuál es el senti­
do de esta prueba. En gran parte, ese sentido será el que le 
demos nosotros mismos con nuestra actitud de fe y de espe­
ranza. Es tarea de todos nosotros, y yo no tengo a este pro­
pósito ningún privilegio para leer el futuro. Me arriesgaré, 
no obstante, a presentar algunas proposiciones. 

La crisis que atravesamos nos recuerda en primer lugar el 
carácter frágil y provisional de toda institución de Iglesia en 
un mundo cultural determinado. En el orden de la fe como en 
el del amor, no hay nada adquirido de una vez para siempre. 
La Iglesia en su totalidad tiene la promesa de vida eterna, pe­
ro ninguna Iglesia local tiene la promesa de perennidad tem­
poral. No puedo por menos de recordar la suerte del Asia 
Menor (hoy Turquía): se trata de una región que fue el esce­
nario de un florecimiento excepcional del cristianismo; fue 



80 ¡NO TENGÁIS MIEDO! 

allí donde Pablo llevó a cabo sus primeras misiones apostó­
licas; fue el país que atravesó Ignacio de Antioquía de cami­
no hacia su martirio, siendo recibido de ciudad en ciudad por 
unas comunidades cristianas llenas de vida; allí vivió Poli-
carpo de Esmirna, y allí nació Ireneo de Lyon. Allí, o en su 
frontera europea, se celebraron los siete primeros concilio 
ecuménicos (Nicea i y u, Constantinopla i, n, m, Éfeso y Cal­
cedonia). En los siglos iv y v, «edad de oro de la patrística», 
grandes obispos como Basilio de Cesárea y sus amigos de 
Capadocia desarrollaron allí una teología trinitaria de la que 
aún vive la Iglesia. Fue un lugar de vida monástica de la que 
todavía son un signo grandioso las decoraciones de las igle­
sias rupestres de Capadocia. En Constantinopla levantó Jus-
tiniano la basílica de Santa Sofía, seguramente la más célebre 
de la cristiandad. Pero el Islam se lo tragó todo. En 1453, 
Santa Sofía se convirtió en mezquita, tres días después de la 
toma de Constantinopla por los turcos. Actualmente, de los 
54 millones de habitantes del país, sólo 140.000 son cristia­
nos, y nada más que 30.000 católicos. La sede de Gregorio 
Nacianceno y de Juan Crisóstomo se ha convertido en un pa­
triarcado ecuménico de un rostro tan modesto que los mis­
mos guías oficiales ni siquiera saben dónde está para llevar 
hasta él a los turistas; un patriarcado tolerado con dificultad 
por las autoridades turcas. ¿Cómo no meditar en este misterio 
cuando en Konia, la Iconia de san Pablo, no queda piedra so­
bre piedra de un solo edificio cristiano antiguo? La misma 
meditación puede hacerse a propósito de África del Norte, el 
país de Tertuliano, de Cipriano y de Agustín -que tanto con­
tribuyó a la formación de la civilización de Europa-, donde 
se reunían concilios de más de 300 obispos. Todas estas re­
giones no tienen más que unos pocos obispos, ¡y se han con­
vertido en reservas de obispados territoriales ficticios para 
obispos titulares «inpartibus infidelium»\ 

Hubo razones muy humanas que explican estos aconte­
cimientos: los cristianos tienen también su parte de respon­
sabilidad en lo que se fue produciendo progresivamente 
hasta llegar a este triste resultado. Pero, simultáneamente, la 
Iglesia de Occidente conocía un nuevo florecimiento del 
que todavía nos beneficiamos nosotros. Nosotros no somos 
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más propietarios de ello que nuestros padres en la fe. Nues­
tro estatuto cristiano no es un derecho... Por tanto, estamos 
invitados a ser modestos y humildes y, sin duda, a conver­
tir la idea misma que nos nacemos de la expansión cristiana 
y de la manera de vivir el cristianismo católico en nuestro 
mundo moderno o postmoderno. Una vez más, somos remi­
tidos a la «dinámica de lo provisional», tan ensalzada por el 
Hermano Roger Schutz de Taizé. 

También hemos de preguntarnos si no hay cambios en 
los que no consentimos más que obligados y forzados por la 
necesidad. ¿Quién puede negar que ha sido la necesidad lo 
que ha hecho del siglo xx católico el siglo de los laicos? La 
toma de conciencia de la descristianización fue la que abrió 
el camino a la Acción Católica. ¿No ha sido la falta crucial 
de presbíteros la que ha conducido, más recientemente, a la 
participación de los laicos en el ministerio pastoral de la 
Iglesia? ¿No ha sido la necesidad la que nos ha liberado de 
la concepción de la Iglesia como «sociedad desigual» que 
imperaba a comienzos de este siglo? No cabe duda de que 
nunca habrían sido posibles los elementos más positivos de 
la evolución en curso si no se hubiera dado esta grave y du­
radera crisis de las vocaciones al presbiterado. Resulta ca­
pital en este punto hacer un discernimiento: porque se trata 
de saber si el papel actual de los laicos es solamente un pa­
liativo provisional, un paréntesis que habría que cerrar 
cuanto antes, o si, por el contrario, es un bien para la Igle­
sia, una gracia de Dios para el presente y para el futuro, la 
proposición de un camino nuevo a cuyo final ciertamente 
no hemos llegado, pero que nos conduce hacia lo que Dios 
quiere darnos. 

Finalmente, esta crisis parece invitar a la Iglesia católica a 
estrechar más los lazos entre la existencia y la institución. Un 
libro del teólogo protestante suizo Jean-Louis Leuba, Institu­
ción y acontecimiento94, nos recordaba justamente, hace ya 
algunos años, la necesidad que tienen de institución las Igle­
sias de la Reforma. ¿No tendrá que buscar hoy la Iglesia ca-

94. J.-L. LEUBA, Institución y acontecimiento, Sigúeme, Salamanca 1969 (el 
original es de 1950). 
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tólica esa misma articulación y equilibrio, pero en beneficio 
esta vez del aspecto existencial? La institución eclesial tiene 
su fundamento en el acontecimiento de Jesús y reposa, a lo 
largo de la historia, en el acontecimiento de la fe vivida y 
compartida por los fieles. Sin esto, la institución no sería más 
que una cascara vacía. Este acontecimiento es fruto del don 
de Dios y de la respuesta de la fe y de la vida; se produce en 
la existencia de todos los fieles. La tradición católica descan­
sa, demasiado sin duda, en la solidez de su pasado y de sus 
instituciones. Pero ahora ¿no es sobre el acontecimiento exis­
tencial sobre lo que se ve cuestionada e interpelada? ¿De qué 
vivís vosotros? ¿Qué signo dais de vuestro Evangelio? ¿Có­
mo lo compartís con los demás? ¿Dais suficientemente el sig­
no de la misericordia para con los pecadores, tanto en vuestra 
práctica como en vuestra doctrina? Vuelve el Evangelio: es 
preciso que vuelva también en las expresiones más oficiales 
de la práctica eclesial. 

Todo lo que acabo de recordar, con seriedad pero con es­
peranza, me convence de que estamos viviendo una época 
crítica, pero apasionante. La esperanza de la fe es la espe­
ranza de Abrahán, tan celebrada por el mismo Pablo: «Es­
perando contra toda esperanza...» (Rom 4,18). Es el mo­
mento de escuchar una vez más la palabra de Jesús: «¡No 
tengáis miedo!». 

2 
«El ministerio 

y la vida de los presbíteros» 
(Presbyterorum ordinis) 

y de los diáconos 

La situación que acabo de describir, con sus sombras y sus 
luces, tiene grandes consecuencias para la pastoral de la 
Iglesia de Francia y de otros países que se encuentran en 
una situación similar. Plantea hasta la evidencia la cuestión 
de una nueva «figura» ministerial de la Iglesia1. Ésta se va 
perfilando ya ampliamente a través de cierto número de de­
cisiones prácticas. Pero no está garantizado apriori que sea 
la mejor posible. Porque la situación que estamos viviendo 
puede dar lugar a desviaciones doctrinales y pastorales. La 
jerarquía eclesial se muestra sumamente atenta a algunas de 
ellas. Y con razón. Quizá sea menos sensible a otras más 
sutiles, pero no menos peligrosas. Cada decisión que se to­
ma supone un riesgo; pero la falta de decisión es un riesgo 
aún mayor. Esta misma situación también puede ser el fer­
mento de una nueva juventud de la Iglesia. A través de lo 
que hoy estamos viviendo, somos responsables del rostro y 
de la realidad del cristianismo en los primeros decenios del 

1. Como ya hice en otro lugar (cf. J. DELORME [ed.], El ministerio y los minis­
terios en el Nuevo Testamento, Cristiandad, Madrid 1975, 375-376), opon­
go aquí figura a estructura. La estructura se refiere a los puntos sobre los 
que la Iglesia no tiene ninguna autoridad, porque se le imponen en nombre 
de su misma fundación por Cristo; la figura se refiere a la concreción prác­
tica de esa estructura en función de las situaciones históricas y culturales en 
que se encuentre la Iglesia en momentos determinados. Las figuras se han 
sucedido en la historia. Ahora vemos surgir una nueva figura. 
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tercer milenio. El objetivo de estas páginas es proponer un 
discernimiento teológico para contribuir al desarrollo de la 
figura más adecuada. 

Obviamente, vamos hacia una figura de Iglesia que se ba­
sará más en los laicos. La colaboración ministerial entre pres­
bíteros y laicos es ya un hecho. Por eso sería bueno poder ha­
blar simultáneamente de los presbíteros y de los laicos. Para 
organizar bien las cuestiones -y porque yo no soy de los que 
ya sólo apuestan por los laicos-, prefiero comenzar con unas 
cuantas reflexiones sobre el ministerio ordenado de los pres­
bíteros y de los diáconos2. Se oye decir, efectivamente, que el 
acceso de los laicos a las tareas propiamente pastorales no 
puede menos de plantear graves cuestiones, no sólo sobre el 
ministerio de los presbíteros, sino también sobre su identidad. 

Las reflexiones siguientes serán, en primera instancia, 
propiamente teológicas y en referencia directa al Vaticano 
n; luego intentarán esbozar, en la medida de lo posible, las 
figuras del ministerio presbiteral y diaconal del futuro. 

LOS CRITERIOS OLVIDADOS DEL VATICANO II 

El título de este capítulo está tomado intencionadamente del 
documento del Vaticano n sobre los presbíteros. Efectiva­
mente, en nuestra coyuntura actual es necesario recordar el 
cambio de horizonte doctrinal que con respecto a la teología 
postridentina realizó el Vaticano n para hablar del presbite­
rado. Hay en él adquisiciones capitales, tanto para la Iglesia 
católica como para el diálogo ecuménico que ha entablado 
con las otras confesiones cristianas. Pero resulta que ahora 
la reaparición de una perspectiva tridentina tiende a ocul­
tarlas. Paradójicamente, el papel cada vez mayor desempe­
ñado por los laicos está reconduciendo a la teología del mi­
nisterio presbiteral a asignar a los presbíteros una función 

2. Pero este capítulo es profundamente solidario de los siguientes, que habla­
rán de los laicos. Se suponen entre sí y pueden leerse en el orden que pre­
fiera el lector. 
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casi exclusivamente sacramental. Esta desviación regresiva 
es capaz de desestabilizar tanto la conciencia que tienen los 
presbíteros de su propio ministerio como la participación de 
los laicos en él. 

Algunas grandes afirmaciones del Vaticano n 

¿Qué nos dice el Vaticano n sobre el ministerio presbiteral?3 

Aun a riesgo de volver sobre temas que ya deberían estar 
perfectamente asimilados en la conciencia de la Iglesia, re­
cojamos brevemente las afirmaciones principales de la 
constitución Lumen Gentium y del decreto Presbyterorum 
ordinis. 

1. La consideración eclesial del Concilio parte del pue­
blo de Dios. Afirma claramente que no hay más que un sa­
cerdocio, el de Cristo. De ese sacerdocio participa todo el 
pueblo de Dios por su unción bautismal. Este sacerdocio es 
existencial, es decir, que no es propiamente del orden del 
ministerio (aunque habilita para los ministerios «bautisma­
les»), sino que cualifica como eucarística la existencia de 
todos los bautizados, su vida de fe, de esperanza y de cari­
dad. Les hace vivir como un «sacrificio vivo»: en homena­
je, constantemente ofrecido a Dios, de cuanto ellos son, y 
en servicio a sus hermanos. Hablar aquí de sacerdocio re­
gio es proclamar que la vida cristiana reposa sobre un don 
fundamental: su participación en el misterio del único Me­
diador, Cristo. Decir que es existencial es tanto como decir 
que no pasa por la ofrenda de un sacrificio exterior de sus­
titución. Este sacerdocio tiene una triple dimensión: la pa­
labra, el culto y la realeza. La palabra es una participación 
en la función profética de Cristo y en su testimonio. El cul­
to es el «culto espiritual» y la adoración en espíritu y en 
verdad; a ellos, según santo Tomás, el creyente tiene acce­
so en su visibilidad litúrgica, ya que es toda la comunidad 

3. He desarrollado en otro lugar «el desplazamiento de las categorías del mi­
nisterio apostólico en el Vaticano II», cf. Pour une théologie oecuménique, 
Du Cerf, París 1990, 338-367. 
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la que «ofrece» el sacrificio eucarístico de Cristo, apren­
diendo de Él a ofrecerse ella misma, y no sólo el presbíte­
ro. La dimensión regia es la de la libertad de los hijos de 
Dios, que libera para «reinar» en justicia y santidad sobre 
el mundo y ordenarlo para que alabe a Dios y sirva al Rei­
no que está en marcha. Es notable cómo esta trilogía, pala­
bra-culto-realeza, es utilizada por el Concilio lo mismo pa­
ra todos los bautizados que para los ministros ordenados. 
Se puede pensar que esto engendra confusión, y cierta­
mente hay que señalar bien los linderos. El Concilio lo ha­
ce, ya de entrada, distinguiendo netamente «el sacerdocio 
común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárqui­
co», que, «aunque diferentes esencialmente y no sólo en 
grado, se ordenan sin embargo el uno al otro, pues ambos 
participan a su manera del único sacerdocio de Cristo» (LG 
10)4. Existen, por tanto, dos participaciones del único sa­
cerdocio de Cristo, una existencial y otra ministerial. El 
objetivo de esta segunda es posibilitar que cada bautizado 
viva su propio sacerdocio como un don recibido. 

2. Sin embargo, esta alta valoración del sacerdocio co­
mún tiene consecuencias inmediatas sobre el lenguaje em­
pleado a propósito del ministerio ordenado. La categoría de 
sacerdocio no puede desempeñar ya de forma inmediata la 
función de categoría-madre con respecto al presbiterado, 
como lo hacía desde la Edad Media. Exige ser debidamen­
te situada. El Concilio no la hace intervenir más que en un 
segundo tiempo. Su primera preocupación es definir el mi­
nisterio episcopal a partir de su sentido, antes de llegar, des­
de él, a sus tareas. Éste sentido tiene su raíz en el envío en 
misión de los doce apóstoles por el Señor Jesús; de ellos 
son sucesores los obispos. Este envío en misión, vinculado 
al don del Espíritu que bajó sobre los discípulos, es el fun-

4. La afirmación clave de esta frase es la de la diferencia de esencia. No 
son comparables los dos sacerdocios, ya que no son del mismo orden. 
La expresión «non gradu tantum» puede considerarse como un añadido 
redaccional. Porque una diferencia de grado sólo tiene sentido en el in­
terior de un mismo orden. Por tanto, no hay un más o un menos entre 
ambos sacerdocios. 
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damento del sacramento del Orden, cuya plenitud, según el 
Concilio, es el episcopado. Los obispos actúan así como 
«representantes» del mismo Cristo (in eius persona). Tal es 
el sentido de su ministerio. 

Es a propósito de este envío, que fundamenta la colación 
del sacramento del Orden en la Iglesia, como el Concilio re­
toma el vocabulario sacerdotal: «En la consagración epis­
copal se confiere la plenitud del sacramento del Orden, lla­
mada, en la práctica litúrgica de la Iglesia y en la enseñanza 
de los santos Padres, sumo sacerdocio» (LG 21). La catego­
ría sacerdotal no es ya una categoría-sujeto, sino una cate­
goría-atributo. Se le atribuye al cargo público (ex officio) de 
la participación ministerial en el oficio de Mediador, que es 
el oficio de Cristo. El obispo y los presbíteros -de los que 
se dirá lo mismo en cuanto que son «cooperadores» del or­
den episcopal- no son en efecto mediadores, sino ministros 
del único Mediador. La mediación de Cristo ha invertido de 
algún modo el movimiento de las antiguas mediaciones: és­
tas se inscribían sobre todo en un movimiento ascendente 
que buscaba en nombre del pueblo conciliarle la benevo­
lencia de la divinidad. El sacerdocio de Cristo es ante todo 
una mediación descendente, es decir, expresa y realiza visi­
blemente la benevolencia de gracia del Padre para con los 
suyos5. Si es así, también el ministerio de la mediación es, 
ante todo, descendente. 

3. El primero de los ministros en participar del sacerdocio 
de Cristo es, por tanto, el obispo. La primera utilización que 
hizo la Iglesia antigua del vocabulario sacerdotal -excluido, 
como se sabe, por el Nuevo Testamento para referirse a los 
ministros de la Nueva Alianza- fue también a propósito de 
los obispos. Cuando leemos en San Cipriano sacerdotes, po­
demos perfectamente traducirlo por presbíteros, pero sabien­
do que habla de los obispos. Parece que hoy se olvida esto 
cuando se mantiene la confusión, a propósito del presbítero 

5. Sobre esta inversión, es conveniente leer el libro de A. VANHOYE, Sacerdo­
tes antiguos y sacerdote nuevo según el Nuevo Testamento, Sigúeme, Sala­
manca 1984, que, partiendo de la Carta a los Hebreos, dice lo esencial con 
toda la claridad deseable. 
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«de segundo orden» según la antigua denominación, entre el 
sacerdocio y el presbiterado. No se habla nunca de «ordena­
ción sacerdotal» a propósito de la «ordenación episcopal», 
mientras que todavía se dice frecuentemente «ordenación sa­
cerdotal» por «ordenación presbiteral». La confusión entre 
sacerdocio y episcopado -que no es ni mucho menos desea­
ble- estaría de alguna forma más justificada que la confusión, 
ordinariamente mantenida, entre sacerdocio y presbiterado. 

4. La dimensión sacerdotal del ministerio del obispo 
concierne a sus tres funciones principales (LG 21): el 
anuncio de la Palabra, la santificación por los sacramen­
tos y el gobierno pastoral de la comunidad. El fundamen­
to de todo esto se encuentra ya en la Escritura. El Cristo 
sumo sacerdote de la carta a los Hebreos es un sumo sa­
cerdote «digno de fe» (pistos6) (2,17), porque es «apóstol 
y sumo sacerdote de nuestra profesión de fe» (3,1). «Se­
ría una equivocación pensar, escribe A. Vanhoye, que el 
autor de la carta ha separado la palabra de Dios del sacer­
docio y se ha olvidado, a propósito del sacerdocio de 
Cristo, de la función sacerdotal de enseñanza. Al contra­
rio, es éste el primer punto en el que insiste. Cristo es 
"apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión de fe" 
(3,1). El aspecto de la autoridad de la palabra es el prime­
ro que se desarrolla (3,1 - 4,14). Sólo después viene el as­
pecto de compasión sacerdotal y de ofrenda sacrificial 
(4,15 - 5,10), cuya eficacia queda, por lo demás, subordi­
nada a la palabra»7. Por otro lado, el único texto del Nue­
vo Testamento que apela a la dimensión sacerdotal del 
ministerio apostólico es aquel en el que Pablo califica su 
ministerio de anuncio del Evangelio: habla del «don que 
he recibido de Dios de ser oficiante del Mesías Jesús para 
con los paganos; mi función sacra (hierourgounta) con­
siste en anunciar la buena noticia de Dios, para que la 
ofrenda de los paganos, consagrada por el Espíritu Santo, 
sea agradable a Dios» (Rom 15,16). 

6. Sigo aquí la traducción y la interpretación de A. VANHOYE, op. cit., 109. 
7. Cí.ibid.,U9. 
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Esta solidaridad sacerdotal de las funciones está fundamen­
tada también en la tradición antigua de la Iglesia. Hervé Le-
grand ha mostrado, a través de los testimonios de los Padres de 
los siglos II y m, que se preside en la Eucaristía porque se pre­
side en la Iglesia8. Esto es lo que significa la profunda vincula­
ción existente entre la tarea de vigilancia y de presidencia y la 
de santificación. Según la Tradición apostólica de Hipólito, el 
obispo es una figura sacerdotal porque preside la comunidad: 

«Oh Padre, que conoces los corazones, concede a tu siervo 
que has elegido para el episcopado, que apaciente tu rebaño y 
que ejerza ante ti el sacerdocio soberano sin reproche, sir­
viéndote día y noche; que sin cesar haga propicio tu rostro y 
que ofrezca los dones de tu santa Iglesia; que tenga, en virtud 
del espíritu del soberano sacerdocio, el poder de perdonar los 
pecados según tu mandato»9. 

Aunque es verdad que la presidencia de la Eucaristía, re­
servada durante mucho tiempo al obispo, desempeñó un pa­
pel importante en la atribución que se le hizo del vocabula­
rio sacral del sacerdocio, sería inexacto afirmar que fue el 
único factor que contribuyó a ello. En efecto, es en esas tres 
funciones en las que el obispo es el ministro del Mediador, 
es decir, en las que realiza ministerialmente lo que Cristo 
hace por su Iglesia. Dichas tres funciones son propiamente 
teologales. Y es en esta tradición en la que se inscribe el ca­
pítulo ni de la Lumen Gentium, teniendo sumo cuidado de 
hablar de la dimensión sacerdotal al nivel del sentido del 
ministerio episcopal. Al obrar así, el Concilio pone el ca­
rácter sacerdotal de alguna manera como factor en las tres 
tareas (muñera) del obispo (LG 21). Afirma que la «prime­
ra» función de los obispos es la predicación del Evangelio 
(LG 25), retomando con ello una afirmación del Concilio de 
Trento en sus decretos de reforma10. En este mismo sentido 

8. H. LEGRAND, «La présidence de l'eucharistie selon la tradition ancienne»: 
Spiritus 69 (1977/4) 409-431. 

9. HIPÓLITO DE ROMA, Traditio apostólica 3 (SC 11 bis, 45). La Lumen Gen­
tium menciona este texto en la nota 19 del cap. ni. 

10. Cf., un poco más adelante, el párrafo «Para la legitimidad de una apelación 
al concilio de Trento». 
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va la afirmación de que el poder de jurisdicción, que es un 
«derecho sagrado», les viene a los obispos de su ordenación 
y no directamente del papa, ya que no son «vicarios de los 
romanos pontífices» (LG 27). Por tanto, hay que considerar 
como una desviación el bloqueo de la dimensión sacerdotal 
a la mera función sacramental, en particular a la celebración 
de la Eucaristía, y el olvido de que el obispo es de hecho el 
primer titular del ministerio sacerdotal11. 

Pablo vi, en la Evangelii nuntiandi, se mantiene en esta 
perspectiva cuando subraya que es de la ordenación episco­
pal y presbiteral de donde les viene a los obispos y a los 
presbíteros la autoridad para enseñar en la Iglesia: 

«Unidos al sucesor de Pedro, los obispos, sucesores de los 
apóstoles, reciben, en virtud de su ordenación episcopal, la 
autoridad para enseñar en la Iglesia la verdad revelada. Ellos 
son los maestros de la fe. 

A los obispos están asociados en el ministerio de la 
evangelización, como responsables a título especial, los 
que por la ordenación sacerdotal obran en nombre de Cris­
to, en cuanto educadores del pueblo de Dios en la fe, pre­
dicadores, siendo además ministros de la eucaristía y de los 
otros sacramentos. 

Lo que constituye la singularidad de nuestro servicio sa-
cerdotal, lo que da unidad profunda a la infinidad de tareas 
que nos solicitan a lo largo de la jornada y de la vida, lo que 
confiere a nuestras actividades una nota específica, es preci­
samente esta finalidad presente en todas nuestras acciones: 
"anunciar el evangelio de Dios". 

He ahí un rasgo de nuestra identidad, que ninguna duda 
debería oscurecer, ni ninguna objeción eclipsar: como pasto­
res, hemos sido escogidos por la misericordia del supremo 
Pastor, a pesar de nuestra insuficiencia, para proclamar con 
autoridad la Palabra de Dios; para reunir al pueblo de Dios 
que estaba disperso; para alimentar a este pueblo con los 

11. Este doble bloqueo tuvo lugar en la Edad Media cuando, por una parte, se 
puso en duda la realidad sacramental del episcopado y, por otra, la evolu­
ción de la figura del presbítero ponía de relieve, a veces demasiado exclu­
sivamente, su relación con los sacramentos (cf. los sacerdotes ordenados 
ad missam). En esta perspectiva, el obispo que celebraba la eucaristía no 
aparecía como más sacerdos que el presbítero que realizaba el mismo rito. 
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signos de la acción de Cristo que son los sacramentos; para 
ponerlo en el camino de la salvación; para mantenerlo en esa 
unidad»12. 

5. El presbítero de segundo orden es el cooperador del 
obispo en su cargo pastoral. Con él participa del sacerdocio 
de Cristo en un «sacerdocio ministerial» o, más exacta­
mente, en un «ministerio sacerdotal» que califica a las tres 
funciones que le son propias en un nivel de responsabilidad 
y de ejercicio más reducido que el de los obispos. Pero la 
definición propia de su ministerio se expresa en el término 
«presbiterado», que indica su inserción en el colegio del 
presbiterio, su comunión con el obispo y el grado de su 
participación en los tres cargos pastorales. Lo mismo que 
en el caso del obispo, este ministerio se define ante todo 
por su sentido, antes de expresarse a través de sus tareas: 
los presbíteros «se configuran con Cristo sacerdote, de 
suerte que puedan obrar como en persona de Cristo Cabeza 
(in persona Christi capitis)13. 

Todo cuanto acabamos de decir exige, por tanto, reintro-
ducir la distinción necesaria entre presbiterado y sacerdo­
cio, dos realidades que no coinciden. La confusión lingüís­
tica entre ambos términos (ya presente en latín, pero que 
aumenta en nuestras lenguas, que suelen usar una sola pala­
bra para traducir presbyter y sacerdos) está tan inscrita en 
nuestro lenguaje que vuelve a asomar hoy, a pesar de los es­
fuerzos que se hicieron en los tiempos del Vaticano o para 
resaltar valorativamente su distinción14. La finalidad de es-

12. PABLO VI, Evangelii nuntiandi 68. 
13. Presbyterorum ordinis 2,3. 
14. Toda la historia de la elaboración del decreto Presbyterorum Ordinis se re­

sume en este paso de la categoría de sacerdocio a la de presbiterado. El tér­
mino presbyteri (ordinariamente en plural) se utiliza 125 veces, contra las 
32 veces que se usa el término sacerdotes. El Código de Derecho canónico 
de 1983 incluye, según las partes, los dos términos. Manifiestamente, un 
redactor empleó presbyteri, y otro sacerdotes; y los últimos revisores juz­
garon equivalentes los dos términos. En Pastores dabo vohis, de Juan Pa­
blo II, el término sacerdos aparece 348 veces, y el de presbyter 198; sacer-
dotalis, 142 veces, y presbyteralis 34; sacerdotium, 142, y presbyteratus 8. 
Sin embargo, esta exhortación pastoral describe el «sacerdocio ministerial» 
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ta distinción no es hacer olvidar la categoría sacerdotal, si­
no comprenderla según su verdad propiamente neotesta-
mentaria y cristiana y situarla en el cuadro del misterio de la 
Iglesia y de la misión de sus ministros ordenados. 

6. El Vaticano II restauró finalmente el diaconado per­
manente, que puede conferirse a varones «incluso ya casa­
dos»15. Este ministerio pertenece al sacramento del Orden, 
pero no comporta la dimensión sacerdotal. El diácono es or­
denado «para el servicio... de la liturgia, de la palabra y de 
la caridad». «Servicio» es la palabra clave de este ministe­
rio, que es una representación simbólica privilegiada -y, 
por tanto, no exclusiva- de la persona de Cristo Servidor, 
que no vino a ser servido sino a servir. A través del diaco­
nado, servicio teologal y misionero de los misterios de Cris­
to y de la Iglesia, se expresa una dimensión esencial del 
Evangelio. La intención del Concilio era dar relieve y valo­
ración a esta originalidad ministerial, complementaria, pero 
diferente de los ministerios episcopal y presbiteral. Una vez 
más, el sentido de este ministerio es prioritario respecto a la 
enumeración de sus posibles tareas16. 

El ministerio del diácono está atravesado por una in­
discutible tensión: por una parte, constituye un grado del 
sacramento del Orden y pertenece a la unidad de este sa­
cramento; por otra parte, no es sacerdotal, y en este senti­
do este ministerio no es propiamente «pastoral». Está vin­
culado directamente al obispo, no ya en la línea pastoral 
de la animación de las comunidades, sino en la del servi­
cio a un sector de la vida eclesial. Es verdad que el diaco-

como un envío en misión de carácter muy relacional (n. 12), y menciona 
sus tres funciones al estilo del Vaticano II: «Los presbíteros son, en la Igle­
sia y para la Iglesia, una representación sacramental de Jesucristo Cabeza 
y Pastor, proclaman con autoridad su Palabra, renuevan sus gestos de per­
dón y de ofrecimiento de la salvación, principalmente con el bautismo, la 
penitencia y la eucaristía; ejercen, hasta el don total de sí mismos, el cui­
dado amoroso del rebaño, al que congregan en la unidad» (n. 15). 

15. Lumen Gentium 29. 
16. F. DENIAU, art. cit., 523-525, hace una buena presentación del movimien­

to que condujo a la decisión del Vaticano n y de las deliberaciones del Con­
cilio sobre el diaconado. 
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nado se ha vivido en la historia bajo formas muy varia­
das, y que a menudo se le han confiado tareas pastorales. 
Digamos solamente que todavía está en período de bús­
queda, en la vida de las Iglesias particulares, cuál es la 
«figura» de este ministerio restaurado17. 

Esto es lo que podemos resumir brevemente de la ense­
ñanza del Vaticano n sobre el sentido y la especificidad 
del ministerio ordenado en la Iglesia. Desde el Concilio, y 
basándose en él, se ha hecho un esfuerzo teológico muy 
importante en la línea de una relectura de los testimonios 
bíblicos y de la tradición18. Un trabajo análogo se ha reali­
zado en el plano ecuménico, donde se ha mostrado suma­
mente fructuoso. Se han descubierto grandes convergen­
cias19. Desgraciadamente, no basta con que un concilio 
hable para que se resuelvan todos los problemas. Nada 
más difícil que la conversión de las mentalidades. Reco­
nozcamos que, en este punto, no se ha conseguido esa 
conversión de las mentalidades. 

Para la legitimidad de una apelación 
al Concilio de Trento 

Vuelve a aparecer hoy la apelación al concilio de Trento pa­
ra fundamentar la teología del ministerio presbiteral20. En la 
búsqueda de puntos seguros de referencia, se siente la tenta­
ción de volver a las afirmaciones breves y tajantes del con­
cilio del siglo xvi, donde se define al presbítero a partir del 

17. Volveré más adelante sobre la puesta en práctica del ministerio diaconal, al 
final de este mismo capítulo. 

18. Hay un primer balance de todo esto en J. DELORME, op. cit. 
19. No puedo dejar de remitir aquí a los numerosos documentos ecuménicos 

que se refieren al ministerio, en particular los documentos de Dombes, los 
de la Comisión anglicano-católica y los de la Comisión luterano-católica, 
y finalmente el de Lima, Bautismo, Eucaristía, Ministerio. Sólo cabe la­
mentar que los puntos de acuerdo ya alcanzado no hayan penetrado más en 
la pastoral católica. 

20. Es lo que ha hecho el reciente documento de la Oficina de Estudios Doc­
trinales del Episcopado Francés, «Les ministres ordonnés dans une Église-
communion»: DC 2.071 (1993) 420-429. 
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sacerdocio y de la relación entre sacerdocio y sacrificio; se 
le designa, en el latín del texto, sacerdos, y alguna rara vez 
presbyter; se le define como aquel que celebra la eucaristía 
y perdona los pecados21. El Vaticano n cita incluso algunas 
de sus expresiones (PO 2), yuxtaponiéndolas al proceso de 
pensamiento propiamente suyo, que tiene un horizonte y 
unas referencias infinitamente más amplias. 

So pena de caer en un peligroso fundamentalismo conci­
liar, conviene que veamos el concilio de Trento en el con­
texto de su historia, sus condicionamientos e intenciones, y 
que le apliquemos las normas habituales de la hermenéutica. 

En primer lugar, el Concilio estaba condicionado por la 
polémica con la Reforma, que le obligó a distribuir su tra­
bajo en dos sectores distintos: los dogmas y la reforma en la 
Iglesia. Como los Reformadores sólo retenían de todo el 
ministerio presbiteral el ministerio de la palabra, el Conci­
lio no quiso hablar de ello en el decreto dogmático, por no 
dar la impresión de que cedía a sus exigencias. Pero en los 
decretos de reforma recordó frecuentemente la necesidad 
que tenían los obispos, los párrocos y el conjunto de los sa­
cerdotes de anunciar la palabra de Dios. Más aún, afirmó 
que «la función principal de los obispos es predicar el 
Evangelio»22. Esta expresión fue citada por el Vaticano n, 
como hemos visto, en la Lumen Gentium (n. 25), recono­
ciendo así la dimensión doctrinal que tenía. Estos mismos 
decretos de reforma expresan con claridad la triple tarea del 
ministerio episcopal: 

«Está mandado de precepto divino a todos aquellos a los que 
se ha confiado la cura de las almas, conocer a sus ovejas, ofre­
cer por ellas el sacrificio, alimentarlas con la predicación de la 
Palabra de Dios, con la administración de los sacramentos y 
con el ejemplo de todas las buenas obras, tener una preocupa­
ción paternal por los pobres y por las demás personas que su­
fren y aplicarse a las otras funciones pastorales»23. 

21. Concilio de Trento, sesión XXIII, decreto dogmático, cap. 1. 
22. Ibid., sesión v. Decreto de reforma, can. 9. Afirmación repetida en la se­

sión xxiv, Decreto de reforma, can. 4. 
23. Ibid., sesión xxm (o sea, la misma sesión en que se promulgó el decreto 

dogmático sobre el Orden), Decreto de reforma, can. 14. 
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Por lo mismo, la capacidad de enseñar al pueblo será en 
adelante una condición necesaria para ser ordenado. A. 
Duval, el gran especialista de los sacramentos en el conci­
lio de Trento, opina que «la teología que se expresa en es­
tos decretos no es exactamente la misma que se expresa en 
el decreto dogmático»24. 

¿Cómo comprender entonces el decreto dogmático? Se 
inscribe en la gran crisis que marcó el tercer período conci­
liar sobre la cuestión de la relación entre el primado roma­
no y el episcopado. El papa no quería que se tocase esta 
cuestión. Las consignas transmitidas al Concilio por su so­
brino Carlos Borromeo son claras: «En lo que se refiere al 
Orden [...] dejar de lado, sin hacer la menor mención de 
ello, todo lo que puede referirse al primado de san Pedro y, 
en consecuencia, a la autoridad de Su Santidad, a la institu­
ción de los obispos y a su jurisdicción: tratar sólo, pura y 
simplemente, lo que pertenece al sacramento del Orden»25. 
De entrada quedaba excluido, por tanto, que el Concilio 
diera una doctrina completa y estructurada del ministerio 
apostólico. Se prohibía tratarlo a partir del ministro que es 
su primer depositario, el obispo. Es extraño que, en la lista 
que da de órdenes mayores y menores (cap. 2), se «olvide» 
del episcopado, cuyas funciones describirá tan sólo en el úl­
timo capítulo bajo la categoría de «jerarquía eclesiástica». 
Bajo el término «sacramento del Orden», por consiguiente, 
Trento no incluye más que el poder sacramental de los sa­
cerdotes, contentándose con afirmar lo que era objeto de la 
negación o la contestación de los Reformadores. Y lo hace 
a partir de la conexión entre el sacrificio y el sacerdocio. Ni 
siquiera se menciona el ministerio de la predicación, ya que 
el Concilio quiere mantener contra los Reformadores que se 
puede ser sacerdote aunque no se predique, opinando su 
mayoría que la predicación dependía de la jurisdicción y no 
del Orden. En una palabra, el Concilio quiso decir lo míni­
mo, hilvanando sus afirmaciones sobre las afirmaciones 
antagonistas de los Reformadores. 

24. A. DUVAL, Des sacrements au concite de Trente, Du Cerf, París 1985,371-379. 
25. Citado por A. DUVAL, op. cit., 339. 
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Si nos fijamos ahora en la «recepción» del Concilio, no 
podemos quedarnos sólo con la referencia dogmática que 
se impondrá luego en todos los manuales. La obra concre­
ta de Trento consistió en restaurar por una parte la figura 
del obispo predicador y doctor, a ejemplo de los grandes 
obispos de los siglos iv y v. San Francisco de Sales es una 
de sus figuras eminentes. Con su decreto de la institución 
de los seminarios, contribuyó, por otra, a la formación de 
una nueva figura del sacerdote pastor, más instruido, mejor 
formado y capaz de anunciar la palabra de Dios. 

En consecuencia, Trento y el Vaticano n no se «oponen» 
en modo alguno, en el sentido de que el segundo emprenda 
formalmente el camino inverso al del primero. Por un lado, 
el Vaticano n unificó en una visión sintética lo que estaba 
separado en Trento y, por otro lado, lo inscribió en un espa­
cio doctrinal diferente, que parte del misterio de toda la 
Iglesia, del ministerio del obispo y no del ministerio del 
presbítero, de la misión y no del sacerdocio. Se expresa am­
pliamente sobre los puntos que Trento había mantenido en 
silencio, con una concepción sacramental del episcopado 
que no tenía el concilio del siglo xvi. Puede decirse que en 
el Vaticano n se encuentra desplazado y reestructurado todo 
el conjunto de la conceptualización del ministerio. Se man­
tuvieron sin duda las afirmaciones de Trento; pero de nin­
guna forma puede deducirse de ello que el segundo Conci­
lio pueda reducirse al primero, como si, para retener lo 
esencial del discurso generoso y abundante («pastoral») del 
Vaticano n, bastase con volver a las afirmaciones claras y 
distintas de Trento. Hoy estamos obligados a atenernos a las 
afirmaciones del Vaticano n, que tanto insisten en mostrar 
que los ministerios episcopal y presbiteral no se reducen a 
los sacramentos. 

El retorno actual a la doctrina de Trento parece estar mo­
tivado por una inquietud, que se convierte en la Iglesia en 
fuente de una fijación angustiosa. Ante el papel cada vez 
mayor de los laicos en su participación en las tareas pastora­
les, se quiere devolver la confianza a los presbíteros recor­
dándoles lo que solamente ellos pueden realizar. Se sospe­
cha una confusión entre el sacerdocio ministerial y el 
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sacerdocio de los fieles. ¿Representa este discurso la forma 
más adecuada para fortalecer a los presbíteros en la especifi­
cidad de su ministerio? No lo creo, sinceramente. No se ha­
ce un buen servicio a los presbíteros impulsándoles a pensar 
así, exclusivamente a partir de los dos sacramentos de la Eu­
caristía y la Reconciliación. Hay en ello una concepción re­
sidual de su ministerio. Se trata incluso de una desviación 
doctrinal, por muy paradójico que parezca, no sólo con res­
pecto a la enseñanza del Vaticano n, sino también con res­
pecto a la práctica del ministerio que quiso deliberadamente 
el concilio de Trento. 

La convicción viva de un presbítero sobre su ministerio 
no puede prescindir de las otras dos funciones, es decir, de la 
relación pastoral en la que da testimonio del Evangelio y se 
pone al servicio de la gracia en la conciencia de los fieles, 
mediante su animación y su acompañamiento de las comu­
nidades. Un presbítero que ha comprometido y consagrado 
su vida al servicio del pueblo de la Iglesia en el celibato no 
puede vivir felizmente su ministerio sin verse llevado por 
unas relaciones y experiencias pastorales fuertes. 

HACIA UNAS NUEVAS FIGURAS DE LOS 
MINISTERIOS PRESBITERAL Y DIACONAL 

Un riesgo de desviación: la aplicación 
de la teología residual del ministerio ordenado 

En el plano pastoral son posibles bastantes desviaciones. 
La tentación más inmediata consistirá en confiar cada vez 
más a los laicos los ministerios del anuncio de la palabra y 
la animación de las comunidades, reservando para los sa­
cerdotes únicamente el ministerio de los sacramentos. Es­
te esquema de reparto de las tareas no se ajusta a la doctri­
na del Vaticano n, no es el más afortunado para los propios 
sacerdotes, como hemos visto, y deforma lo que los fieles 
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deben comprender de la naturaleza de este ministerio a la 
luz de su «figura» concreta. Porque las tres tareas que el 
Vaticano ii reconoce al ministerio de los obispos y de los 
presbíteros, cooperadores de los obispos, tienen una di­
mensión sacerdotal, tomando este término en su sentido 
neotestamentario. No es bueno para nadie dar del presbíte­
ro la imagen de un personaje «sagrado», de un «técnico», 
casi de un «mago» de los sacramentos, reducidos éstos al 
instante de su celebración ritual. Es primordial, por tanto, 
que el ministerio del presbítero del mañana no se reduzca a 
una sola de sus tareas: la de celebrar los sacramentos, y en 
particular la Eucaristía, de un modo tan repetitivo que en­
gendre en él una saturación malsana. No conviene que su 
ministerio se rija por una perspectiva «residual»: hacer an­
te todo -y exclusivamente, en el peor de los casos- lo que 
sólo él puede hacer. Es importante, por el contrario, que 
conserve un papel activo en el anuncio de la palabra y en la 
animación de las comunidades. 

Dejarse llevar por este camino sería contradecir al Vati­
cano II. En una reciente entrevista, G. Martelet recordaba la 
prioridad del ministerio «profético» del presbítero a través 
de su misión de anunciar el Evangelio: 

«Habrá que aguardar al concilio Vaticano n y a la intervención 
de algunos teólogos de la Iglesia de Oriente, como mons. 
Doumith, para convencerse de nuevo de que el origen del mi­
nisterio presbiteral no es únicamente el culto, sino ante todo la 
misión, y que lo fundamental en el ministerio es su apostoli-
cidad [...] El culto es una cima, pero una cima de la que siem­
pre hay que descender. A ella se sube, de ella se baja. Esta 
pulsación profunda permite decir que el fondo del ministerio 
del presbítero es de orden profético [...] Lo primero no es el 
culto, sino el Evangelio. Y si hay una comunidad de iniciados 
(que celebran la Eucaristía), es precisamente porque hay una 
comunidad que ha accedido a la predicación evangélica de la 
Iglesia apostólica»26. 

26. G. MARTELET, «Signification et role du ministére presbytéral»: Secrétariat de 
la Conférence d'Evéques de France. Apostolat des laics, enero 1993, 1-2. 
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Por lo demás, los mismos presbíteros se dan cuenta de 
ello, y seguramente sea ésta su más honda inquietud. Con 
frecuencia escucho la siguiente reflexión: «No puede redu­
cirse al sacerdote a ser un distribuidor de sacramentos». So­
bre este punto son numerosos los testimonios: 

«El sistema que se ha empezado a practicar en la vecina Fran­
cia expone a los laicos a cargar con responsabilidades curia­
les. Esta manera de proceder no parece ser la más acertada, 
pues conlleva el riesgo de suscitar un cambio en la función 
del presbítero, en el sentido de reducirlo exclusivamente a ce­
lebrar la misa y impartir los sacramentos. No es ése el presbí­
tero que hace comunidad con sus feligreses. No es ése el pres­
bítero del Evangelio en la eclesiología católica» (un Consejo 
presbiteral suizo). 

«¿Cómo distribuir las tareas y las responsabilidades para que 
yo no sea únicamente el distribuidor de los sacramentos?» 
(testimonio de un presbítero). 

«El presbítero no puede ser un simple "distribuidor de sacra­
mentos": eso sería excesivamente reductor»27. 

En el mundo rural: una figura paulina 

Quien dice «diáspora» dice inevitablemente «ministerio iti­
nerante». Esta situación, que se generaliza, nos hace pensar 
en un figura atestiguada en las comunidades primitivas del 
Nuevo Testamento, en particular en las comunidades pauli­
nas. Si nos preguntamos por su «equipo» ministerial, des­
cubrimos, en vida del apóstol, tres niveles de ministros: es­
tá primero el apóstol mismo, apóstol por vocación (Rom 
1,1; Gal 1,1), que es fruto de una visión del Señor resucita­
do (1 Cor 15,8). Este apóstol está en comunión con Pedro, 
con los Doce, con las columnas de la Iglesia (Gal 2). Es él 
quien representa la autoridad última sobre las Iglesias que 
ha fundado. 

Están luego sus compañeros y colaboradores, que man­
tienen con él una relación de comunión y de subordinación: 

27. B. DELIZY, en M. LEBOUCHER, op. cit., 83. 
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Apolo (1 Cor 3,5), Bernabé (1 Cor 9,6) y Silas; Timoteo 
(«mi colaborador»: Rom 16,21), enviado por Pablo (Flp 
2,19ss; 1 Tes 1,1; 1 Cor 16,10), Tito (Gal 2,3), Epafras, 
Epafrodito, Tíquico. 

Están, por último, los ministros locales, encargados glo-
balmente de la comunidad, cuya acción Pablo se encarga de 
defender y autentificar. Los textos de las cartas los mencio­
nan con claridad: «Esos de vosotros que trabajan duro, ha­
ciéndose cargo de vosotros por el Señor y llamándoos al or­
den» (1 Tes 5,12). Igualmente, la comunidad de Corinto 
debe alinearse con el grupo de Esteban, que es «la primicia 
de Grecia y se ha dedicado a servir a los consagrados» (1 
Cor 16,15-16). 

La identificación de estos tres niveles con respecto a la 
Iglesia instituida es la siguiente. El apóstol Pablo se man­
tiene siempre como el testigo del acontecimiento de Cristo: 
en esto, su ministerio es intransmisible. Pero toda la res­
ponsabilidad que es en él transmisible se la ha confiado a 
los delegados de los apóstoles, «colaboradores» suyos, que 
van tomando progresivamente la figura de «sucesores». Es­
tamos aquí en el origen del ministerio del obispo, sucesor 
de los apóstoles, que se irá fijando poco a poco en los nú­
cleos urbanos. Los ministros locales, que no son llamados 
«presbíteros» por Pablo, corresponden, sin embargo, al mi­
nisterio de los presbíteros en las comunidades palestinas. 
Estamos en el origen del futuro ministerio presbiteral, que 
se irá dibujando a través de las diversas evoluciones institu­
cionales que irán teniendo lugar. Sin embargo, estos minis­
tros no son todavía «ordenados» en el sentido propio de la 
palabra. Su «autoridad» viene de su reconocimiento por el 
apóstol y del hecho de que viven con él en la doble relación 
de comunión y subordinación. Desde el punto de vista del 
acceso al ministerio, el procedimiento es muy parecido al 
de los laicos actuales llamados a asumir una función pro­
piamente pastoral, bien sea unidos a sus comunidades, o 
bien mediante un envío en misión por parte del obispo. 

Pues bien, la enseñanza que aquí me gustaría sacar de es­
te testimonio no se refiere a la «estructura» de la Iglesia, si­
no que es más bien un caso de su «figura», que no se impo-
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ne como tal, pero que sigue siendo una referencia particu­
larmente autorizada. Con el apóstol se corresponde el obis­
po; con el misionero itinerante, el presbítero; y con el mi­
nistro local, los laicos que han recibido una carta de misión. 
El presbítero, en esta figura, se convierte en un ministro iti­
nerante, cuya función principal es la visita regular de las co­
munidades, la formación y apoyo de los ministros locales, 
la vigilancia sobre la comunión (conflictos de personas, 
etc.), la realización de predicaciones y conferencias para 
anunciar la palabra de Dios, la animación de grupos (estu­
dio de la Biblia, intercambio espiritual, Acción Católica), 
las celebraciones sacramentales. Dicho en otras palabras, su 
ministerio se emparenta con el del obispo, pero según una 
frecuencia y una presencia mucho mayor y entrando más en 
la vida de las comunidades. 

La comparación con el ministerio episcopal no debe ex­
trañarnos. La época patrística conoció en Oriente la institu­
ción de los «corepíscopos», es decir, de los «obispos de 
campo», que ejercían un ministerio más o menos itinerante, 
sometidos, evidentemente, al obispo del lugar. Su carácter 
propiamente episcopal es muy discutido por los historiado­
res. Pero, al menos en algunos lugares, tuvieron poderes pa­
ra conferir incluso las órdenes del diaconado y el presbite­
rado, a condición de estar autorizados para ello por el 
obispo. Progresivamente, sus poderes se fueron restringien­
do, hasta que desaparecieron en el siglo vm. En Occidente, 
este título se aplicó más tarde a los obispos auxiliares. 

Esta nueva «figura» del ministerio presbiteral se esboza 
ya en el Derecho Canónico a partir de la noción del «sacer­
dote que [...] dirige la actividad pastoral» (can. 517, 2). Es 
una expresión muy global, y su contenido se irá precisando 
a través de la experiencia28. Quedémonos solamente con la 
dificultad propia de este tipo de ministerio, que exige pres­
bíteros particularmente bien formados humana, teológica y 
espiritualmente, y verdaderamente capaces de dirigir la vida 
eclesial de un cierto número de comunidades. Porque habrán 
de tener sobre los ministros locales una autoridad que pon-

28. Cf. J. RIGAL, op. cit., 179-181. 
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drá en juego su calidad personal de relación y de comunica­
ción, para ejercerla dentro de una comunión muy fuerte. Por 
tanto, no hay que dar por hecho que todos los sacerdotes or­
denados tengan los dones exigidos para un ministerio de ani­
mación que se parece más al del obispo que al del presbíte­
ro tradicional. Cada persona debe ser empleada en el marco 
de sus carismas, de sus dones de relación y de su salud. Es­
ta figura, aunque esté llamada a ser la que domine en algu­
nos lugares, no podrá referirse al ministerio de todos los 
presbíteros29. 

Esta figura se va imponiendo ya más o menos en las re­
giones rurales de Francia. Cuando un párroco rural se con­
vierte en responsable de 20 parroquias, que corresponden 
a un sector de varias decenas de kilómetros, la naturaleza 
de su ministerio, como ya hemos visto, no es la misma: el 
cambio cuantitativo ha dado lugar a un cambio cualitati­
vo. Ese párroco se ha convertido entonces en el «modera­
dor» de un gran número de parroquias; visita y sostiene a 
los ministros locales que aseguran el vivir cotidiano de su 
comunidad. 

Se plantea entonces un problema: ¿no estará ese presbí­
tero condenado a convertirse en un hombre de «estado ma­
yor», en un ministro cuyo contacto personal con los fieles 
será más distante y demasiado colectivo? ¿No sentirá la ten­
tación de replegarse en la única función de animador, orga­
nizador y presidente, pero con la distancia que impone a su 
actividad la tarea administrativa que tendrá que realizar? 
Sería otra forma de ejercicio «residual» de su ministerio. En 
una reunión de obispos se preguntaban recientemente sobre 
el tema: 

«¿Cuál será la razón vital del sacerdote de mañana? ¿Cómo 
será el sacramento del amor divino si el sacerdote es un via­
jero permanente o un simple formador de animadores? 

29. En esta exposición he mantenido la dimensión territorial del ministerio, por­
que sigue siendo insoslayable. Pero está claro que en la pastoral del futuro 
habrá que tener en cuenta otras formas de agrupamiento humano. La figura 
de los ministerios debe pensarse siempre en función de la naturaleza de las 
comunidades. 
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¿Cuál será su comunidad? Algunos han establecido seme­
janzas entre el ministerio concreto del presbítero de mañana 
y el ministerio del obispo en la actualidad»30. 

Por su parte, un sacerdote de Calvados, responsable de 25 
centros, exponía su experiencia de este mismo problema: 

«Lo más evidente es que ya no hay cura [...] Las condiciones 
actuales hacen de mí un gerente que conoce mejor los proble­
mas que a las personas. ¿Cómo estar siempre disponible para 
unas personas que me ven siempre excesivamente atareado? 
"Es verdad, señor cura, ¡tiene usted tanto trabajo...!": es una 
frase que no querría volver a oír. Tengo que volver a ser abor­
dable, tener tiempo para escuchar, y no olvidar mi avitualla­
miento personal [...] Aunque a veces me siento inquieto en los 
momentos de cansancio, me gustaría proclamar mi esperanza: 
la certeza de que el porvenir de las comunidades cristianas se 
juega del lado de los laicos. ¡Con menos presbíteros y más lai­
cos cualificados, todo es posible! Y vamos camino de ello; 
hay personas dispuestas a lanzarse a la aventura»31. 

Idealmente (¿lo permitirán los efectivos?), sería de dese­
ar que el sacerdote moderador mantuviera un lugar de mi­
nisterio directo, que estuviera encargado de una parroquia, 
de una capellanía o de una comunidad cristiana directamen­
te confiada a él. Si sigue siendo el hombre de una comuni­
dad, tendrá más experiencia y autoridad para su ministerio 
«indirecto» en las otras comunidades. La tradición de la 
Iglesia nos ofrece un ejemplo eminente de esto: el papa es, 
ante todo, el obispo de la Iglesia local de Roma. 

En el mundo urbano: el presbítero 
y sus nuevos «vicarios» 

Una figura análoga de ministerio presbiteral se difunde, y 
se difundirá más aún, en los ambientes urbanos, pero con 

30. «Carrefour sur le dimanche»: DC 2.018 (1990) 1.103. 
31. P. CHAPRON, «L'espérance d'un curé de campagne»: La Croix, 4 marzo 

1993, 13. 
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las adaptaciones que requiere la existencia de distancias 
mucho más reducidas. Sin duda, pervivirán ciertas fun­
ciones clásicas, como las de los párrocos de grandes pa­
rroquias. Pero en muchos barrios o en parroquias más pe­
queñas los equipos presbiterales actuales tenderán a 
convertirse en equipos formados por un sacerdote mode­
rador, quizás un diácono con su misión propia, y muchos 
laicos. La tarea de los vicarios de antaño e incluso de 
ciertos párrocos actuales de barrio será asumida por lai­
cos. La primera función del sacerdote moderador será 
animar esta cooperación en el sector que se le haya con­
fiado, manteniendo siempre una relación directa con un 
cierto número de fieles. 

Un «impasse»: el acceso a la eucaristía dominical 

Lo que acabamos de decir abre sin duda un camino. Pero 
no resuelve el problema urgente y crucial de la eucaristía 
dominical. Ya he expresado la contradicción en que se en­
cuentra cada vez más la Iglesia católica en muchos luga­
res, con la consiguiente mala conciencia y el obligado y 
embarazoso silencio. Volvamos, pues, sobre ello. 

La falta de sacerdotes ha llevado a la creación de liturgias 
dominicales denominadas ADAP (asambleas dominicales en 
ausencia {o en espera] de presbítero)32. En efecto, la tradición 
y la convicción doctrinal de la Iglesia católica le prohiben la 
práctica de la «delegación pastoral» para la presidencia de la 
Eucaristía, como lo hacen algunas Iglesias de la Reforma. 
Hay 78 diócesis francesas que practican actualmente de ma­
nera regular las ADAP, en 2.750 lugares. Se han duplicado 
desde 1977 a 1994. Incluyen, según las diócesis, de 10 a 100 
iglesias parroquiales. La frecuencia más normal es de una o 
dos ADAP por mes: estas dos frecuencias cubren el 57% de las 
situaciones33. Dado el nivel actual de ordenaciones presbite-

32. El cambio sutil de la explicación de la palabra, «espera» en lugar de «ausen­
cia», es un signo de esta mala conciencia. Se afirma el carácter «provisional» 
de una solución cuya superación, de hecho, nadie se atreve a prever. 

33. L'Église catholique en France 1995, cit., 182. 
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rales, estas ADAP están llamadas normalmente a multiplicarse 
en extensión y en frecuencia. 

La Iglesia parece estar hoy en un callejón sin salida. Es una 
verdadera paradoja pensar que la Iglesia católica, cuya espiri­
tualidad es fuertemente eucarística y cuya práctica ha privile­
giado esta celebración durante siglos, y que pide a sus religio­
sos y religiosas la participación diaria en la eucaristía, haya 
llegado a ser incapaz de ofrecer la eucaristía dominical a los 
fieles, a los que, por otra parte, impone la obligación de parti­
cipar en ella. ¿Tiene derecho la Iglesia a instalarse de forma 
duradera en la práctica de las ADAP? Esta situación no puede 
durar mucho tiempo sin tener consecuencias trágicas. Estas 
consecuencias, a la vez teológicas y pastorales, atañen a la 
«identidad de la Iglesia34». En el plano pastoral, algunos fieles 
ya no distinguen entre una ADAP y la verdadera eucaristía. Por 
otra parte, es legítimo invocar aquí el derecho de los fieles a 
los sacramentos, reconocido en el último Derecho Canónico 
(can. 213)35. Se trata aquí de un derecho de las propias comu­
nidades. Será muy necesario encontrar una solución a este 
problema antes de que sea demasiado tarde. 

Se multiplican los testimonios de alarma ante la perspectiva 
de un futuro duradero de las ADAP: 

Mons. Weakland, arzobispo de Milwaukee (USA): «Aunque no 
sea posible actualmente fijar cuántas parroquias dejarán de te­
ner misa los domingos, habrá muchas más de las que quisié­
ramos a finales de siglo. Más difícil aún es determinar su nú­
mero para el año 2010. En todo caso, hemos de estar 
preparados para lo que va a pasar [...]. Hemos de seguir oran­
do por una renovación de las vocaciones sacerdotales, pero 
hemos de ser realistas y admitir que los fallecimientos y las 
jubilaciones superarán a las ordenaciones; al menos eso es lo 
que parece indicar la tendencia actual. 

La práctica corriente en la mayor parte de las diócesis 
en las que ya sucede esto, consiste en autorizar a una per-

34. Cf. J. RIGAL, op. cit., 131. 
35. Cf. B. SESBOÜÉ, «Les animateurs pastoraux laics»: Études (septiembre 

1992), 254. 
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sona laica o a un diácono permanente a dirigir un servicio 
dominical con una Liturgia de la Palabra y con la distribu­
ción de la sagrada comunión. Esta solución no tiene tradi­
ción en la Iglesia católica [...]. Yo dudaría en autorizar de 
forma regular y permanente la distribución de la comunión 
como sustitución de la eucaristía en su plenitud. Si esto tu­
viera que durar muchos años -incluso una generación-, no 
veo cómo podría mantenerse la identidad católica. Nos 
convertiremos en una especie diferente de Iglesia, que ya 
no tendrá su fundamento en la asamblea reunida en torno 
al sacrificio eucarístico [...]. 

Tener nada más una liturgia de la Palabra sin distribu­
ción de la sagrada comunión en las parroquias donde no es 
posible celebrar la misa del domingo, plantea también algu­
nos problemas [...]. Estoy seguro de que, en circunstancias 
normales, sería entonces difícil mantener nuestra herencia 
católica y nuestra tradición y, por tanto, nuestra identidad. 

Estas dos soluciones, especialmente si duran bastantes 
años, o quizá toda una generación, me aterran»36. 

Informe de mons. C. Dagens: «Lo comprobamos con verdade­
ro dolor en el mundo rural: porque resulta a veces difícil, a no 
ser con una adhesión decidida cuyo coste es muy elevado, es­
pecialmente para los jóvenes, practicar habitualmente la reli­
gión católica en sus manifestaciones más visibles: catequesis 
de niños, asistencia regular a la eucaristía, encuentros con un 
sacerdote o con un testigo cualificado de la fe para un diálogo 
en profundidad»37. 

C. Flipo: «Será preciso, en particular, encontrar nuevos cami­
nos para asegurar la presencia de la eucaristía en un número 
suficiente de lugares»38. 

Una religiosa me escribe: «En determinados momentos, in­
cluso en nuestras comunidades religiosas femeninas, ¡qué 
duro es no poder celebrar la eucaristía por no tener sacer­
dote! Es verdad que podemos inventarnos otras formas de 

36. Mons. R. WEAKLAND, «La création de nouvelles paroisses et le manque de 
prétres»: DC 2.026 (1991), nn. 42-45, p. 400. 

37. Informe de mons. C. DAGENS, op. cit., 1.044. 
38. C. FLIPO, art. cit., 520. 
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celebración -y lo hacemos-, pero siempre serán formas 
"enfermas", "débiles"». 

No pretendo hacer un proceso a las ADAP. Pero a medio 
plazo la Iglesia católica tiene la obligación de encontrar una 
solución que esté a la altura de la gravedad del problema. 
Teniendo en cuenta la evolución del número de vocaciones 
sacerdotales de jóvenes, parece evidente que no podrá hacer 
frente a las necesidades normales de la eucaristía dominical 
con los únicos recursos que le ofrecen los actuales cauces 
de acceso a la ordenación. Hay que pensar en otros cauces 
que consideren no sólo a los jóvenes, sino también a los 
adultos. Le toca a cada obispo discernir, con sus comunida­
des, quién de entre los laicos que participan del ministerio 
pastoral tiene los carismas y la formación necesaria para ser 
ordenado. Por lo demás, y según los casos, las responsabili­
dades que se les confiaran podrían estar limitadas según los 
dones de cada uno. Evidentemente, estos laicos no serían 
ordenados sólo para poder celebrar la eucaristía, sino para 
ejercer equilibradamente las tres funciones del ministerio 
presbiteral. 

Entre estos adultos, hay quienes no están casados o son 
viudos, y yo conozco a algunos. Pero está claro que inevi­
tablemente encontramos en este camino el problema de la 
posible ordenación de hombres casados. Todos sabemos 
que se trata de una cuestión de disciplina de la Iglesia lati­
na y que no es una cuestión doctrinal. Además, conviene 
subrayar fuertemente la distinción capital, muchas veces 
oscurecida en los medios de comunicación social por su 
búsqueda de sensacionalismos: la ordenación de hombres 
casados no tiene nada que ver con el «matrimonio de los 
sacerdotes». Lo sabía perfectamente la Iglesia antigua, que 
admitía la ordenación de hombres casados, pero negaba a 
los sacerdotes ordenados un matrimonio subsiguiente a su 
ordenación. Pablo vi se sintió tan hondamente impresiona­
do por el testimonio y la petición de un cierto número de 
obispos del mundo que llegó a someter esta cuestión al Sí­
nodo de 1971. La respuesta que descartó esta perspectiva 
sólo fue débilmente mayoritaria (20 votos). Por tanto, es 
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legítimo plantear de nuevo la cuestión ante la evolución de 
las cosas después de 25 años, teniendo como única preocu­
pación el mayor bien de la Iglesia. Semejante cuestión no 
debería considerarse como un «tabú» en la Iglesia, sino ser 
serenamente meditada con todo el peso de sus inconve­
nientes y de sus ventajas, y sin pensar tampoco que vaya a 
constituir una panacea. Pero «negarse por más tiempo a 
pensar en la ordenación eventual de hombres casados, es­
cribe J. Rigal, equivaldría a poner la exigencia del celiba­
to sacerdotal por encima de las necesidades de la comuni­
dad cristiana. Si así fuera, por una inversión ilógica de los 
términos, se concedería la prioridad a una ley de la Iglesia 
por encima de las necesidades de la misión. El argumento 
es de peso y representa una especie de desafío eclesiológico 
difícilmente refutable»39. 

A riesgo de ser repetitivo, vuelvo a decir qué estoy ple­
namente convencido de la necesidad que tiene la Iglesia 
en nuestro mundo de seguir formando un cuerpo presbite­
ral que se consagre por el celibato al anuncio del Evange­
lio. Se trata de un bien de la Iglesia latina que no debemos 
perder40. 

Pero, una vez asentado este punto, ¿por qué no puede la 
Iglesia tener la libertad de experimentar ciertas cosas? ¿Por 
qué un obispo no va a decirle al papa, después de haberlo 
hablado en su conferencia episcopal: «Tengo una tremenda 
carencia de sacerdotes. Las ADAP se multiplican en mi dió­
cesis. Los cristianos tienen cada vez mayores dificultades 
para participar en la eucaristía. Pero conozco a una persona, 
actualmente comprometida en el ministerio pastoral, que ha 
dado buenas pruebas de su capacidad y entrega, que posee 
una suficiente formación teológica y un buen sentido espi­
ritual del ministerio, y que sería acogido con simpatía por el 

39. J. RIGAL, op. cit., 132. 

40. Estoy totalmente de acuerdo con lo que dice G. LAFONT en su libro Imagi-
ner l'Église catholique, Du Cerf, París 1995, 206-209. El autor subraya in­
cluso el beneficio que podría sacar la Iglesia de la complementariedad en­
tre el ministerio presbiteral de hombres célibes y, eventualmente, de 
hombres casados. 
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pueblo cristiano que lo conoce. A él le parecería muy bien. 
Como está casado, ¿me permite Su Santidad, a título de ex­
periencia, ordenarlo sacerdote?». Mons. Weakland ha for­
mulado ya esta pregunta modesta y realista, desprovista de 
toda ideología: 

«Me gustaría entonces ayudar a la comunidad a encontrar un 
candidato cualificado para el sacerdocio ordenado -aunque 
se trate de un hombre casado-; y sin suscitar falsas expectati­
vas o esperanzas infundadas, presentaría a ese candidato al 
pastor universal de la Iglesia para que me iluminara y guiara. 
En ese caso, habremos hecho todo lo posible a nuestro nivel 
local y sentiremos que nos hemos portado como administradores 
responsables de los bienes y las gracias de Dios»41. 

Con un espíritu muy semejante, reflexionando en los 
ejemplos curiosos de ordenaciones «forzadas», contra el 
consentimiento del sujeto, que se hicieron en la antigua 
Iglesia42, Y. Congar hacía las siguientes reflexiones: la co­
munidad no hace a los sacerdotes; eso es oficio del obispo, 
instrumento del Señor. Pero la comunidad vela por procu­
rarse los sacerdotes que necesita. Las ordenaciones coactae 
son la consecuencia y el signo del carácter funcional del sa­
cerdocio ministerial y jerárquico, en una época en que la 
comunidad se preocupaba de procurarse los ministros que 
necesitaba»43. No se trata, desde luego, de ordenar a nadie 
«a la fuerza», sino de abrirse a una perspectiva en la que la 
vocación pasará más por la necesidad y la demanda de la 
Iglesia que por la proposición espontánea del candidato. Se 
trataría de otro cauce distinto de acceso a la ordenación 
presbiteral. 

Indudablemente, hay objeciones contra esta hipótesis. Se 
afirma, por ejemplo, que ello sólo serviría para vaciar los se-

41. Mons. R. WEAKLAND, art. cit., 401. 
42. Pero esta negativa pertenecía a un proceso casi ritual: el sujeto solicitado 

quería subrayar que él no había buscado su cargo o su dignidad, sino que se 
lo habían impuesto. Aceptarlo demasiado pronto habría sido un signo de 
ambición. 

43. Y. CONGAR, «Ordinations invitus o coactus de l'Église antique au canon 
214»: Revue des Sciences Philosophiques et Théologiques 50 (1966) 194. 
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minarios. Si esta objeción fuese real -¡Dios no lo quiera!-, 
entonces merece la pena que se vacíen ahora mismo; por­
que, si los jóvenes que actualmente se preparan para la orde­
nación en el celibato mirando con nostalgia el matrimonio, 
mejor sería que se casaran. También se habla de un clero de 
«dos clases», una objeción muy propia de los franceses, que 
enseguida intentamos catalogarlo todo, tanto las personas 
como las cosas. Habría dos figuras de un mismo ministerio: 
una de presbíteros célibes, y otra de presbíteros que accede­
rían al mismo ministerio ya casados y por otro conducto. La 
única dificultad vendría de la necesidad del reconocimiento 
mutuo e igualmente respetuoso de esta diferencia, con la 
conciencia de que cada forma tiene una peculiaridad en su 
manera de dar testimonio del Evangelio. 

El ministerio de la reconciliación 
y del acompañamiento 

Uno de los ministerios que más se solicita hoy del sacerdo­
te es el del acompañamiento humano y espiritual, tanto en el 
sacramento de la reconciliación como fuera de él. Por otra 
parte, la renovación de este sacramento después del Concilio 
ha modificado profundamente la naturaleza misma de la 
confesión. Cada vez se acude menos al confesionario para 
confesar una lista más o menos numerosa de pecados ritua­
les o formales. Cada vez se desea más manifestar el verda­
dero peso de la vida: el peso del pecado, indisolublemente 
mezclado con el peso de sufrimientos, contradicciones, 
pruebas, violencias interiores; en una palabra, todo lo que 
aprisiona la libertad e impide vivir. En estos diálogos, el sa­
cerdote puede ejercer un ministerio de misericordia, de libe­
ración y de salvación, de una reconciliación con Dios que 
pasa por la reconciliación consigo mismo y con los demás. 
Este encuentro puede ser uno de los lugares fuertes de la re­
lación pastoral, un espacio donde vivir la ternura evangélica 
en este mundo nuestro de soledades acumuladas. Se pudo 
decir, no hace mucho todavía, que los fieles se alejaban del 
confesionario para acudir fervorosamente a los psicotera-
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peutas de todo tipo. Hoy percibimos mejor que muchos de 
esos casos no requieren psicoterapias, sino un intercambio 
humano y espiritual en el que la libertad pueda encontrarse a 
sí misma y comprometerse. Algunos médicos reconocen que 
ciertos «enfermos» van a verlos solamente para beneficiar­
se de un encuentro con alguien en quien puedan confiar. 
Ciertamente, no hay que confundir el plano psicológico con 
el de la libertad espiritual. Pero la Iglesia fallaría en su voca­
ción si no propusiera más ampliamente la nueva figura del 
diálogo espiritual y del sacramento de la reconciliación tal 
como se va extendiendo ya por muchos lugares. 

En las parroquias, es claro que el esfuerzo pastoral de 
pedagogía comunitaria del sentido del pecado y de la re­
conciliación debe proseguirse a través de las celebraciones 
penitenciales. Pero éstas, por hipótesis, no pueden hacer 
frente a la dimensión propiamente personal de este proceso. 
Dada la situación global que hemos descrito, semejante mi­
nisterio exige en adelante una organización diocesana. Por­
que con frecuencia se produce el círculo vicioso del sacer­
dote que en sus horas de confesionario no recibe a nadie y 
se ve obligado a dejarlo, mientras que los fieles se quejan 
de que ya no pueden confesarse ni encontrar un sacerdote. 

Este ministerio tiene que hacerse diocesano. Lo cual sig­
nifica que corresponde al obispo implantar ciertas horas de 
permanencia en determinados centros urbanos debidamen­
te escogidos en su diócesis. Cada uno de estos centros «pa­
ra el diálogo personal y la reconciliación» -que dispongan 
de pequeños despachos en los que sea posible un encuentro 
de la duración que sea necesaria y en los que las personas 
puedan sentarse o arrodillarse, según su deseo- estaría ani­
mado por un equipo de sacerdotes suficientemente forma­
dos y que practicaran también una formación permanente 
en esta función de escucha y de ayuda. Estas permanencias 
se anunciarían en todas las parroquias y se respetarían es­
crupulosamente. Donde ya existen, son muy frecuentadas. 
Esta inversión representa una dimensión importante del mi­
nisterio presbiteral para el futuro. 

Lógicamente, algunas religiosas y determinados laicos, 
hombres y mujeres, espiritualmente formados en el diálogo 
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de ayuda y de escucha, podrían participar también en este 
ministerio, sin dar la absolución. Algunos fieles no la piden 
forzosamente y se sentirán espontáneamente más a gusto 
con un laico o con una mujer. Toda la tradición de la Iglesia 
reconoce que el ministerio del acompañamiento espiritual 
puede ser ejercido por una persona no ordenada de sacerdo­
te. Este ministerio de escucha y de ayuda debería ejercerse 
igualmente entre los jóvenes en búsqueda de su equilibrio 
de adultos y que afrontan los problemas propios de orienta­
ción y opción de sus vidas. En este terreno, la cooperación 
del sacerdote y de los laicos puede ser especialmente fruc­
tuosa. Nuestra sociedad muere de soledad, y son demasiado 
raros los lugares donde uno puede sentirse escuchado de 
verdad. 

¿Qué figura ha de adoptar 
el ministerio de los diáconos? 

El Concilio restableció el diaconado permanente, y las Igle­
sias locales lo han ido poniendo en práctica hasta ahora de 
diversos modos. Ya lo hemos visto entre las realidades po­
sitivas que están germinando. Pero el gran problema que se 
plantea al respecto es el de la «figura» que hay que atribuir­
le en el marco doctrinal recibido de la tradición. A este pro­
pósito, surgen algunas dudas que tienen su origen en deter­
minadas ambigüedades muy reales. Puede decirse que se 
esbozan dos figuras, no sin cierta tensión entre la una y la 
otra. 

La primera figura, la más legítima desde el punto de vis­
ta de la tradición y la que mejor responde a la intención del 
Vaticano n, es la del diaconado como un ministerio sectorial 
en la vida de la Iglesia. El diácono es el que asegura un ser­
vicio particular en la comunidad y para el mundo, del mis­
mo modo que «sirve» en el marco de la liturgia y del anun­
cio de la Palabra. La correspondencia del elemento del 
servicio entre estos diversos terrenos, que pertenece a la 
convicción del diácono, debería ser perceptible desde fuera. 
El diácono recibe, por tanto, un servicio que tiene su propia 
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consistencia, ya sea en el ámbito de la caridad temporal 
(ayuda a los más pobres, a los enfermos, emigrantes, para­
dos, presos, minusválidos, marginados, drogadictos, «sido-
sos», prostitutas, etc.), ya sea en el ámbito de la caridad es­
piritual (acompañamiento de jóvenes, compromiso social, 
vida asociativa, presencia en los medios profesionales, ser­
vicios misioneros, etc.)44. Son muy diversas las formas de 
servicio que se pueden considerar; pero en todos los casos 
el diácono, enviado directamente por el obispo, no se sitúa 
en la línea del cargo formalmente pastoral de la presidencia 
y la animación de las comunidades. «No es "pastor" como 
lo son el obispo y el párroco»45. Y son muchas las diócesis 
que procuran respetar esta vocación eclesial propia del diá­
cono. Parece, además, que esta figura responde mejor al de­
seo de los diáconos permanentes, muchos de los cuales tes­
timonian con su vida la experiencia de una nueva forma de 
relación con aquellos a quienes han sido enviados, aun 
cuando ejerzan tareas para las que no sería indispensable la 
ordenación diaconal. De hecho, son «signos» vivos del 
Evangelio que actúan de manera «oficial» en nombre de la 
Iglesia «servidora». 

Pero se perfila también otra figura, dadas las necesidades 
del momento. En algunas diócesis, los diáconos permanentes 
reciben un cargo propiamente pastoral, como es, por ejemplo, 
la responsabilidad de una capellanía o de una parroquia. 
Puesto que forman parte del ministerio ordenado, y su orde­
nación los habilita para ejercer un ministerio sacramental 
más amplio que el de los laicos (bautismo y matrimonio), 
muchos obispos ven en ellos a pastores que, con posibilida­
des limitadas, pueden desempeñar un papel bastante análogo 
al de los presbíteros. Quizá piensan en su fuero interno -aun­
que afirmen lo contrario- que de ese grupo saldrán los hom­
bres casados que la Iglesia podrá ordenar algún día. En la si­
tuación límite de nuestro tiempo, todo esto se comprende 

44. Cf. J. RIGAL, op. cit., 127. 
45. F. DENIAU, art. cit., 532. El autor expresa muy bien la dominante del ser­

vicio del diaconado, pero en la enumeración de estos servicios menciona 
también otras tareas propiamente pastorales; no se libra de la tensión que 
intento analizar. 
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perfectamente, y no voy a hacer juicio alguno al respecto. Pe­
ro esa práctica, si llegara a generalizarse, ¿no correría el pe­
ligro de meter el gusano en el fruto del diaconado permanen­
te? ¿No reincidiríamos en la visión del diaconado como 
«escalón» hacia el presbiterado? Lo mismo que en el caso de 
los presbíteros, no debemos considerar su ministerio de for­
ma residual (es decir, solicitarles exageradamente para aque­
llos servicios sacramentales que no pueden realizar los lai­
cos). También en este caso el sentido del ministerio prima 
sobre la diversidad posible de las funciones. 

Los laicos asociados al cargo pastoral no desean general­
mente la ordenación diaconal. De ese modo manifiestan que 
tienen el sentido de la diferencia de las vocaciones, de los 
carismas y de los ministerios. Hay que reconocer franca­
mente, por tanto, que el ministerio diaconal, muy fecundo y 
oportuno en su especificidad para la vida de la Iglesia, no 
aporta más que una solución muy parcial a los problemas 
planteados por el ministerio pastoral. 

¿Cabe pensar en un diaconado femenino? Desde el punto 
de vista de la tradición misma de la Iglesia, no parece haber 
objeción doctrinal alguna. Iglesia. La ordenación de diaconi-
sas sería una manera de reconocer los múltiples servicios 
prestados en la Iglesia de Dios por las mujeres y de invocar 
sobre ellas la gracia de Dios por el don del Espíritu Santo. De 
esta forma, algunas mujeres, laicas o religiosas, quedarían in­
vestidas de un ministerio propiamente ordenado. «Pienso 
-escribe una religiosa- que hay que reflexionar sobre la 
eventualidad de un ministerio diaconal para las mujeres, de 
un reconocimiento más explícito de la misión ejercida al ser­
vicio de los más pobres. Y no estoy pensando únicamente en 
la experiencia de las religiosas que trabajan en los hospitales, 
sino también en todas las que ejercen responsabilidades 
importantes en las parroquias, por ejemplo»46. 

La especificidad del ministerio ordenado 

Lo que acabamos de decir muestra que el acceso de los 
laicos a determinadas funciones pastorales no empaña en 
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absoluto el carácter específico del ministerio presbiteral 
en la totalidad de su sentido y de sus tareas. Al contrario, 
la situación, tal como irá evolucionando, exigirá cada vez 
más cualidades en los presbíteros y, por ello mismo, una 
formación tan excelente como sea posible. No se trata ya 
de seguir caminos perfectamente trazados, ni mucho me­
nos de instalarse en prerrogativas de ningún tipo, sino de 
inventar, arriesgar y animar, aun a costa de la propia per­
sona. Lo cual requiere una fe profunda y teológicamente 
reflexionada, una vida espiritual intensa, una caridad muy 
desinteresada en aras del Reino, una excelente capacidad 
de juicio y discernimiento, un tacto psicológico apropia­
do, una aceptación del «inconfort evangélico». En muchos 
aspectos, esta figura del presbítero será más «misionera» 
que en el pasado. 

Una vez más, la especificidad del ministerio presbiteral 
debe buscarse, ante todo y sobre todo, a partir de su sentido 
en el misterio de la Iglesia-comunión. Es normal que no se 
inscriba únicamente en la exclusividad de ciertas funciones. 
Debemos liberarnos de un falso cartesianismo que querría 
dejar perfectamente claro qué es lo que compete al presbí­
tero y qué al laico. En lo que se realiza, muchas tareas serán 
comunes a unos y a otros. Lo importante es que se desem­
peñen en función de la identidad de cada cual, en un clima 
de comunión y con las subordinaciones inevitables. Hemos 
encabezado este capítulo con el título del documento conci­
liar sobre el ministerio y la vida de los presbíteros. Pues 
bien, este mismo texto nos dice: «El propio Espíritu Santo, 
al tiempo que impulsa a la Iglesia a abrir nuevas vías de ac­
ceso al mundo de esta época, sugiere y favorece también las 
convenientes acomodaciones del ministerio sacerdotal»47. 

46. Una religiosa, en M. LEBOUCHER, op. cit., 76. 

47. Preskyterorum ordinis 22,2. 



3 
El ministerio bautismal 

de los laicos 

El concilio Vaticano n promulgó un decreto sobre el Apos­
tolado de los laicos en el que expone la vocación de éstos al 
apostolado, los fines que deben proponerse, los diferentes 
campos en que han de ejercer dicho apostolado, sus moda­
lidades, sobre todo cuando se trata de un apostolado organi­
zado, su vinculación con la jerarquía y con el ministerio or­
denado y, finalmente, la necesaria formación que todo ello 
requiere. 

El fundamento de este apostolado se sitúa en los sacra­
mentos de la iniciación cristiana (bautismo, confirmación y 
eucaristía), que destina a los fieles de Cristo al apostolado (n. 
3). Por eso la palabra clave que recapitula toda esta realidad 
eclesial es apostolado «bautismal». 

Al hacer esto, el Concilio reflejaba perfectamente la si­
tuación de los años sesenta. Durante la primera mitad del si­
glo, se había ido abriendo paso en las conciencias el nece­
sario papel que debían desempeñar los laicos en el 
apostolado de la Iglesia, en particular a partir de la expe­
riencia de la Acción Católica. El documento conciliar cu­
bría el conjunto de los diversos campos que abarcaba este 
apostolado. 

En treinta años hemos pasado a una situación formal­
mente distinta. Lo que en aquella época sólo tenía un valor 
de excepción transitoria se ha convertido ahora en algo su­
ficientemente estable, tanto en el espacio como en el tiem­
po, y ha llegado a constituir un «hecho de Iglesia». Existen 
ahora dos apostolados de laicos formalmente diferentes, 
aunque en algunos lugares puede darse insensiblemente el 
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paso del uno al otro. Existe, por una parte, el apostolado de 
los laicos cuyo fundamento es su propio ser de cristianos, 
los sacramentos de la iniciación y del matrimonio, tal como 
lo describió y confirmó el Vaticano n. Y existe, por otra par­
te, otro apostolado para el que no basta este fundamento, ya 
que consiste en una «participación» de algunos laicos «en el 
ejercicio de la cura pastoral» (can. 517,2) del ministerio or­
denado. Para él se requiere, además de ser cristiano, un en­
vío en misión por parte del obispo, que hace que estos lai­
cos sean «enviados» oficiales de la Iglesia entre los fieles. 

Una síntesis de los encuentros episcopales sobre la pa­
rroquia, celebrados en Lourdes en 1990, subraya en estos 
términos la aparición de esta nueva responsabilidad: 

«Cada vez es más frecuente la distinción entre el fenómeno, 
ya antiguo, de los laicos activos, a veces con serias respon­
sabilidades -por ejemplo, en un servicio-, y el fenómeno 
más reciente de laicos encargados, junto con el sacerdote, de 
coordinar y dirigir un conjunto pastoral, ordinariamente una 
parroquia o un grupo de parroquias»1. 

Esos mismos encuentros se preguntaron por el funda­
mento de esta responsabilidad, que «tiene su raíz en el bau­
tismo y la confirmación, pero también en una misión reci­
bida», así como por las funciones de este modo asumidas. 
Expresaron finalmente una preocupación: «No apartar a los 
laicos de su vocación propia, que es la de dar testimonio en 
la vida del mundo»2. 

Teniendo en cuenta estas distinciones fundamentales, y de­
biendo analizarlas incluso en el plano teológico, propongo dos 
capítulos distintos sobre el apostolado o el ministerio de los 
laicos. En este momento, en que la forma nueva ocupa el cen­
tro de la escena, no deja de ser perfectamente justo tratar pri­
mero del apostolado verdaderamente bautismal de los laicos, 
el que corresponde a su identidad cristiana fundamental. 

La carta magna contemporánea de este apostolado sigue 
siendo la Constitución del Vaticano n sobre la Iglesia, Lu-

1. DC 2018 (1990) 1.104. 
2. lbid. 
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men gentium (LG), y el decreto sobre el apostolado de los 
laicos, Apostolicam actuositatem (AA), completados por la 
exhortación post-sinodal de Juan Pablo n, Christifideles lai-
ci (CFL), de 1989. Este último documento aporta algunas 
precisiones a los textos del Vaticano n, al que cita, a veces 
muy ampliamente, en 89 ocasiones; pero al mismo tiempo 
inscribe en la perspectiva doctrinal de los documentos con­
ciliares cierto número de temas muy queridos para el papa 
actual. En todo este conjunto hay una doctrina sólida y clara, 
presentada de forma un tanto repetitiva. 

La definición del laico3 

«Bajo el nombre de laicos -se lee en la Lumen Gentium- se 
entiende aquí a todos los fieles, excepto los miembros del or­
den sagrado y del estado religioso reconocido por la Iglesia: 
fieles que, incorporados a Cristo por el bautismo, están cons­
tituidos como Pueblo de Dios y, participando a su manera de 
la función sacerdotal, profética y real de Cristo, cumplen por 
su parte la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en 
el mundo. 

El carácter secular es propio y particular de los laicos [...]. 
Pertenece a los laicos por su vocación, administrando las co­
sas temporales y ordenándolas según Dios, buscar el reino de 
Dios. Viven en el siglo, es decir, en todos y cada uno de los 
empleos y trabajos del mundo, y en las condiciones ordina­
rias de la vida familiar y social que forman la trama de su 
existencia» (LG 31). 

Por su parte, el Código de derecho canónico de 1983 da 
la siguiente definición de los «fieles de Cristo»: 

«Son fieles cristianos quienes, incorporados a Cristo por el 
bautismo, se integran en el pueblo de Dios y por esta razón, 
hechos partícipes a su modo de la función sacerdotal, profética 

3. No pretendo recoger aquí toda la teología de los laicos, sino únicamente 
subrayar lo que atañe a la cuestión de los ministerios. No dejará de aportar 
buenos frutos volver a la gran obra de Y. CONGAR, Jalones para una teolo­
gía del laicado, Estela, Barcelona 1965. Cf. igualmente A. FAIVRE, Les 
laics aux origines de l'Eglise, Centurión, París 1984. 
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y real de Cristo, son llamados, cada uno según su propia con­
dición, a desempeñar la misión que Dios encomendó cumplir a 
la Iglesia en el mundo» (can. 204,1). 

A continuación, el Código distingue entre estos fieles a 
los «ministros sagrados, que en el derecho se denominan 
clérigos; los demás se llaman laicos». Menciona también a 
los que «se consagran a Dios», que pueden pertenecer a 
ambas categorías (can. 207, 1-2). Esta distinción, de orden 
institucional, no cubre ni mucho menos la diferencia so­
ciológica añadida, sobre todo en Occidente, por una figu­
ra determinada, bastante enojosa, creada por la evolución 
histórica y cultural: se distinguió entre el alto clero y el 
pueblo, el clérigo «instruido» y el laico «ignorante», el 
clérigo especialista de lo espiritual y el laico especialista 
de lo temporal, e incluso entre los espirituales y los «car­
nales» o «mundanos», mientras que entre los dos grupos 
se desarrollaban periódicamente otras oposiciones políti­
cas y económicas. Esta evolución se traducía en el lengua­
je por el hecho de que el término «Iglesia» significaba ex­
clusivamente la jerarquía y la vida monástica, mientras 
que el «mundo» englobaba al conjunto de los cristianos de 
la sociedad. Entrar en las Ordenes religiosas era «dejar el 
mundo y entrar en la Iglesia». A comienzos de siglo, algu­
nos papas hablaron incluso de la Iglesia como de una so­
ciedad «desigual». Esta figura, cuyas huellas eran visibles 
hasta estos últimos decenios, está en vías de desaparición 
para dejar sitio a otra, la de una gran unidad diferenciada 
en la que se dan funciones complementarias al servicio de 
la armonía del todo. 

Hay que señalar, en primer lugar, que estos documentos 
renuncian a definir al laico de manera negativa y proponen 
más bien una «descripción positiva»4. Además, hay que re­
tener dos rasgos de esta definición o descripción, que reca­
pitula unos datos muy antiguos de la tradición inscritos en 
el término mismo de laico. 

4. JUAN PABLO II, Christifideles laici 9. 
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El laico, miembro del «laos» 

El laikos es un miembro del laos, es decir, del pueblo de 
Dios, que es un pueblo sacerdotal. Es, por tanto, un concep­
to muy positivo, comentado por la utilización del texto más 
explícito del Nuevo Testamento sobre el sacerdocio real: 
«Vosotros, en cambio, sois linaje elegido, sacerdocio real, 
nación consagrada, pueblo adquirido por Dios» (1 Pe 2,9). 
Este versículo aplica a la Iglesia lo que se decía del pueblo 
de la antigua alianza (cf. Ex 19,5-6). Y lo glosan así las 
Constituciones apostólicas (siglo iv), documento canónico 
y litúrgico que recoge la Didascalia (siglo m): 

«Escuchad esto también vosotros, los laicos, Iglesia elegida 
de Dios. Porque el pueblo de antaño ya había sido llamado 
pueblo de Dios y nación santa. Pero vosotros sois la Iglesia de 
Dios santa y sagrada inscrita en el cielo, el sacerdocio real, la 
nación santa, el pueblo adquirido»5. 

En este sentido, la palabra «laico» significa consagrado, 
santificado, miembro del sacerdocio real. En un texto parti­
cularmente atrevido, Tertuliano llegará a decir: «Donde hay 
tres fieles, allí hay una Iglesia, aunque sean laicos»6. Este 
estatuto de santificación reposa sobre el bautismo, partici­
pación en la unción de Cristo, el Ungido de Dios por exce­
lencia con la unción del Espíritu manifestada en su bautis­
mo. A imagen de Cristo, la unción del bautizado hace de él 
un christianus. El bautismo es el fundamento de la inicia­
ción cristiana y de todos los sacramentos de la vida cristia­
na de los que viven los laicos. Pero el don de la santidad 
bautismal es también una vocación, una llamada a la santi­
dad personal. Todo el pueblo de Dios es un pueblo santo 
(plebs sancta). Por tanto, como dice atinadamente W. Kas-
pcr, «la línea de separación no pasa entre clérigos y laicos, 
sino entre cristianos y no-cristianos»7. 

5. Constitutiones apostolicae II, 26, 1: SC 320, 235. 
6. TERTULIANO, Exhortatio ad castitatem 7, 3: SC 319, 93. 
7. W. KASPER, «L'heure des lai'cs»: Christus 145 (1990) 25. 
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La vocación secular del laico 

Pero el laico es también el que vive en el siglo, en el 
mundo profano. En este sentido, es el no-consagrado, en 
oposición por un lado a los obispos, presbíteros y diáconos, 
y por otro a los religiosos. El laico pertenece al pueblo, a la 
masa, en oposición a sus jefes. Ya en el episodio en que Da­
vid pedía al sacerdote poder comer, él y sus soldados ham­
brientos, los panes de la proposición que estaban consagra­
dos al Señor, algunas biblias griegas (Áquila, Símmaco y 
Teodoción) emplean el término «laico» para designar el 
pan no-consagrado. El sacerdote responde: «No tengo a 
mano pan ordinario (pan "laico"), sino sólo pan consagrado» 
(1 Sm 21,5-6). 

En la literatura cristiana, el primero que utiliza el térmi­
no «laico» es Clemente Romano, que invita a la Iglesia a 
mantener el orden debido, tomando como ejemplo al pue­
blo de la antigua alianza. Distingue las funciones de los sa­
cerdotes y las de los levitas. Y concluye: «El laico está obli­
gado por los preceptos propios de los laicos»8. Como 
subraya con razón A. Faivre, lo importante «no es que Cle­
mente mencione al laico en la parte más baja de la jerar­
quía, sino que no haya omitido el mencionarlo»9. Este se­
gundo rasgo es el que retoma el Concilio al hablar de «su 
carácter secular» y de su vocación a «administrar las cosas 
temporales». Manteniendo los dos rasgos, se puede concluir 
que el laico es una persona consagrada por su bautismo y 
destinada a vivir en el mundo no consagrado para hacer que 
llegue a él el reino de Dios y santificarlo. «El servicio de los 
laicos en el mundo no es un servicio secular. Es un servicio 
salvífico que, por eso mismo, es eclesial. [...] Así es como 
el servicio secular de los laicos participa del carácter sacra­
mental de la Iglesia que, como sacramento universal de la 
salvación, es el Pueblo mesiánico»10. 

8. CLEMENTE ROMANO, Epist. ad Cor. 40, 4: SC 167, 167. 
9. A. FAIVRE, op. cit., 34. 
10. W. KASPER, art. cit., 32. 
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La consagración del laico fundamenta su habilitación 
para el apostolado y para ciertos ministerios 

La noción de apostolado es más global que la de ministerio. 
El ministerio es una determinación particular que puede 
adoptar el apostolado en algunos casos. Por tanto, conviene 
distinguirlos. 

El apostolado 

El decreto del Vaticano n muestra que la vocación de los 
laicos al apostolado se inscribe en la misión de toda la Igle­
sia. Y ve su fundamento no sólo en el bautismo y la confir­
mación, sino también en la eucaristía, que alimenta la cari­
dad, alma de todo apostolado. Juan Pablo n añadirá con 
razón el matrimonio. Los dones del Espíritu Santo, los di­
versos carismas, son también manantial de un testimonio 
evangélico y de innumerables servicios mutuos en la comu­
nidad cristiana y en la sociedad. Este apostolado es ante to­
do el del contagio de la fe, perfectamente descrito por A. 
Hamman refiriéndose a los comienzos del cristianismo: 

«La acción misionera sin mandato particular, por el solo dina­
mismo de la fe bautismal, brota habitualmente de los cristia­
nos en cuanto tales. Aparecen sacerdotes, pero los laicos son 
la mayoría. El cristianismo es como una mancha de aceite que 
se extiende por las redes de la familia, del trabajo y de las re­
laciones. Es una predicación modesta, que no se hacía a bom­
bo y platillo ni públicamente en plazas y mercados, sino sin 
ruido, al oído, por medio de palabras dichas en voz baja, al 
amparo del hogar doméstico»11. 

No sin razón, Tácito y Plinio hablan de «contagio»12, ya 
que el cristiano tiene que prolongar con su testimonio el 
contagio único ejercido por Cristo. Este apostolado pasa por 
el testimonio de la vida y el de la palabra, según los caris-

11. A.G. HAMMAN, La vida cotidiana de los primeros cristianos, Palabra, 
Madrid 1985, 74. 

12. Sobre el tema del «contagio», véase B. SESBOÜÉ, Les récits du salut, 
Desclée, París 1991, 324-339. 
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mas de cada cual. Porque «el verdadero apóstol busca oca­
siones para anunciar a Cristo con la palabra» (AA 6). «Los 
fieles laicos, precisamente por ser miembros de la Iglesia, 
tienen la vocación y la misión de ser anunciadores del 
Evangelio» (CFL 33). 

«Los laicos, por su parte, al haber sido hechos partícipes del 
ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen en la 
Iglesia y en el mundo la parte que les atañe en la misión total 
del pueblo de Dios. Ponen concretamente en práctica su apos­
tolado cuando se entregan a la evangelización y santificación 
de los hombres; y del mismo modo cuando se esfuerzan por 
que el espíritu evangélico penetre el orden temporal y trabajan 
en perfeccionarlo de tal modo que su actividad en este orden 
dé un testimonio más fehaciente de Cristo y sirva para la sal­
vación de los hombres. Y como lo propio del estado laical es 
vivir en medio del mundo y de los asuntos temporales, Dios 
llama a los laicos a que, con el fervor del espíritu cristiano, 
ejerzan su apostolado en el mundo a la manera de fermento» 
(AA2). 

Ya en el siglo n, el Discurso a Diogneto decía: «Lo que 
es el alma en el cuerpo, eso son los cristianos en el mun­
do»13. Juan Pablo n retoma las imágenes evangélicas de la 
sal, la luz y la levadura en la masa (CFL 15)14, añadiéndoles 
la idea muy oportuna -que Pablo vi fue el primero en ex­
presar- de la evangelización de la cultura y de las culturas. 

Ministerios bautismales 

Esta responsabilidad apostólica del laico es fuente de au­
ténticos ministerios. Lo mismo que hay una misión y una 
sacramentalidad de toda la Iglesia, así también puede decir­
se que hay una ministerialidad global de la Iglesia como 
cuerpo, y un ministerio de la Iglesia, ministerio de la recon­
ciliación de la humanidad con Dios y consigo misma. «Mis­

il. Epist. adDiognetum VI, 1: SC 33 bis, 65. 
14. Es aquí donde Juan Pablo n introduce el tema, tan querido para él, de la 

«nueva evangelización» (34-35), que no circunscribe a Europa. La nueva 
evangelización es asunto de todos los miembros de la Iglesia. 
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teño, sacramento y ministerio no sólo están ligados entre 
sí, sino que son interiores el uno al otro»15. Este ministerio 
fundamental se expresa y se distribuye en ministerios parti­
culares: por un lado, en el ministerio ordenado; por otro, en 
los ministerios de los laicos. 

Este vocabulario es legítimo, pues se basa en la Escritu­
ra, que utiliza los términos diakonía y diakonos para nume­
rosas funciones en la Iglesia. También lo utiliza el Vaticano 
II, precisamente en el decreto sobre el Apostolado de los lai­
cos: «Hay en la Iglesia diversidad de ministerios, pero uni­
dad de misión» (AA 2). Un texto del decreto sobre la activi­
dad misionera de la Iglesia (Ad gentes, AG) es todavía más 
preciso: 

«Para la implantación de la Iglesia y para el desarrollo de la 
comunidad cristiana son necesarios diversos ministerios (va­
ria ministeria) que, suscitados por vocación divina en el seno 
mismo de la congregación de los fieles, deben ser animados y 
cultivados diligentemente; entre tales ministerios se cuentan 
las funciones de los sacerdotes, de los diáconos y de los cate­
quistas y la Acción Católica» (AG 15). 

Pablo vi retomará este vocabulario en su «Motu pro-
prio», titulado precisamente Ministeria quaedam, de 1972: 
«Las funciones que hasta ahora se llamaban "órdenes me­
nores" deberán llamarse en adelante "ministerios"»16. El pa­
pa creaba así una categoría nueva de «ministerios institui­
dos» al lado de los «ministerios ordenados», que podían ser 
conferidos a personas que no se preparaban para el presbi­
terado. Este importante reconocimiento seguía estando li­
mitado, sin embargo, a los dos ministerios del lector y del 
acólito, aun cuando el texto preveía que las Conferencias 
Episcopales pueden pedir la institución de otros ministerios, 
como los de portero, exorcista, catequista, etc.17 Con inde­
pendencia de lo decepcionante que haya podido ser la pues-

15. Informe de mons. R. BOUCHEX, «Le ministére des prétres dans l'Église tout 
entiére "ministérielle"», en Tous responsables dans l'Église?, Centurión, 
París 1973, 16. 

16. DC 1617 (1972) 853. 
17. Ibid. 
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ta en práctica de estas disposiciones, hemos de retener que 
existen en la Iglesia otros ministerios auténticos, distintos 
del ministerio ordenado. Este último no absorbe la totalidad 
de la realidad ministerial en la Iglesia. 

Pablo vi expresaba aún más tarde esta misma convicción 
en un importante pasaje de la Evangelii nuntiandi. La pers­
pectiva es más amplia, el vocabulario es el de «ministerios 
no ordenados», y los ejemplos que se dan son más numero­
sos e importantes: 

«Es cierto que al lado de los ministerios con orden sagrado, en 
virtud de los cuales algunos son elevados al rango de pastores 
y se consagran de modo particular al servicio de la comuni­
dad, la Iglesia reconoce un puesto a ministerios sin orden sa­
grado, pero que son aptos para ejercer un servicio especial de 
la Iglesia. 

Una mirada sobre los orígenes de la Iglesia es muy escla-
recedora y aporta el beneficio de una experiencia antigua en 
materia de ministerios, experiencia tanto más valiosa cuanto 
que ha permitido a la Iglesia consolidarse, crecer y extender­
se. No obstante, esta atención a las fuentes debe completarse 
con otra: la atención a las necesidades actuales de la huma­
nidad y de la Iglesia. [...] 

Tales ministerios, nuevos en apariencia, pero muy vincu­
lados a experiencias vividas por la Iglesia a lo largo de su 
existencia -catequistas, animadores de la oración y del canto, 
cristianos consagrados al servicio de la palabra de Dios o a la 
asistencia de los hermanos necesitados, dirigentes de peque­
ñas comunidades, responsables de movimientos apostólicos 
u otros responsables-, son preciosos para la implantación, la 
vida y el crecimiento de la Iglesia y para su capacidad de 
irradiar en torno a ella y hacia los que están lejos»18. 

Pablo vi enumera aquí, como lo había hecho el Vaticano n, 
pero ofreciendo una lista más amplia, una serie de ministerios 
laicos que se ejercen en el marco de la comunidad cristiana. 
Hay dos de ellos que parecen estar ya más cerca del ministe­
rio pastoral: el servicio de la Palabra y el de los dirigentes de 
pequeñas comunidades. Pero, en su pensamiento, no se trata 

18. PABLO VI, Evangelii nuntiandi (1975), 73. 
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más que de colaboraciones que no superan el marco de los 
ministerios de los bautizados. 

Este vocabulario fue ampliamente retomado por Juan 
Pablo II en su exhortación post-sinodal Christifideles laici. 
Pero es cierto que en el sínodo de 1987 el uso del término 
«ministerio» para los laicos resultaba sospechoso de ali­
mentar una confusión con los ministerios ordenados19. 

Confiscar de nuevo el término «ministerio» para el mi­
nisterio ordenado sería ciertamente un retroceso. A pesar 
de todo el trabajo realizado por el Vaticano n y después de 
él, se ve cómo reaparece la tentación histórica, demasiado 
constante en la Iglesia, de recluir los ministerios en la es­
fera jerárquica del ministerio ordenado. Las palabras no 
son neutras: en nuestro caso, tras el uso de una o de otra 
está en juego una idea eclesiológica profunda, la que evo­
cábamos a propósito de la reciprocidad entre misterio, sa­
cramento y ministerio. Excluir a los laicos de la realidad 
de los ministerios sería en cierto modo excluirlos de la 
Iglesia, que es toda ella ministerial. Este punto es decisivo 
para la renovación de la vida de la Iglesia, así como para 
el diálogo ecuménico. Es claro que la dificultad no pro­
viene de la ambigüedad del término «ministerio», sino de 
la dificultad de situar el ministerio apostólico y ordenado 
según su especificidad. 

No cabe duda de que hay que respetar algunas condicio­
nes para que pueda hablarse de un ministerio, bien sea vo­
luntario o retribuido, a tiempo completo o a tiempo parcial. 
Todo carisma personal, todo servicio prestado, todo testi­
monio dado no es forzosamente un ministerio. Yves Congar 
indicaba, por su parte, los siguientes criterios: servicios 
concretos, servicios de importancia vital, que impliquen 
una verdadera responsabilidad, reconocidos por la Iglesia 
local y que supongan una cierta duración20. En efecto, es 

19. Esta misma sugerencia aparece en la alocución (en la visita ad limina de los 
obispos de la región Norte) hecha por mons. BARDONNE ante Juan Pablo n: 
«Sería preciso sin duda encontrar otra palabra distinta de "ministerio" para 
evitar confusiones en el espíritu de los cristianos con el ministerio ordenado 
(pero no todos somos del mismo parecer)»: DC 2045 (1992) 208. 

20. Y. CONGAR, TOUS responsables dans l'Église?, cit., 59-60. 
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preciso que se trate de una tarea suficientemente definida y 
estable: catequistas, dirigentes de Acción Católica, servi­
cios asegurados por las religiosas según su vocación (cf. 
AG 15), funciones litúrgicas, visitadores de cárceles u hos­
pitales, acción caritativa en la acogida y ayuda a los emi­
grantes, etc. Según los casos, estos ministerios podrán ser 
«instituidos» como los que estableció Pablo vi en sustitu­
ción de las antiguas órdenes menores, o confiados por el 
obispo, si se trata de una responsabilidad oficial, o simple­
mente reconocidos. Porque también pueden ser asumidos 
por iniciativa de los laicos. 

Ministerios que no necesitan delegación 

Todo el mundo tiene el derecho y el deber de ejercer sus 
dones en la Iglesia y en el mundo según la libertad de los hi­
jos de Dios. Los pastores tienen, por su parte, la responsa­
bilidad de discernir la autenticidad de esos dones y servi­
cios y, si la situación lo requiere, la de organizarlos. Por su 
parte, los fieles que ejercen un ministerio están sometidos al 
discernimiento y a la vigilancia del obispo, como toda la vi­
da de la Iglesia, para el buen orden de la comunidad y para 
una buena distribución de las tareas. Más aún si se trata de 
ministerios confiados formalmente por el obispo. 

En el plano propiamente eclesiológico conviene, por tan­
to, distinguir claramente entre el ministerio pastoral, apos­
tólico y por tanto ordenado, que comprende al obispo, a los 
presbíteros y a los diáconos, y el ministerio bautismal, que 
puede ser instituido, confiado o simplemente reconocido. 
Estas últimas distinciones son secundarias y pueden dar lu­
gar a un vocabulario más diversificado, según las distintas 
Iglesias locales. El ministerio instituido comporta una litur­
gia de investidura. Pero ésta no es necesaria para la realidad 
de los ministerios bautismales, la mayor parte de los cuales 
se ejercen hoy sin ninguna liturgia, cosa que, en definitiva, 
se ajusta mejor al respeto de su fundamento en los sacra­
mentos de iniciación. 

El decreto del Vaticano n señalaba el caso de la colabora­
ción directa de los laicos con el apostolado jerárquico expre-
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sado en forma de mandato o de envío explícito (AA 20 y 24). 
La formulación es discreta y marca un cierto retroceso con 
respecto a algunas exigencias de aquel momento. No es és­
te el momento de volver sobre el debate que se tuvo en Fran­
cia antes del Vaticano n acerca del mandato de la Acción Ca­
tólica21. Lo fácilmente que quedó atrás el problema muestra 
que estaba mal planteado. En aquella concepción había una 
ambigüedad teológica perfectamente diagnosticada por K. 
Rahner, y en Francia era un eco más de nuestra preocupa­
ción por las etiquetas exclusivas. Hoy el problema no se 
plantea ya en esos términos, y esa expresión no aparece ya 
en la exhortación de Juan Pablo n. 

Los campos de apostolado de los laicos 

En todos los documentos se distinguen dos campos prin­
cipales: 

La vida de la comunidad eclesial: mientras que el apos­
tolado de los laicos se orienta de manera privilegiada a la 
presencia de la Iglesia en el mundo (ad extra), los dos do­
cumentos principales en la materia (AA 10 y CFL 25-28) 
mencionan en primer lugar los servicios prestados en el 
marco de la comunidad eclesial, parroquia y diócesis. Es 
un hecho que la evolución reciente va en el sentido de una 
inversión mayor en la animación de la vida de la Iglesia: li­
turgia, catequesis, acogida, consejos pastorales, etc. Cier­
tamente, esta evolución se debe en parte a la disminución 
del número de presbíteros. Pero en todo caso sigue tratán­
dose de una contribución responsable de los laicos como 
tales a la vida de la parroquia o de la diócesis. Esta forma 
debe distinguirse debidamente de la participación de los 
laicos en la función pastoral, aunque en la práctica una per­
sona concreta puede verse llevada insensiblemente de la 
una a la otra. 

21. Cf. K. RAHNER, «L'apostolat des lai'cs»: NRT1Z (1956) 3-32. C. BAUM-
GARTNER, «Formes diverses de l'apostolat des lai'cs»: Christus 13 (1957) 
9-33. 
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Los grandes sectores de la vida humana: los dos docu­
mentos pasan revista a los mismos campos apostólicos, bajo 
la rúbrica englobante de «actividad misionera». 

Para el Concilio, la atención de este apostolado se orien­
ta particularmente a la renovación cristiana de todo lo que 
compone el orden temporal: los bienes de la vida y de la fa­
milia, célula de la Iglesia y del testimonio cristiano, en par­
ticular por su apertura (adopción, acogida de extranjeros); 
los jóvenes, que deben ser los primeros apóstoles de los 
propios jóvenes; la cultura; los ámbitos sociales, los oficios 
y las profesiones; el apostolado de un ambiente por ese mis­
mo ambiente; las realidades económicas; las instituciones 
políticas, las relaciones internacionales y otras realidades 
del mismo género (AA 7 y 11-14). «Cooperar, como miem­
bros que son de la ciudad, con los demás conciudadanos y 
buscar en todas partes y en todo, con su específica pericia y 
bajo su propia responsabilidad, la justicia del reino de 
Dios» (AA 7). La acción caritativa es el sello del apostolado 
cristiano, porque es la que da el testimonio del amor que 
viene de Cristo. 

En el espíritu de este decreto, Juan Pablo n retoma los 
mismos campos fundamentales, con las insistencias que le 
son propias y que le llevan a tratar por su cuenta tal o cual 
tema ya abordado en sus encíclicas. De manera genérica, el 
papa invita a los laicos a anunciar el Evangelio y a partici­
par en la nueva evangelización. En detalle, los campos de 
actividad que enumera son: promover la dignidad de la 
persona humana; respetar la inviolabilidad de la vida hu­
mana desde su concepción hasta su muerte; aceptar los de­
safíos lanzados por los nuevos problemas de la bio-ética 
(llamada a los laicos comprometidos en la ciencia y en la 
técnica); respetar la dimensión religiosa del hombre, su li­
bertad de conciencia y su libertad religiosa (el caso de las 
Iglesias oprimidas) (CFL 37-39). A partir de este respeto 
primordial a la persona individual, Juan Pablo n trata de la 
sociedad como comunidad de personas; menciona ante to­
do la primera célula social, la pareja y la familia, «primer 
espacio para el compromiso social de los laicos», ya que es 
«el primer lugar de "humanización" de la persona y de la 
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sociedad» (40); luego, la caridad con el prójimo y, más en 
concreto, la actividad caritativa y su testimonio particular 
(41); la vida política, lugar de ejercicio de la solidaridad 
(42); la vida económica y social, la organización^ del traba­
jo y la ecología (43); la evangelización de las culturas por 
la enseñanza y la comunicación (en particular, la función 
de los laicos en las universidades) (44); y, finalmente, la 
promoción de la mujer (49-52). 

Las modalidades de este apostolado 

Este apostolado puede ser individual u organizado según las 
múltiples formas de asociaciones: el Vaticano n señala que 
en nuestro siglo este apostolado ha adoptado una forma pri­
vilegiada en la Acción Católica (AA 20) general o especia­
lizada. Juan Pablo II no menciona la Acción Católica, pero 
sí insiste en el apostolado de semejante a semejante, y habla 
de las «asociaciones de laicos», definiendo sus criterios de 
eclesialidad (CFL 30). Parece ser que quiso emplear adrede 
un término más genérico; porque hay que evitar toda con­
fiscación, en provecho de un movimiento particular, de lo 
que pertenece al ser de la Iglesia. Las formas son plurales y 
complementarias (como demuestra la lista oficial de los 
«movimientos laicales» en Francia). 

*** 

Todo lo dicho es de sobra conocido, se dirá. ¿Había ne­
cesidad de repetirlo? No cabe duda de que sí, por dos razo­
nes. La primera, porque se ha puesto en tela de juicio la 
cualificación eclesial de «ministerio» referida a los laicos. 
Por tanto, había que reafirmar con claridad el alcance ecle-
siológico de la existencia en la Iglesia de dos realidades mi­
nisteriales, una pastoral y ordenada, y otra bautismal. La se­
gunda razón es que, ante el desarrollo de la participación de 
los laicos en la función pastoral -que será objeto del próxi­
mo capítulo-, corremos el riesgo de una infravaloración de 
estos ministerios propios de los laicos e insustituibles en su 
orden. 
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Evidentemente, de suyo no hay ninguna incompatibili­
dad entre estos dos tipos de ministerios, ni con respecto a 
la misión de la Iglesia ni en el plano práctico, en el que 
unas mismas personas pueden eventualmente trabajar al 
mismo tiempo en los dos campos. No obstante, hay que re­
conocer que se trata no sólo de tareas distintas, sino, en 
cierto modo, de vocaciones distintas. No son iguales la ac­
titud espiritual de un laico comprometido en el mundo pa­
ra dar testimonio de su fe a través de la mediación de una 
parcela de lo humano y la de otro laico investido por el 
obispo de una responsabilidad propiamente pastoral. 

El conflicto entre ambos apostolados puede surgir a par­
tir del momento en que sea necesario optar, cuando unas 
mismas personas no puedan hacerlo todo y se vean solicita­
das por ambos lados. Puede presentarse entonces un discer­
nimiento difícil en situaciones concretas. Es importante que 
la reflexión eclesial proponga unos criterios y establezca 
unas prioridades. 

No me corresponde a mí dar aquí unos criterios particu­
lares. Ésa es la tarea por excelencia de los consejos pastora­
les en las diócesis y las parroquias. Pero sí pueden hacerse 
algunas reflexiones generales. Sería dramático que la «re­
serva apostólica» que constituyen los laicos se vea amplia­
mente confiscada por su participación en los cargos pasto­
rales. El ministerio pastoral es, desde luego, indispensable a 
la Iglesia, pero no es suficiente. No es menos necesario y 
urgente consagrar otras tantas energías a inscribir el Evan­
gelio en el corazón de la sociedad, tanto en sus dinamismos 
como en los nuevos sectores de sus contradicciones. Si el 
apostolado de los laicos llegara a enclaustrarse de un modo 
o de otro en la gestión de la vida eclesial, podría tomar el 
aspecto de un repliegue cobarde en la institución que es pre­
ciso hacer que «sobreviva». Y al revés, la participación de 
los laicos en la función pastoral tampoco debe interpretarse 
como una «traición» al apostolado de los laicos tal como lo 
hemos visto desarrollarse en nuestro siglo. 

4 
La participación de los laicos 

en el ministerio pastoral 

Después de todo lo dicho en este libro sobre el ministerio 
ordenado, por una parte, y sobre el ministerio bautismal, 
por otra, la participación de los laicos en la función pastoral 
de los sacerdotes se presenta como una paradoja. Parece 
que en el marco de las categorías ministeriales establecidas, 
y que intencionadamente hemos recordado -para tenerlas 
en cuenta con toda la seriedad exigida-, no queda ya lugar 
para esa forma híbrida que no es ni el ministerio ordenado 
ni el ministerio simplemente bautismal. 

Estamos, sin embargo, ante un «hecho de Iglesia» nuevo 
y, muy probablemente, llamado a perdurar. Este ministerio 
existe, y la creciente asociación de laicos a las tareas propia­
mente pastorales de la Iglesia está tomando un notable auge 
en todo el mundo, no sólo en Francia. El fenómeno está de­
sarrollándose con enorme rapidez en muchos países de Euro­
pa occidental y en América del Norte. Algunos países están 
incluso bastante más adelantados que Francia en esta mate­
ria. Esta situación coincide, por otra parte, con la de otros 
continentes (África, América latina) donde hace ya varios de­
cenios, cuando no desde el mismo comienzo de su evangeli-
zación, el limitado número de presbíteros no permite asignar 
un pastor a cada una de las comunidades cristianas. 

Nos hallamos, pues, frente a una figura totalmente distin­
ta de la que estudiábamos en el capítulo anterior, y sobre la 
que apenas ha habido tiempo de reflexionar teológicamente. 
Como sucede con frecuencia en la vida de la Iglesia, la teo­
logía tiene que interpretar unas iniciativas eclesiales que ella 
no había previsto ni podía prever. Ha llegado la hora, pues, 
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de analizar teológicamente esta realidad eclesial por sí mis­
ma, a partir de una realidad pastoral todavía en génesis. Por­
que para justificarla no basta con apelar a ciertas posibilida­
des canónicas, que se limitan a señalar, caso por caso, lo que 
concierne a tal función o a tal ministerio considerado en par­
ticular, pero no permiten preguntarse por el alcance de la 
coincidencia en una misma persona de un cierto número de 
estas actividades. Son indudablemente útiles en el plano de 
las tareas, pero dejan escapar el sentido. 

El que la práctica vaya por delante de la teología no es 
realmente grave. Sin embargo, puesto que estamos implica­
dos en un proceso cuyo alcance es al menos a medio plazo, 
no sería sano para el futuro no ser suficientemente cons­
cientes de lo que se juega teológicamente en todo cuanto 
hace la Iglesia. ¿Es posible dar cuenta de ello limitándose a 
retomar datos anteriores? Ello sería tanto como olvidar que 
la estructura ministerial de la Iglesia es viva, y que se la 
desnaturalizaría haciendo una referencia puramente estática 
a la misma, siendo así que siempre se ve atravesada por una 
dinámica existencial. Lo que se produce es, de algún modo, 
fruto de la vida de la estructura ministerial de la Iglesia. 

En otras palabras, ¿qué son, en relación a esta estructura 
ministerial, esos laicos que participan de la función pasto­
ral? ¿Cómo definir su identidad ministerial? ¿Hasta qué 
punto participan en la emergencia de una «nueva figura de 
la Iglesia»? ¿Cuáles son las condiciones para un ejercicio 
fecundo de su ministerio? 

LA IDENTIDAD MINISTERIAL 
DE LOS ANIMADORES PASTORALES LAICOS. 

UN DISCERNIMIENTO TEOLÓGICO 

Se trata aquí de los laicos y de muchas religiosas1 que, 
investidos de una carta de misión de su obispo, reciben una 

1. Cuando en adelante, y para abreviar, mencionemos a los laicos, estaremos 
refiriéndonos también a las religiosas, que desempeñan un importante pa-
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tarea propiamente pastoral, es decir, orientada al anuncio 
oficial de la palabra de Dios en la Iglesia, a la animación de 
la comunidad y a la administración, al menos parcial, de los 
sacramentos. Estos laicos trabajan en capellanías (colegios, 
institutos, universidades, hospitales, cárceles, etc.) o en pa­
rroquias, asumiendo la responsabilidad de la acogida de los 
fieles, de la vida de la comunidad, de la preparación a los 
sacramentos y de la vida litúrgica. Se encuentran integrados 
al servicio de la institución eclesial, a la que representan an­
te aquellos a quienes son enviados. 

Su tarea se inscribe en la esfera del ministerio ordena­
do: así lo sienten todos ellos, ya que intervienen «en lugar 
del presbítero», y su acción sólo puede ser legítima man­
teniendo una estrecha colaboración con él, ordinariamen­
te a través de la función de un presbítero «moderador»2. 
Pero esta reacción espontánea tiene un fundamento doc­
trinal, ya que el Vaticano n ha subrayado la solidaridad de 
la trilogía de funciones del ministerio episcopal y presbi­
teral: palabra, sacramentos, animación y mantenimiento 
de la unidad de la comunidad. Son los tres componentes 
del carácter sacerdotal del ministerio ordenado, ya que en 
los tres casos se trata del servicio a la iniciativa de Cristo 
para con su Iglesia, es decir, de un servicio propiamente 
«teologal». 

Actualmente, esta delegación es muy amplia con res­
pecto a la palabra y a la animación de las comunidades, y 
mucho más restrictiva con respecto a los sacramentos, aun­
que también en este campo hay ya alguna experiencia en 
Francia, donde hay laicos que, en el ámbito del diálogo 
pastoral, preparan para el bautismo, la primera comunión y 
el matrimonio, celebran las asambleas dominicales sin sa­
cerdote y dan la comunión, lo cual constituye un ministerio 
eucarístico (designado como tal por el nuevo Código de 
Derecho Canónico, can. 910,2). En otros países o conti-

pel en este terreno y a las que nos referiremos más explícitamente en la 
última parte de este mismo capítulo. 

2. Recuérdese la nueva «figura» de los ministerios pastorales que evocamos 
en el cap. 2, en el apartado «En el mundo rural: una figura paulina». 
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nentes (América Latina, África), reciben una delegación 
para administrar el bautismo y proceder a la celebración 
del matrimonio3. 

Pero también se encuentran, sin haberlo querido, en la 
situación de recibir confesiones en virtud de su envío en 
misión (cosa muy distinta de la confesión que hizo Ignacio 
de Loyola a un compañero de armas). Ciertamente, no ad­
ministran la reconciliación (absolución), pero sí dan, den­
tro de ese contexto, una admonición pastoral (cura de al­
mas). En muchos casos (enfermos, jóvenes), el consejo de 
ir a confesarse con un sacerdote es inútil, o el seguirlo se­
ría propiamente imposible. Son, por tanto, testigos de la 
misericordia del Dios que da la paz, y hacen vivir la gracia 
de la reconciliación y del perdón. Nos hallamos en presen­
cia de una celebración débil del sacramento de la reconci­
liación, análoga a la que practicaban los monjes entre los 
siglos vi y IX, en los comienzos de la penitencia secreta, 
que no daban la absolución, pero sí señalaban una peniten­
cia. Puede decirse, por tanto, que participan de la función 
de «santificación» de la Iglesia, así como de las funciones 
de enseñanza y de gobierno4. 

¿Cómo interpretar eclesiológicamente todos estos he­
chos? Estos «enviados» laicos, investidos de un encargo 
auténticamente pastoral, ¿merecen el título de pastores, 
aunque sea en un sentido limitado? 

La interpretación bautismal 

Es la que actualmente está más en boga. Consiste en decir: se 
trata de un caso un tanto particular de participación del apos­
tolado de los laicos en la vida de la comunidad. Pero este tipo 

3. Según la forma extraordinaria prevista por el canon 1.112. 
4. Cf. los artículos de P.-M. GY, P. DE CLERCK y P. VALDRINI en «Les laics en 

pastorale liturgique»: La Maison-Dieu 194 (1993). Estos autores manifies­
tan una gran reticencia ante la administración del bautismo por los laicos, 
dada la dimensión particularmente eclesial de este sacramento. H. REG-
NAULT DE LA MOTHE, «Des laics, mandatés par l'Église, rec^ivent des "con-
fessions"», en (L.M. Chauvet y P. de Clerk [eds.]) Le sacrement dupardon 
entre hier et demain, Desclée, Paris 1993, 85-96. 
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de ministerio, considerado como una «suplencia» y tenido 
por provisional, sigue ejerciéndose sobre el fundamento del 
bautismo y de la confirmación. 

Es lo que hacían los documentos del Vaticano n en 1965: 

«Algunos de ellos [los laicos], por falta de ministros sagrados o 
por estar impedidos éstos en caso de persecución, les suplen en 
determinados oficios sagrados en la medida de sus facultades» 
(LG 35,4). 

«Finalmente, la jerarquía encomienda a los seglares ciertos 
deberes que están estrechamente unidos con el ministerio de 
los pastores, como son la explicación de la doctrina cristiana, 
determinados actos litúrgicos y el cuidado de las almas. En 
virtud de esta misión, los seglares están sometidos plenamen­
te a la dirección de la Iglesia en lo que se refiere al ejercicio 
de estos deberes» (AA 24). 

Pero este texto debe ser situado en el contexto de la época. 
Esta asociación de los laicos no llegaba entonces tan lejos co­
mo llega ahora; al menos, aún no se había tomado conciencia 
de la amplitud del asunto. Se presentaba a la vez bajo el sig­
no de lo provisional y de lo excepcional, y se comprende que 
el Concilio no haya ahondado más en el tema, ni siquiera a la 
luz de su propia enseñanza sobre el ministerio ordenado. Sin 
embargo, hay que advertir que su descripción de las tareas 
confiadas a los laicos coincide con la de las tres funciones del 
ministerio ordenado, es decir, el anuncio de la palabra (ense­
ñanza de la doctrina), los sacramentos (actos litúrgicos) y la 
animación (la cura de almas). 

En Christifideles laici, Juan Pablo n se erige en testigo 
de una práctica, infinitamente más extendida y más preci­
sa, de participación de los laicos en las tareas pastorales. 
Después de evocar los ministerios, oficios y funciones de 
los fieles laicos que tienen su fundamento sacramental en 
el bautismo, la confirmación y el matrimonio, vuelve su 
mirada a las nuevas situaciones: 

«Después, cuando la necesidad o la utilidad de la Iglesia lo 
exija, los pastores pueden, conforme a las normas estableci­
das por el derecho universal, confiar a los fieles laicos algu­
nos oficios y determinadas funciones que, si bien están co-



138 ¡NO TENGÁIS MIEDO! 

nectadas a su propio ministerio de pastores, no exigen, sin 
embargo, el carácter del orden»5. 

Y luego cita el canon 230,3: 

«Donde lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no haya mi­
nistros, pueden también los laicos, aunque no sean lectores ni 
acólitos, suplirles en algunas de sus funciones, es decir, ejer­
citar el ministerio de la palabra, presidir las oraciones litúrgi­
cas, administrar el bautismo y dar la sagrada comunión, según 
las prescripciones del derecho». 

Observemos una vez más la referencia a la misma trilo­
gía, calcada sobre las tres tareas del ministerio ordenado. El 
Código no ha tenido miedo a usar el término «ministerio» 
(«ejercer el ministerio de la palabra»). Pero utiliza el len­
guaje de la «suplencia»; es decir, considera la cosa como 
excepcional y provisional, necesaria tan sólo por la dureza 
de los tiempos. Por otra parte, la justificación de estos mi­
nisterios se hace en nombre del uso y del derecho, que en 
ciertos casos permiten a los laicos realizar ciertos actos mi­
nisteriales. 

Juan Pablo n continúa: 

«Sin embargo, el ejercicio de estas tareas no hace del fiel 
laico un pastor. En realidad, no es la tarea en sí misma lo 
que constituye el ministerio, sino la ordenación sacramen­
tal. Sólo el sacramento del Orden confiere al ministerio or­
denado una peculiar participación en el oficio de Cristo Ca­
beza y Pastor y en su sacerdocio eterno. La tarea realizada 
en calidad de suplente tiene su legitimación -formal e in­
mediatamente- en la delegación oficial recibida de los pas­
tores y depende, en su concreto ejercicio, de la dirección de 
la autoridad eclesiástica»6. 

Es incontestable que el laico no se convierte en pastor 
en el sentido en que lo es el presbítero. No quiero minimi­
zar en modo alguno el umbral que constituye la ordenación 

5. JUAN PABLO II, Christifideles laici, 23. 
6. Ibid. 
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presbiteral. Pero, como todo sacramento, la ordenación no 
se limita al momento de su celebración, sino que conlleva 
un antes y un después. El antes consiste en el discerni­
miento de la vocación, en la llamada por parte de la Iglesia 
y en la formación teológica, espiritual y pastoral. El des­
pués lleva consigo un envío en misión, un ministerio con­
fiado en la realidad diocesana, que hay que juzgar según el 
criterio paulino de los frutos y que sitúa oficialmente al 
presbítero en la comunidad y ante ella, en una relación pas­
toral estructural. El término «pastor» es un término relati­
vo: expresa la relación con la comunidad eclesial. Recibir 
el sacramento del Orden es contraer una relación nueva y 
original con la Iglesia. Como en los demás sacramentos, la 
liturgia de la ordenación constituye la cima de un proceso 
y una andadura existenciales. Es bien sabido el horror que 
sentía la Iglesia antigua frente a las «ordenaciones absolu­
tas», es decir, aquellas que no llevaban consigo una dedi­
cación ministerial concreta. Un canon de Calcedonia7 llegó 
incluso a considerarlas inválidas. Lo cual indica hasta qué 
punto el envío concreto en misión está ligado a la ordena­
ción. Por tanto, la dimensión existencial está inscrita en la 
definición del sacramento y de la ordenación. Referirse a la 
ordenación es remitir a todo este conjunto. 

Pues bien, el envío en misión del laico comparte con el 
del presbítero cierto número de estos elementos. El laico 
participa en parte de esta realidad pastoral. Nadie niega es­
ta participación en el cargo pastoral, muchas veces mencio­
nada en los textos oficiales. El canon 517,2 habla de «una 
participación en el ejercicio de la cura pastoral de una pa­
rroquia». Y éste es precisamente el nudo del problema. 
Aunque los laicos no son pastores en el pleno sentido de la 
palabra, sí tienen con toda verdad una «cura pastoral». 

7. «Nadie debe ser ordenado de manera libre, ni obispo, ni diácono, ni en ge­
neral para funciones eclesiásticas, si no ha sido asignado en particular a 
una iglesia de ciudad o aldea, a una capilla de mártir o a un monasterio. El 
santo concilio ha decidido, para los que han sido ordenados de manera ab­
soluta, que la ordenación quede sin efecto y que, por la maldad del que les 
ha impuesto las manos, no puedan en parte alguna ejercer sus funciones» 
(Concilio de Calcedonia, canon 6). 
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Por otra parte, el papa reconoce que no basta el funda­
mento de los sacramentos de la iniciación cristiana -funda­
mento evidente de todo ministerio en la Iglesia, tanto si es 
ordenado como si no lo es-, ya que afirma en una fórmula 
muy fuerte: «La tarea realizada en calidad de suplente tiene 
su legitimación -formal e inmediatamente- en la delegación 
oficial recibida de los pastores». Éste es el elemento nuevo 
que interviene necesariamente en este caso particular del mi­
nisterio de los laicos. Éste es el elemento que conviene ana­
lizar en todo su alcance doctrinal. La misma enseñanza pon­
tificia nos pone, por tanto, en vías de una interpretación que 
dé cuenta teológicamente de la identidad ministerial de esos 
laicos según una ponderación algo diferente. Comentando el 
documento Christifideles laici, la nota de la Oficina de Es­
tudios Doctrinales reconoce que «conviene distinguir bien 
entre las tareas asumidas por los laicos en nombre del sacer­
docio común de los fieles y las que realizan en nombre de 
una delegación pastoral»8. 

Esta interpretación teológica está animada por la preocu­
pación legítima de evitar toda confusión entre los dos sa­
cerdocios, el universal y el ministerial, y de mantener la es­
pecificidad del ministerio presbiteral con su componente 
sacerdotal. Pero este argumento debe ser utilizado más am­
pliamente todavía, si se desea salir de la concepción «resi­
dual» del ministerio presbiteral. Es válido para las tres fun­
ciones del encargo pastoral. 

La interpretación por el envío en misión 

Los laicos que son enviados de este modo en misión pasto­
ral contraen, quiérase o no, una identidad ministerial nueva 
en la Iglesia. Sería muy de lamentar que la Iglesia hiciera 
una cosa tan importante y, al mismo tiempo, declarara que 
no lo hace. 

8. BUREAU D'ÉTUDES DOCTRINALES DE LA CONFÉRENCE DES ÉVÉQUES DE 

FRANCE, Les ministres ordonnés dans une Eglise-communion, cit.: DC 
2.071(1993)425. 
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La génesis de un nuevo «tercer polo»9 

La interpretación teológica de estos nuevos ministerios 
no puede separarse de la génesis concreta que los ha susci­
tado. La relación entre los clérigos y los laicos, durante tan­
to tiempo conflictiva en la historia y muchas veces estéril 
en los tiempos modernos, en que los laicos se veían reduci­
dos a una pura pasividad, se manifiesta de nuevo fecunda. 
Una buena ilustración de ello es toda la historia del siglo 
xx. Por una parte, la jerarquía de la Iglesia apeló a los lai­
cos, aceptó reconocer su responsabilidad en la vida de la 
Iglesia y les pidió incluso esa responsabilidad. Por otra par­
te, los laicos tomaron conciencia de que eran Iglesia y de 
que tenían un papel propio que desempeñar en su vida y en 
su misión. Se produjo entonces un encuentro, del que nació 
la concepción del apostolado de los laicos. Una de sus gran­
des realizaciones fue la Acción Católica general y especia­
lizada, pero sin olvidar tantas otras formas del apostolado 
de los laicos. 

En esta evolución no se trata de todos los laicos. Muchos 
de ellos siguen siendo cristianos ordinarios que llevan su vi­
da cristiana en su familia y en su ambiente, sin comprome­
terse en un apostolado visiblemente instituido. En cierta 
medida, los laicos que se comprometían con una responsa­
bilidad eclesial se acercaban a los ministros ordenados, aun­
que sólo fuera por los frecuentes encuentros necesarios pa­
ra su colaboración, y constituían en la Iglesia un tercer polo 
existencial. Esta realidad es demasiado conocida para que 
sea preciso insistir en ella. 

Estamos ahora en presencia de una segunda etapa del 
mismo proceso existencial. Hasta ahora, las responsabilida­
des y los ministerios asegurados por estos laicos del «tercer 
polo» se inscribían en el carisma del bautismo y de la con­
firmación. En adelante, la relación existencial entre la jerar­
quía eclesial y los laicos, que se basa en la confluencia de 

9. No creo necesario volver aquí sobre los ejemplos neotestamentarios y tra­
dicionales de la aparición de un tercer polo en la Iglesia, que ya aduje en el 
artículo citado de Eludes, 260-263. 
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una petición y una necesidad, por un lado, y de una proposi­
ción, por otro, se muestra capaz de engendrar una nueva fi­
gura de este tercer polo, el de la participación en el encargo 
pastoral mismo. En este proceso entran en juego no sólo las 
necesidades institucionales de la Iglesia, sino también un de­
venir espiritual para el que hay que emplear el término «vo­
cación». Algunos laicos realizan la experiencia auténtica de 
una presencia de tipo pastoral en la comunidad de los fieles, 
es decir, se ponen al servicio de la presencia de Cristo entre 
ellos, en virtud de su propia unión con Cristo y sus cualida­
des comunicativas. Hay en ello, en el plano de la experiencia 
espiritual, un carisma, es decir, un don del Espíritu, que va 
más allá del don del bautismo y de la confirmación. 

Esta situación constituye un verdadero tercer polo, ya 
que esos laicos destacan sobre el fondo de la comunidad del 
conjunto de los fieles, al que siguen perteneciendo, pero no 
forman parte del cuerpo apostólico de los ministros ordena­
dos. Es una situación evolutiva tanto para el conjunto como 
para cada uno de ellos: unos volverán algún día al cuerpo 
común de los fieles; otros podrán ser ordenados algún día, 
pero serán probablemente la minoría; muchos seguirán lar­
go tiempo ejerciendo un ministerio en este estatuto frágil, 
que conviene respetar para dar a esta nueva figura todas las 
oportunidades de dar fruto. Pero ninguno de ellos podrá 
prescindir en adelante ni de un fundamento ni de un reco­
nocimiento institucional, indispensable para la visibilidad 
de su ministerio. 

El sentido de este ministerio 

La definición de un ministerio pasa ante todo, como he­
mos visto, por la realidad de su sentido, antes de expresar­
se por el detalle de sus tareas, aun cuando éstas dependan 
de aquél. Es lo que hay que hacer con los ministerios de los 
laicos asociados al ministerio propiamente pastoral de la 
Iglesia, es decir, al ministerio apostólico, que tiene su ori­
gen en el envío en misión de los apóstoles por Jesús. Por es­
te ministerio, unos laicos enviados en misión se sitúan con­
cretamente en un cara a cara estructural con respecto al 
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pueblo al que son enviados. Son revestidos oficialmente de 
autoridad y de responsabilidad pastoral. En la relación «al­
gunos/todos» que estructura la Iglesia, están visiblemente 
del lado de «algunos», y como tales son percibidos por los 
fieles. La relación fundamental que contraen con su comu­
nidad es ciertamente una relación ordenada al encuentro 
con Jesucristo en la Iglesia. Son ministros de la iniciativa y 
del don de Jesucristo a sus fieles. En este sentido, el minis­
terio que asumen es propiamente teologal. Pues bien, ya he­
mos visto la proximidad entre lo teologal y lo «sacerdotal». 
Participan, por tanto -de manera limitada y provisional, sin 
duda-, del ministerio «sacerdotal» de la Iglesia. 

Esto se ve confirmado por las tareas que asumen estos 
ministros: son ministros de la palabra y de los sacramen­
tos, no de todos los sacramentos ciertamente, sino de la 
preparación para los sacramentos, y en algunos casos de 
su celebración. Son responsables de la comunidad, cuya 
real presidencia asumen, aunque en subordinación al 
presbítero «moderador». 

El mismo vocabulario empleado a propósito de estos lai­
cos es revelador de la conciencia que se tiene de su sentido y 
de sus tareas. Se habla de «cargo pastoral» o de «cargo ecle-
sial»; de animadores (cosa que corresponde al tercer cargo 
del ministerio ordenado), de asistentes parroquiales; de ca­
pellanes en los liceos, colegios y hospitales; de ministros del 
culto (término bajo el que las administraciones públicas re­
conocen estos ministerios y eventualmente los retribuyen), 
de «permanentes» (permanente de una institución no es 
quien sólo trabaja en ella a tiempo completo, sino alguien 
que pertenece a sus cuadros, con una autoridad y un com­
promiso oficiales). Tradicionalmente, los permanentes en la 
Iglesia han sido los clérigos10. Se emplea, finalmente, el tér­
mino «enviado», que complace a algunos de estos ministros 
laicos. El enviado, que remite al apostólos o al shaliah de la 

10. Dicho esto, la palabra «permanente» puede ser ambigua: no todo laico 
empleado a tiempo completo por la Iglesia es forzosamente «permanente» 
en sentido pastoral. Un animador pastoral puede no estar empleado «a 
tiempo completo». 
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Biblia, es decir, al «apóstol», es un término muy fuerte. To­
das estas denominaciones expresan, cada una a su manera, 
que el rostro concreto del ministerio de la Iglesia, aquí y 
ahora, en esta parroquia o en esta capellanía concretas, será 
por tanto una persona de este tipo. 

Decir que estos ministerios tienen su fundamento sola­
mente en los sacramentos de la iniciación cristiana sería en­
tonces poner en discusión la estructura ministerial de la 
Iglesia, tal como la presentó el Vaticano II, con respecto a 
dos de sus tareas (palabra y presidencia) y a una parte de la 
tercera (sacramento). Sería volver peligrosamente a las es­
trecheces del período tridentino, olvidando que éste tenía 
una práctica más amplia que su teología: se había definido 
el ministerio presbiteral a partir del sacerdocio y de la con­
sagración de la eucaristía, pero al mismo tiempo se ponía 
todo el esfuerzo en preparar para la Iglesia verdaderos pres­
bíteros, capaces de anunciar la palabra y de ser testigos del 
Evangelio. Hoy, por una contradanza paradójica, tenemos 
una teología del ministerio ordenado infinitamente más 
equilibrada, pero se corre el peligro de establecer una prác­
tica que lo reduzca exclusivamente a la administración de 
los sacramentos. 

Un envío en misión que es un acto 
de jurisdicción apostólica 

Para fundamentar este ministerio se necesita algo más 
que el carisma bautismal. Para el obispo, el presbítero y el 
diácono, la ordenación es el don de un carisma nuevo. Al 
laico, en cambio, le falta este fundamento esencial. Nos ha­
llamos en una situación de distorsión, pero también de evo­
lución, a través de la cual están en génesis nuevas figuras 
ministeriales. Si la teología no puede responder a ello de 
manera totalmente satisfactoria, sí tiene derecho, sin em­
bargo, a subrayar el alcance eclesial del envío en misión, 
que dista mucho de constituir un elemento accesorio o 
secundario. 

Formalmente, el envío en misión, sea cual sea la forma 
que adopte en la práctica -carta de misión y/o celebración 
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litúrgica de este envío-, es un acto de jurisdicción del obis­
po, análogo al que confiere a un presbítero las responsabi­
lidades de cooperador del cargo episcopal. La fuente de la 
jurisdicción la puso el Vaticano n en la ordenación que ins­
cribe al obispo en la sucesión apostólica, es decir, en la su­
cesión de los apóstoles enviados en misión por Jesús. Aun­
que el obispo comunica en este caso una jurisdicción sin 
ordenar, de algún modo injerta al enviado en la sucesión de 
la misión que tiene su origen en Jesús. La jurisdicción re­
cibida no es sacramental, pero la fuente que la comunica sí 
lo es. «El obispo actúa entonces en virtud de su función 
apostólica»11. Si no se piensan así las cosas, se corre el 
riesgo de volver a caer en el dualismo medieval y de los 
tiempos modernos entre el orden y la jurisdicción. 

Por consiguiente, la carta de misión no debe compren­
derse en su valor meramente jurídico. Tiene también un va­
lor teológico y teologal. Es la forma institucional -que por 
ello mismo conlleva un aspecto jurídico- de la relación 
apostólica que se establece entre el obispo y el enviado. 
Tiene por objeto confiar una responsabilidad propiamente 
pastoral, aun cuando ésta no conlleve la totalidad del minis­
terio pastoral. Es precisamente este punto el que la hace a la 
vez legítima y necesaria. Un ministerio bautismal no tiene 
necesidad de envío en misión, porque ésta le viene de los 
sacramentos de la iniciación cristiana. Valorar la carta de 
envío en misión por lo que significa teológicamente exige, 
por tanto, que no se otorgue allí donde no tiene motivos pa­
ra desempeñar un papel. Corresponde al discernimiento del 
obispo distinguir entre los ministerios que la requieren y los 
que no, aun cuando, de una manera o de otra, estos últimos 
correspondan a un encargo confiado por él. 

Una religiosa me decía en cierta ocasión que siempre lle­
vaba consigo su carta de misión cuando iba a celebrar los 
entierros. Porque a veces los miembros de la familia del di­
funto le preguntaban con inquietud, y a veces con agresivi­
dad, por qué y en virtud de qué título presidía ella la cele-

11. Les ministres ordonnés dans une Église-communion, cit., 425, subrayado 
en el texto. 
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bración. Ella mostraba entonces su carta de misión, y ense­
guida desaparecían las objeciones. «Si ha sido el obispo 
quien le ha confiado a usted esta tarea, entonces de acuer­
do». Me parece muy justo el sentido cristiano que así se ex­
presa. Aunque la celebración de un entierro no es un sacra­
mento, sí es un acto pastoral por excelencia. Es lo que la 
familia del difunto espera de la Iglesia. Es normal que se 
pregunte cuando se ve actuar a alguien que no es sacerdote. 
Pero la preocupación desaparece cuando se ve que se trata 
de una misión confiada oficialmente por el obispo. 

Volviendo al plano jurídico, la carta de misión es un caso 
de atribución de una «misión canónica»12. El Derecho Ca­
nónico considera la misión canónica confiada a los laicos 
para ciertas funciones en dependencia de la misión de evan­
gelizar y de gobernar. Por ejemplo, un teólogo laico o una 
teóloga laica puede recibir una «misión canónica» para en­
señar en un seminario o en una facultad de teología. Tam­
bién está prevista la participación de laicos en el ejercicio 
del poder de jurisdicción (can. 129,2). «Los laicos que sean 
considerados idóneos pueden ser llamados por los sagrados 
pastores para aquellos oficios y encargos eclesiásticos que 
pueden cumplir según las prescripciones del derecho» (can. 
228,l)13. En virtud de su ciencia y de su prudencia, «tienen 
capacidad para ayudar como peritos y consejeros a los pas­
tores de la Iglesia, incluso formando parte de consejos, con­
forme a la norma del derecho» (can. 228,2). Esta coopera­
ción en ciertas actividades del gobierno de la Iglesia se cifra 
generalmente en funciones de jueces, abogados o auxiliares 
en los tribunales eclesiásticos, así como en la gestión de los 
bienes de la Iglesia. Estas diversas funciones no constituyen 
una «participación en el ejercicio de la cura pastoral», de la 
que habla el canon 517,2. En el plano teológico, se trata de 
un servicio propiamente bautismal y ejercido en función de 
una «misión canónica». El caso que nos ocupa es, por tanto, 

12. O, en términos más técnicos, de «provisión canónica» (can. 146). 
13. Sobre este punto, cf. Le Code de Droit Canonique annoté, Du Cerf/Tardy, 

París 1989, en los cánones citados. 
14. Cf. sobre este punto el art. cit. en Etudes, 264-265. 
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francamente nuevo, ya que se trata de un cargo propiamen­
te pastoral -aunque sea limitado- que incluso conlleva una 
participación en la jurisdicción pastoral. 

La identidad ministerial reconocida 
a través de una red de relaciones 

Todo ministerio se inscribe en una red de relaciones mu­
tuas en la que se reconoce la identidad de cada cual. Esto 
vale ante todo para el ministerio ordenado: ser ordenado, 
como hemos dicho, es establecer ante la Iglesia una rela­
ción nueva para el servicio teologal del don de Cristo, una 
relación que podría llamarse «ontológica». Con este térmi­
no quiero subrayar que no se trata simplemente de la exis­
tencia de «buenas relaciones», sino de una realidad teologal 
específica. El carisma del ministerio es a la vez reconocido 
por la Iglesia y conferido por la ordenación. El ministerio es 
fundamentalmente un «ser-para». Si se recibe como un don 
en la ordenación, exige expresarse mediante una actividad 
que le permita ser reconocido como carisma. 

Pues bien, estos laicos -no en virtud de la ordenación, si­
no en virtud de un envío en misión, aunque sea parcialmen­
te y para un tiempo determinado- contraen este mismo tipo 
de relación para con el pueblo cristiano. Son objeto de un 
cuádruple proceso de reconocimiento, que es al mismo 
tiempo el proceso de acceso a una identidad nueva, la del 
hacerse-apóstol. En primer lugar, la componente personal 
(la experiencia espiritual que le pone al nivel de esa respon­
sabilidad pastoral y de la naturaleza de la relación que con­
trae con la Iglesia). En segundo lugar, la componente epis­
copal (la carta de envío en misión, pero también el 
reconocimiento de la nueva relación que une al obispo con 
ese laico). En tercer lugar, la componente de los destinata­
rios (el reconocimiento concreto por parte de los fieles de 
que esos ministros han sido enviados por la Iglesia y la re­
presentan, lo cual les permite establecer rápidamente esa re­
lación tan original que es la relación pastoral). Y en cuarto 
y último lugar, la componente de los presbíteros y del pue­
blo cristiano en general. Este es sin duda el punto más difí-
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cil, bien sea por causa de determinados temores, bien sea 
por ignorancia de lo que está en juego. 

Analógicamente hablando, es legítimo afirmar que estos 
laicos se colocan existencialmente en una situación sacra­
mental: funcionan como «sacramentos-personas». Esta ex­
presión la empleó en su primer ensayo eclesiológico Yves 
Congar15, según el cual el obispo, el presbítero y el diácono 
son «sacramentos-personas», dado que su vida se erige en 
signo de lo que anuncian, y ellos son objeto de un envío ofi­
cial y sacramental por parte de la Iglesia. Por eso viven una 
relación original con sus fieles. Bajo estas expresiones hay 
que comprender el vínculo existente entre lo existencial y lo 
institucional. Pues bien, este dato está igualmente en juego 
en la relación que se establece entre los fieles y el laico en­
viado con encargo pastoral. También este enviado es una 
«presencia crística» entre los hombres. 

Esta misma expresión está más justificada aún después 
del Vaticano n, donde se reconocen diversas acepciones del 
propio término «sacramento». El arzobispo de Lyon, mons. 
Decourtray, se dirigía con estas palabras, el 4 de mayo de 
1985, a los capellanes de hospital de Lyon: 

«Esta sacramentalidad (de las cosas, de los comportamientos, 
de la Iglesia) se activa cuando una persona o grupo de perso­
nas se encuentra con alguien cuya pertenencia a la Iglesia es 
manifiesta; y más aún cuando se da el reconocimiento de que 
tal bautizado ha recibido un mandato y está "en misión". Pe­
ro es muy importante iluminar estos diversos grados de sa­
cramentalidad con la sacramentalidad de los sacramentos 
propiamente dichos». 

La nota de la Oficina de Estudios doctrinales emplea a 
este propósito expresiones muy parecidas: 

«Los laicos destinatarios de una "carta de misión" son ob­
jeto de una nueva responsabilidad que les hace ser, de un 
modo muy concreto, el signo sacramental de la Iglesia en el 
mundo [...] Esos laicos realizan, junto con el presbítero mo-

15. Y. CONGAR, Ensayos sobre el misterio de la Iglesia, Estela, Barcelona 
19663, 33-45. 
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derador, una misión de comunión y de "guía" para significar 
con todos los cristianos el sacramento de la salvación»16. 

¿Siguen siendo laicos estos laicos? ¿Qué son? 

La respuesta a esta pregunta es aparentemente imposible, 
porque la nueva realidad trasciende las categorías adquiri­
das. Estos laicos viven la paradoja de seguir siéndolo en el 
plano sociológico y en el plano canónico, y de no serlo de 
verdad en el plano teológico: en cierta medida, se han con­
vertido en «clérigos» y pertenecen a la jerarquía17. ¡Que no 
nos asusten estas palabras! No las empleo al servicio de una 
«clericalización» sociológica de los laicos, que constituye 
siempre una peligrosa tentación en el proceso que estamos 
viviendo. Tampoco las empleo al servicio de ninguna «pro­
moción» de los laicos en la Iglesia, consideración que pare­
ce decididamente obsoleta. Debemos liberarnos de todo 
«clericalismo», al igual que de todo «laicalismo». De he­
cho, lo que busco es una interpretación teológica de una re­
alidad que está ahí. Por lo demás, muchos laicos enviados 
en misión se sienten divididos entre su deseo de seguir sien­
do laicos y su conciencia de haber contraído en la vida de la 
Iglesia una nueva identidad que necesita ser reconocida. 

Sin duda, la respuesta a esta pregunta no puede ser cla­
ra y unívoca. Nos hallamos en una situación evolutiva, y 
sólo el futuro permitirá dar a posteriori todas las definicio­
nes adecuadas. Pero ya ahora es preciso percibir lo mejor 
posible lo que está en juego y discernir lo que el Espíritu 
dice a las Iglesias. Estamos en presencia de una nueva for­
ma de pasar del grupo de todos al grupo de algunos, a tra­
vés de la aparición de un nuevo polo. Sin volver sobre los 

16. Les ministres ordonnés dans une Église-communion, cit., 428. 
17. El artículo de K. RAHNER sobre «El apostolado de los laicos», antes citado, 

afirmaba que se puede pertenecer a la jerarquía sin estar ordenado. En 
aquella época se podía discutir legítimamente sobre si una responsabilidad 
en Xa. Acción Católica era una participación en el cargo pastoral de la jerar­
quía. Para lo que hoy nos ocupa, la duda no tiene ya sentido. 
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diversos precedentes de semejante proceso en la historia, 
parece que el paralelismo más próximo es la manera como 
Pablo justifica y sostiene a los ministros locales de sus co­
munidades, en una época en que no se hablaba todavía de 
ordenación y en la que el fundamento de estos ministerios 
estaba en la relación que mantenían con el apóstol: 

«Os rogamos, hermanos, que apreciéis a aquellos de vosotros 
que trabajan duro, haciéndose cargo de vosotros por el Señor 
y llamándoos al orden» (1 Tes 5,12). 

«Un favor os pido, hermanos: sabéis que la familia de Este­
ban es de lo mejor de Grecia y que se ha dedicado a servir a 
los consagrados; querría que también vosotros estéis a dis­
posición de gente como ellos y de todo el que colabore en la 
tarea» (1 Cor 16,15-16). 

Toda la historia, a partir de los evangelios y las epístolas 
paulinas, muestra que ha sido la existencia la que ha engen­
drado la institución. Son las relaciones evangélicas las que 
están en el origen de las relaciones instituidas. ¿Y no es la 
existencia, una vez más, la que nos ofrece hoy la ocasión de 
renovar la institución? 

Por tanto, no temamos decir que, en virtud de su envío 
en misión, estos laicos se convierten, de hecho, en «nue­
vos cooperadores del obispo en su cargo pastoral». Con él 
y en colaboración con los presbíteros, cooperadores sa­
cramentales de la función episcopal, ellos simbolizan la 
iniciativa de Cristo para con la Iglesia. No son «pastores» 
en el pleno sentido de la palabra; pero, si no el sustantivo, 
sí al menos puede aplicárseles el adjetivo «pastoral». En 
el Vaticano II, la principal categoría que expresó el minis­
terio de los obispos, de los presbíteros y de los diáconos 
fue la de misión y encargo: de ahí la importancia de la 
carta, que constituye para estos laicos un envío en misión 
pastoral. 

Esta situación nueva, sobre la que yo propongo una in­
terpretación que intenta ser coherente y que cree respetar la 
estructura ministerial de la Iglesia, no carece de dificulta­
des. Porque este hecho eclesial está preñado de diversas 
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contradicciones con respecto a la doctrina profesada. Unos 
laicos ejercen una misión que, de suyo, pertenece a la esfe­
ra del ministerio ordenado, siendo así que no han recibido 
ninguna ordenación. Se puede pensar que la separación en­
tre lo existencial y lo sacramental es muy poco afortunada. 
Por otra parte, «hay que estar atentos, dice una reflexión 
que me llega de Suiza, al hecho de que el laico comprome­
tido en la Iglesia para una misión específica pastoral y tem­
poral se enfrenta a la dificultad de cumplir una tarea que no 
corresponde a la vocación secular que le es propia». No es 
oportuno, por tanto, subrayar en una celebración de envío 
en misión que ese laico sigue siendo laico. 

Las cosas no están aún definidas, y sólo el futuro dirá el 
giro que van tomando. De momento, sólo contamos con la 
interpretación teológica, que puede parecer insuficiente. Los 
laicos enviados en misión pastoral viven el «inconfort» 
evangélico de estar, por así decirlo, sentados entre dos sillas. 
Tendrán que demostrar el movimiento andando. 

ALGUNAS OBJECIONES 

Es fácil que las afirmaciones que hemos hecho hasta aquí 
hayan extrañado a algunos. Sin embargo, no tienen nada de 
revolucionario. Ante la práctica actual de la Iglesia, convie­
ne dar con la teología más apropiada. No son los teólogos 
quienes han creado este movimiento: su papel consiste sim­
plemente en discernir el sentido teológico de lo que se hace, 
de lo que hacen los obispos. Sería catastrófico que estos úl­
timos lo hicieran protestando que no lo hacen. Recojamos, 
pues, las principales objeciones que hemos podido percibir. 

La diferencia entre los dos sacerdocios 

Hoy existe un gran temor a que adquiera carta de naturaleza 
la confusión, surgida de esta práctica, entre sacerdocio co­
mún y sacerdocio ministerial. «Podría darse en nuestras re-
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giones una reorganización laical de la Iglesia, en el sentido de 
que la estructura jerárquica como expresión de la misión 
apostólica fuera puesta en entredicho por una confusión de 
las funciones, de los ministerios y de los "sacerdocios"»18. Se 
teme el que, de hecho, se cree una estructura eclesial de ser­
vicio paralela a la que tiene su fundamento en el sacramento 
del Orden. 

¿Quién puede negar que estos peligros son reales? Sólo 
una oportuna clarificación teológica podrá paliar dicho 
riesgo, permitiendo a cada cual situarse en su propio papel 
respetando la complementariedad de las otras funciones. 
Pero no se logrará tal cosa haciendo resaltar la distinción, 
con el consiguiente riesgo de separación, entre ministerio 
ordenado y laicado, porque de ese modo se estaría instau­
rando una práctica en la que los laicos, a petición de los 
obispos, «transgredirían» de hecho esta distinción. El inte­
rés de la reflexión que proponemos está en que toma en 
cuenta la distinción de ambos sacerdocios en toda su reali­
dad y no la reduce al ministerio sacramental. Por eso no se 
puede decir que la participación en la función pastoral se 
base únicamente en el bautismo y la confirmación. La va­
loración teológica de la carta de misión está al servicio de 
una justa distinción. 

La especificidad del ministerio presbiteral 

En el plano de la práctica habitual, existe también el riesgo 
de una relativa confusión entre lo que son los presbíteros 
ordenados y los ministros laicos enviados, porque, de he­
cho, se dan interferencias entre lo que hacen unos y otros. 
Aunque el presbítero es el único que preside la eucaristía y 
otorga la reconciliación, la diferencia entre unos y otros no 
puede expresarse mediante un estricto reparto del hacer. En 
este punto, debemos liberarnos de actitudes cartesianas. 

La clarificación de este problema exige que todos respe­
ten el juego institucional necesario en toda sociedad, donde 

18. Les ministres ordonnés dans une Église-communion, cit., 422. 
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los unos y los otros no son indistintos. El presbítero tiene 
una vocación y una misión cuya radicalidad viene especifi­
cada por el hecho de su ordenación, de su compromiso de 
por vida y de su celibato. No sólo hace más, sino que es dis­
tinto en cuanto signo puesto en la Iglesia. Pero el ministro 
laico enviado en misión tiene también un estatuto en la Igle­
sia por el hecho mismo de estar asociado al ejercicio del mi­
nisterio presbiteral y porque su actividad sólo tiene sentido 
en la comunión con éste. Liberémonos, de una vez por to­
das, de las lógicas de oposición inmediata, como si lo que 
se confiara a los unos les fuera quitado a los otros. Al pres­
bítero no se le quita nada: tan sólo se le pide que viva de 
otra manera su propio ministerio. 

Por su parte, el laico enviado no está ya en la situación 
del cristiano ordinario. Hay que inventar una forma nueva 
de presidencia y de colegialidad, que debe significarse por 
la red de relaciones mutuas, cuyo sentido y alcance deben 
poder comprender todos los fieles. Es a través de ese juego 
de relaciones múltiples como las identidades de unos y de 
otros se reconocen y, consiguientemente, podrán vivirse en 
verdad por los interesados. Por parte de los fieles puede 
darse al principio una cierta indefinición; pero la comunión 
entre los diversos actores les permitirá enseguida reconocer 
la identidad ministerial del enviado. 

¿«Sacramentos-personas»? 

Esta expresión no ha gustado a muchos y ha sido acusada 
de alimentar la confusión. Ya hemos visto su origen y su 
sentido y cómo se emplea de un modo analógico. 

El obispo y el presbítero, por el hecho mismo de su in­
vestidura ministerial oficial por la ordenación, y también 
porque su vida está puesta como signo de lo que anun­
cian, son «de alguna manera» sacramentos-personas y 
son reconocidos como tales por los fieles (el drama puede 
sobrevenir en ciertos casos por un envilecimiento huma­
no de la persona del presbítero o por un comportamiento 
tan contrario al Evangelio que éste ya no pueda ser reco-
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nocido como tal). Esta noción de «sacramento-persona» 
pone en juego la percepción concreta por los fieles del 
sentido de la función presbiteral en su dimensión teolo­
gal. El presbítero representa algo más que a sí mismo. Y 
esto se expresa y se vive a través de la originalidad de la 
relación que se establece entre el presbítero y los fieles. 
Todos los presbíteros saben de qué estoy hablando. No se 
trata simplemente de una amistad humana ni de la con­
fianza mutua que ésta conlleva. Lo que está en juego es 
algo distinto y se refiere al vínculo eclesial de ambas par­
tes con Jesucristo. Es por eso por lo que, a veces en un 
tiempo muy breve, puede establecerse una relación muy 
profunda, en la que se expresan los problemas de la vida 
y de la muerte, del sentido de la existencia, de la fe y de 
la caridad. Porque a través de esa relación actúa la gracia 
de Cristo. 

Pues bien, esta misma percepción y este mismo tipo de 
relación actúan también entre los fieles y los laicos envia­
dos en misión y con «cargo pastoral», superando con mu­
cho la habilitación limitada de los laicos para la adminis­
tración de los sacramentos19. Los testimonios al respecto 
son numerosos, particularmente en el caso de las capella­
nías20. Por ejemplo, una religiosa, encargada de la pastoral 
de una escuela superior de París, me escribe: «Mis res­
ponsabilidades en la Iglesia me ponen con frecuencia en la 
situación que usted describe de "sacramento-persona": 
aunque, referida a mí misma, no me atrevería a usar tal ex­
presión, debo reconocer que en la práctica responde a una 
realidad». 

El problema de la «suplencia» 

El vocabulario de los textos oficiales de la Iglesia insiste 
mucho en el hecho de que la participación de los laicos en la 

19. Pero la nota del BED considera, siguiendo el código, la celebración por lai­
cos del bautismo y del matrimonio, p. 422. Esto no es aún habitual en Fran­
cia; ¿lo será algún día...? 

20. Ofrecí algunos ejemplos en el art. cit. de Études, 263-265. 
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función pastoral es una «suplencia»21, cosa que resulta in­
discutible en el plano jurídico e incluso en el teológico. Por 
otra parte, el empleo de este término es un modo de recono­
cer que lo que hacen los laicos pertenece de suyo a la esfera 
del ministerio ordenado. Es una confesión de que hay algo 
«anormal» en el funcionamiento de la Iglesia, y de que esos 
ministerios de los laicos no son, doctrinalmente hablando, 
ministerios laicos. 

Pero el término «suplencia» conlleva otras resonancias 
que conviene poner en claro. En su definición de «suplen­
cia», el diccionario Petit Robert dice así: «Opuesto a dele­
gación: sustitución temporal de un agente impedido o au­
sente, según el modo previsto por la ley». La suplencia es, 
por definición, provisional y temporal y afecta a casos con­
cretos. Ahora bien, en la situación actual, ¿quién puede pre­
ver el final de estas «suplencias» generalizadas? Su exten­
sión en el espacio, y ya también en el tiempo, requiere una 
forma de institucionalización. El hecho mismo de la delega­
ción subraya que se trata de un encargo duradero confiado 
para un tiempo determinado. 

Hay algo aún más grave: el término «suplencia» connota 
cierta negatividad y puede sugerir la idea de ministerios «ta­
pa-agujeros». Alude con nostalgia, por una parte, a la situa­
ción anterior, en la que los presbíteros eran en muchos países 
lo bastante numerosos para asegurar el desempeño de todas 
las funciones pastorales; por otra, a la esperanza ilusoria de 
poder volver a aquel status quo en un plazo de tiempo previ­
sible. Hablar de suplencia es caminar mirando hacia atrás. 
Ahora bien, la «suplencia» a la que nos referimos debe pen­
sarse en función del futuro, porque indica que está produ­
ciéndose algo nuevo que no entra en los marcos establecidos 
y comporta una mutación en la figura de la Iglesia. 

Detrás del vocabulario de la suplencia se oculta, por tan­
to, una apuesta importante. ¿Hay que considerar de manera 

21. El término se encuentra en el Derecho Canónico (can. 230, 3), lo retoma 
Christifideles laici (n. 23) y aparece de forma insistente en la nota del BED, 
Les ministres ordonnés dans une Eglise-communion, cit. (pp. 420,422 [dos 
veces], 424, 425 [dos veces], 426). Sobre los problemas que planeta el uso 
de este término, cf. J. RIGAL, L'Église en chantier, cit., 135. 
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restrictiva la participación de los laicos en la función pasto­
ral, casi como si fuera un mal necesario? ¿Es simplemente 
un remedio para salir del paso o es un bien y una oportuni­
dad para la Iglesia? Nadie puede prever hoy la situación que 
a largo plazo crearán estas suplencias cuando lleguen días 
mejores. Se comprenderá fácilmente que a los laicos com­
prometidos en esta misión les resulte duro el vocabulario de 
la suplencia. «Nos negamos a considerarlo exclusivamente 
como un ministerio de suplencia»22. Que yo sepa, ninguna 
carta de misión se atreve a decir que fulano de tal sea «en­
viado como suplente». El término no corresponde en abso­
luto a la calidad del compromiso eclesial de la persona. 
¿Qué significa, pues, el uso de un término que no puede 
emplearse sin rubor ante aquellos a los que concierne? 

¿Promoción y clericalización de los laicos? 

Existe el temor de que el movimiento actual se deba a una 
ideología de promoción de los laicos, de «búsqueda del po­
der» y hasta de contestación del ministerio ordenado. Es 
posible que aquí o allá pueda manifestarse con esas carac­
terísticas. En todo caso, se debería a una formación insufi­
ciente de esos animadores laicos y a una práctica insufi­
ciente de las cartas de misión por parte del obispo. Pero 
decir que este aspecto caracteriza de manera general a estos 
ministros laicos me parece al menos una exageración, cuan­
do no una injusticia. No se corresponde con la imagen de 
abnegación auténticamente eclesial que ofrecen, la inmensa 
mayoría de las veces, esas personas que responden a una 
llamada. Por lo demás, ¿no es la idea misma de «promoción 
de los laicos» una idea clerical por excelencia? Esta idea 
pudo estar justificada en el momento en que nace la Acción 
Católica, pero hoy resulta decididamente obsoleta. Se trata 
de algo muy distinto. 

Que existe el riesgo de una clericalización de los laicos, es 
también indiscutible. Y ese riesgo se hace realidad cuando 

22. Informe suizo. 
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los laicos pretenden reproducir o imitar el modelo presbiteral 
o cuando copian más los defectos que las cualidades de los 
clérigos (autoritarismo...). Pero el pasado católico francés es­
tá tan marcado por procesos de tendencia ideológica que es­
ta acusación corre el peligro de funcionar como un a priori. 
Necesitamos salir a toda costa del dualismo sociológico clé­
rigo/laico, que tiene el peligro de solidificarse en nombre de 
las mejores intenciones. Este dualismo está cargado de un an­
tagonismo que se manifiesta, por un lado, en el clericalismo 
y, por otro, en el «laicalismo», la cara y la cruz de un mismo 
defecto. Dejemos que cada cual sea lo que es, sin demago­
gias. Busquemos las complementariedades y no las oposicio­
nes. Y dejemos que encuentren también su propia identidad 
en la Iglesia quienes «transgreden» lo que algunos querrían 
que fuera una línea de demarcación. 

Una nueva figura de colaboración pastoral 

Lo que está en juego, en definitiva, es una nueva figura de 
colaboración pastoral. Tocamos aquí el punto más delicado, 
sin duda, si se quieren evitar estas desviaciones. Porque la re­
lación de cooperación entre presbíteros y laicos enviados no 
puede reducirse en este caso a la que une al pastor con sus 
fieles; es una relación entre ministros destinados a una misma 
función, aun cuando el presbítero ejerza una responsabilidad 
específica en virtud de su ordenación23. 

La solución a este problema dependerá del sentido ecle­
sial de ambas partes. Los presbíteros pueden verse tentados, 
en un último arranque de clericalismo, a replegarse a la de­
fensiva para mantener su autoridad y aun su poder. Los lai­
cos también pueden verse tentados, como se ha dicho, por 
una actitud conquistadora, reivindicativa y hasta autoritaria. 
Estos peligros se han podido constatar aquí y allá, pero en 
la mayoría de los casos ya se han superado. Lo que ahora 

23. Lo que se dice aquí se refiere a los laicos que ejercen una actividad suficien­
temente importante y significativa, no necesariamente a todos los miembros 
de un equipo en el que cada uno sólo tiene un papel muy reducido. 
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tiene lugar es una colaboración armoniosa de actividades 
complementarias, que deja al presbítero el lugar simbólico 
y real que le corresponde en la comunidad cristiana. 

Esta relación debe fundarse ante todo en el respeto mu­
tuo de lo que cada uno es. Los laicos deben respetar en el 
presbítero, más allá de sus limitaciones personales, al mi­
nistro ordenado de la Iglesia, es decir, al enviado de Cristo 
ante la comunidad. Por tanto, normalmente deberán acep­
tar una dimensión de subordinación con respecto a él, su­
bordinación necesaria para un ejercicio armonioso del mi­
nisterio, pero también subordinación inscrita dentro de la 
articulación jerárquica de los ministerios en la Iglesia. El 
presbítero, a su vez, se encuentra en esa misma situación 
con respecto a los demás presbíteros y al obispo. 

Por su parte, los presbíteros deben reconocer y respetar a 
los laicos que han recibido una carta de misión como ver­
daderos cooperadores de su cargo pastoral, como hombres y 
mujeres asignados a la misma misión, aunque sea a tiempo 
parcial y en tareas más limitadas. Lo cual quiere decir que 
no pueden considerarlos como simples ejecutores o realiza­
dores dóciles de sus propias opciones. Esos laicos deben 
participar en los diversos consejos pastorales y en las reu­
niones en las que se elabora la actividad pastoral, y debe es­
cucharse con atención su parecer, porque, aunque no siem­
pre sea aceptable, traduce la existencia de un problema que 
hay que tener en cuenta. La dimensión de comunión en la 
misma fe y en la misma función debe primar sobre la de su­
bordinación. También aquí el mejor ejemplo es el de Pablo, 
que sabía ejercer su autoridad cuando era preciso, pero cu­
yas relaciones con sus diversos colaboradores eran, ante to­
do, relaciones de comunión. Sólo una comunión viva puede 
permitir vivir la necesaria subordinación. Lo cual exige al 
presbítero vencer la voluntad de poder propia de todo ser 
humano y descubrir la manera delicada y respetuosa de 
ejercer la autoridad que le corresponde. 

Sucede ya, y puede suceder cada vez más en el futuro, 
que determinados laicos ocupan cargos de responsabilidad 
que les confieren una parte de autoridad sobre algunos pres­
bíteros. Esos casos siempre serán problemáticos; pero, una 
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vez más, el respeto y el reconocimiento mutuos deben per­
mitir resolverlos. Y la delicada naturaleza del asunto debe 
coadyuvar en este sentido. 

Esta relación de los presbíteros y los laicos no debe ser 
exclusivamente dual, sino que se inscribe en su relación co­
mún con los fieles y en su relación respectiva con el obispo, 
que debe poder conocer personalmente a unos y a otros. 
Los laicos deben poder participar en las reuniones con el 
obispo cuando se trate de la tarea pastoral que les ha sido 
confiada. 

Concretamente, conviene que los organigramas de las 
responsabilidades sean muy claros y no dejen lugar a con­
flictos de poder. Si se presentase alguna dificultad, ya sea 
institucional, ya sea de personas, la vigilancia del obispo 
deberá intervenir lo antes posible. 

Diáconos y laicos en misión pastoral 

Otro problema de colaboración no menos delicado se 
plantea a propósito de las relaciones entre los laicos y los 
diáconos. Se trata de un problema basado en una auténtica 
paradoja: los diáconos pertenecen al ministerio ordenado, 
pero no es propio de su vocación asumir una tarea propia­
mente pastoral, en el sentido de las tres funciones ya evo­
cadas, porque no están ordenados «al sacerdocio». Por su 
parte, los laicos no están ordenados en absoluto, pero par­
ticipan en tareas que, de suyo, pertenecen al ministerio sa­
cerdotal. Pero en la práctica, como hemos visto, es grande 
la tentación de conferir a los diáconos una responsabilidad 
propiamente pastoral, lo cual puede llevar a «privilegiar­
los» con respecto a los laicos. Por otro lado, a un diácono 
miembro de un equipo parroquial puede parecerle extraño 
que, estando él ahí, se confíe una verdadera responsabili­
dad pastoral a un laico no ordenado. Este tipo de proble­
mas irá aumentando, no sólo con el aumento del número 
de unos y de otros, sino también mientras no se instru­
mente una concepción clara de la vocación respectiva de 
cada uno. 
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Sería lastimoso plantear esta cuestión nueva desde un 
punto de vista fundamentalmente jerárquico y hacer que el 
diaconado funcionase como un grado, siendo así que es un 
servicio. Es realmente sano que los candidatos al diaconado 
deseen asumir, como sucede a menudo, ciertas funciones es­
pecíficamente diaconales. Y es igualmente sano que los lai­
cos comprometidos en la pastoral no deseen el diaconado, 
no por ignorancia ni por menosprecio de este grado del sa­
cramento del Orden, sino simplemente porque no responde a 
su vocación ministerial. 

La relación y la colaboración entre diáconos y laicos 
que participan en las tareas pastorales deben vivirse en el 
espíritu de una sinfonía, en la que cada instrumento toca la 
partitura que le corresponde. Que cada cual respete el ca-
risma y el ministerio del otro en su especificidad, dentro de 
la comunión eclesial24. 

ALGUNOS PUNTOS DE APLICACIÓN 

Volvamos ahora sobre realidades que reflejan experiencias vi­
vidas y que sirven a la vez para ilustrar determinados éxitos, 
dificultades, ambigüedades y delicados discernimientos. 

El papel de las religiosas 

Entre las realidades de nuestros días, sería injusto no su­
brayar el importante papel desempeñado por las religio-

24. Dentro de este mismo espíritu, la hipótesis de una ordenación presbiteral que 
aquí se recoge debería normalmente dirigirse a un laico que participa en la mi­
sión pastoral, no a un diácono, ya que éste ha sido ordenado para el diacona­
do permanente. He hablado de esta hipótesis en el capítulo dedicado a los 
presbíteros, y no en éste, porque creo que, en la actual situación, no puede 
plantearse inmediatamente a gran escala. Las razones son múltiples, especial­
mente el riesgo de confiscar prematuramente lo que está en génesis a través de 
esta nueva figura pastoral. Por contra, algunas experiencias significativas 
podrían contribuir ya desde ahora a hacer que vayan madurando las cosas. 
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sas. Generalmente, se habla de «ministros laicos», y esta 
expresión cuadra con ellas en parte, dado que no están or­
denadas, pero sólo en parte, porque su consagración reli­
giosa y su vocación les hacen ser en la Iglesia, junto con 
los religiosos, un polo que es irreductible a la dicotomía 
presbíteros-laicos. 

Debido a su interés por volver al carisma original, los 
Institutos religiosos han experimentado después del último 
Concilio una notable evolución, propiciada por el cambio 
de sus tareas y por su deseo de dar testimonio del Evangelio 
de una manera nueva. Globalmente, las religiosas han aban­
donado sus grandes instituciones, tanto en el terreno sanita­
rio como en el educativo, para comprometerse de acuerdo 
con un nuevo estilo. 

Tradicionalmente, las religiosas apostólicas han ejercido 
numerosos ministerios bautismales, no siempre reconocidos 
en la Iglesia, por lo demás: servicios de caridad, servicio a 
los más pobres en el ámbito de la salud (religiosas hospita­
larias, visitadoras de enfermos, enfermeras, etc.), servicios 
en la educación, funciones de presencia y de proximidad, 
tareas múltiples en las misiones extranjeras... 

La novedad actual está en que se las solicita cada vez más 
para tareas propiamente pastorales, haciendo, por ejemplo, 
que una religiosa dedicada a la docencia se encargue de la 
pastoral del centro. «La mayor parte de las religiosas de 
nuestra asociación [RME = Religiosas en el Mundo Educa­
tivo) trabajan al menos a tiempo parcial en la pastoral, ya sea 
en las capellanías escolares, en las parroquias o en las co­
munidades de inserción»25. Algo semejante ha sucedido con 
las religiosas enfermeras en el ámbito hospitalario. Y todo 
ello se ha hecho a menudo a petición de los obispos. «En 
efecto, al igual que muchos laicos, las religiosas han ocupa­
do discretamente su lugar [en las comunidades] en estos úl­
timos años, ejerciendo ciertas responsabilidades hasta ahora 
reservadas a los presbíteros»26. 

25. Hermanas A. Hubert y D. Husson, en M. LEBOUCHER, Les religieuses, 
cit.,43. 

26. Ibid.,5\. 
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En general, estas religiosas se sienten a gusto con su nue­
va situación. Son conscientes de que su consagración reli­
giosa les confiere un identidad original y diferente de la de 
los laicos con quienes colaboran, sin que ello suponga nin­
gún tipo de oposición o rivalidad, sino una afortunada com-
plementariedad. En virtud de su consagración, las religiosas 
son testigos de lo absoluto, y su testimonio evangélico se ba­
sa en su disponibilidad, su pobreza y su celibato. Incluso 
personas jóvenes no creyentes disciernen esta identidad de la 
religiosa y la respetan como tal. 

Pero esta evolución puede entrar en conflicto con la 
vocación propia de tal o cual instituto. «Por supuesto, a 
veces tenemos que defendernos de ciertos responsables 
de la Iglesia, de ciertos obispos que querrían utilizarnos 
para realizar directamente tareas pastorales y suplir de 
ese modo la falta de sacerdotes. Esta actitud, que revela 
un cierto desconocimiento de la identidad propia de la vi­
da religiosa apostólica, no es, sin embargo, general ni 
afecta al lugar original que nosotras podemos ocupar»27. 
Del mismo modo, «cuando las religiosas no participan en 
las actividades pastorales explícitas dentro del marco de 
una parroquia, de un movimiento o de un servicio dioce­
sano, algunos obispos o sacerdotes estiman a veces que 
ellas no forman parte prácticamente de la dimensión 
apostólica de la Iglesia»28. 

Lo importante es ser conscientes de los problemas que 
plantea esta evolución y no olvidar el carisma propio de la 
vida religiosa: «Puede ser ambiguo pedir a una comunidad 
de hermanas que vaya a vivir a la casa parroquial cuando 
un sacerdote deja la parroquia y no es sustituido por otro. 
Porque, aunque ellas aseguran una presencia real de la 
Iglesia, particularmente en el mundo rural, no ocupan, sin 
embargo, el lugar del sacerdote [...]. Se comprende fácil­
mente la dolorosa preocupación de algunos obispos frente 
a una situación de dramática penuria. Pero no por ello debe 

27. Hermana M.-Th. Chaillou, ibid., 79. 
28. Hermana A. le Roux, ibid., 82. 
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la vida religiosa diluir su especificidad propia consagrándose 
exclusivamente a las tareas pastorales»29. 

Un caso privilegiado: la capellanía de los hospitales 

Existe un lugar paradigmático en el que se vive en toda su 
autenticidad el ministerio pastoral de laicos enviados en mi­
sión: el hospital. La gravedad de las situaciones, en las que a 
menudo es cuestión de vida o muerte, libera absolutamente 
de una serie de interferencias o ambigüedades que a veces 
pesan sobre otras situaciones. Aquí no se trata de conflictos 
de poder, de reivindicaciones ni de deseos de promoción. 
Los presbíteros son, como en otras partes, cada vez menos 
numerosos, y la capellanía, es decir, la presencia oficial de la 
Iglesia para los enfermos, queda garantizada por hombres y 
mujeres que se dedican a escuchar. Lo único que cuenta es el 
acompañamiento del enfermo y del moribundo, a fin de que 
reciba el consuelo de la misericordia de Dios y pueda morir 
reconciliado consigo mismo, con sus prójimos, con la Igle­
sia y con Dios. Se trata de un verdadero «servicio de santifi­
cación», de participación en la obra de la salvación. Por su­
puesto que la presencia del ministro ordenado es siempre 
deseada y a veces expresamente pedida por algunos enfer­
mos; pero cada vez se puede satisfacer menos dicho deseo o 
petición. 

También en este ámbito el «reconocimiento» del ministro 
laico como enviado de la Iglesia desempeña un papel decisi­
vo, porque tal reconocimiento forma cuerpo con la andadura 
espiritual del enfermo. Es aquí donde puede hablarse del «sa­
cramento-persona» por excelencia, dado que en el juego del 
encuentro, de la conversación y del diálogo, no es una amis­
tad humana lo que se construye, sino el reconocimiento del 
don de Dios y la manifestación de la Iglesia y de su Señor Je­
sucristo. Quien va a expresar este don al otro no actúa en su 
nombre personal, sino en nombre de la Iglesia que lo envía, 
en nombre del Señor, que prolonga así su manifestación efi-

29. C. Moniotte, ibid., 87. 
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caz entre nosotros. El acompañante a quien se recibe no es 
simplemente un compañero de camino, sino un verdadero 
ministro de la Iglesia. 

También aquí se plantea de la manera más aguda el pro­
blema de la sacramentalidad. Los laicos enviados en misión 
no pueden dar la absolución ni la unción de los enfermos. 
Sin embargo, en ellos se percibe la presencia de la sacra­
mentalidad de la Iglesia. «En la perspectiva dinámica de la 
sacramentalidad, muchos enfermos, después de un acompa­
ñamiento pastoral, se convierten o aceptan espiritualmente 
su enfermedad. Aspiran a celebrar sacramentalmente su 
acogida del Señor con [...] quien los ha acompañado. Cuan­
do se trata de acompañantes laicos, se extrañan tanto de es­
ta imposibilidad que se quedan ahí, aunque se les proponga 
la visita de un sacerdote»30. Es verdad que la sacramentali­
dad de la Iglesia puede vivirse más allá de la celebración 
propiamente dicha. Pero ¿es lo más acertado desconsiderar 
de alguna forma el gesto sacramental, cuyo significado y 
cuya función es precisamente intervenir en ese momento? 

El sacramento de la reconciliación, por la fuerza de las 
cosas y en razón de los datos de la tradición eclesial, se que­
da en una solución «débil»: no se celebra completamente (a 
nivel teológico del «sacramentum tantum»), ya que falta la 
absolución presbiteral; pero se vive auténticamente y ecle-
sialmente {«res et sacramentum» de la reconciliación con la 
Iglesia y «res tantum» de la reconciliación con Dios) a tra­
vés del diálogo de la confesión, de la «cura del alma» pro­
puesta en el acompañamiento y de la palabra evangélica de 
paz que puede darse. Toda la tradición doctrinal de la Igle­
sia ha retenido que la fecundidad real («res») de un sacra­
mento no depende directamente de la perfecta realización 
del «sacramentum». Es esto lo que refleja un documento de 
la capellanía de hospitales de Lyon: «La densidad y la fe­
cundidad del acompañamiento no guardan necesariamente 
relación con el estatuto sacramental del acompañante. [...] 
Los laicos no piden poder "hacerlo todo", recordando que, 
aunque los actos sacramentales no pueden llegar a su cele-

30. Documento de la capellanía de los hospitales de Lyon. 
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bración total, el misterio de la relación del hombre con Dios 
está mucho más allá de esta celebración»31. Pero lo cierto es 
que una solución «débil» es precisamente lo que la Iglesia 
tiene que intentar reducir. 

El problema se plantea más cruelmente a propósito de la 
unción de los enfermos, que muy a menudo se les solicita a 
ministros laicos que no pueden administrarla, con el consi­
guiente sufrimiento para muchos enfermos. Se trata de un 
caso en el que se puede legítimamente dar prioridad al «de­
recho a los sacramentos» que reconoce el último código de 
Derecho Canónico. 

La disciplina actual de la Iglesia reserva la administra­
ción de este sacramento al sacerdote. Pero se trata de un da­
to canónico, no de un dato doctrinalmente indiscutible. La 
tradición de la Iglesia ha conocido épocas en que los fieles 
se llevaban a su casa el óleo de los enfermos consagrado 
por el obispo, para poder ungirse si así lo exigía la situa­
ción. No se trata de volver a esta práctica un tanto «salva­
je». Pero nos está diciendo que el sacramento está ya pre­
sente en la consagración del óleo por el obispo. Un laico 
que administrase esta unción con este óleo (y que, por tan­
to, no consagraría el óleo como puede hacerlo hoy el pres­
bítero) manifestaría el vínculo del gesto que realiza con el 
ministerio sacramental del obispo que consagró aquel óleo 
por la invocación del Espíritu Santo. Sería ministro del sa­
cramento con el mismo título con que es ministro de la eu­
caristía quien lleva la comunión a un enfermo. Por tanto, se 
respetaría perfectamente la cadena de la visibilidad sacra­
mental. Personalmente, yo deseo que la Iglesia cambie su 
disciplina en este punto. 

Sobre el terreno, los capellanes laicos de hospitales vi­
ven difícilmente esta tensión entre el derecho de la Iglesia y 
las expectativas de los enfermos. Una mujer, capellán de 
hospital, me escribe: «Se planteará una cuestión: ¿tenemos 
derecho a decepcionar al enfermo, a quien hemos acompa­
ñado hasta el final, diciéndole que no puede recibir la abso­
lución y/o la unción del óleo? Lo que usted dice del sacra-

31. Ibid. 
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mentó del perdón coincide con mi experiencia de cada día. 
No sólo los jóvenes, sino tampoco muchos adultos tienen ni 
han tenido nunca ocasión de tratar personalmente con un 
sacerdote». También hay algunos que nos dicen: «Prefiero 
confesarme con usted, señora, porque le he confiado todo lo 
que nunca pude decir a nadie». Las religiosas que se ven en 
semejantes situaciones no reivindican el ministerio presbi­
teral, pero son sensibles a esta privación de los sacramen­
tos: «Piensan que en muchos casos es lamentable ver al 
pueblo cristiano privado de la gracia de los sacramentos 
cuando los piden expresamente. Las religiosas que trabajan 
en la capellanía del hospital experimentan con frecuencia 
situaciones de este tipo. Mientras que realizan cada día un 
servicio real de acompañamiento a los enfermos o a los mo­
ribundos, no tienen la posibilidad, sin embargo, de llevar 
hasta su culminación el proceso sacramental. Y son muchos 
los que no comprenden por qué...»32. 

Tres fragilidades 

Reconozcamos, de entrada, tres fragilidades que afectan a 
la participación de los laicos en el ministerio pastoral. La 
primera se refiere a su edad, generalmente bastante avanza­
da, con la consiguiente dificultad que ello supone en rela­
ción a los jóvenes. Ello significa que no se recluta suficien­
te número de personas en las capas propiamente activas de 
la población. Lo cual resulta preocupante de cara al futuro. 
Dado lo que se ha dicho más arriba sobre la evolución de la 
fe en nuestro país en particular, ¿seguirá dándose en la ge­
neración siguiente esta respuesta de los laicos a la llamada 
a participar en el ministerio pastoral? La Iglesia, pues, tiene 
hoy ante sí una ocasión favorable (kairos) que, sin embargo, 
no hay garantías de que vaya a durar. De ahí la importancia 
de las opciones a corto plazo. 

Una segunda fragilidad la constituye el amplio predomi­
nio de las mujeres en estos ministerios, en una proporción 

32. Hermana M.-Th. Chaillou, en M. LEBOUCHER, op. cit., 80. 
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de dos a uno. Y que nadie piense que hago esta reflexión 
desde un talante sexista. Es un hecho incontestable y, como 
tal, merecería una mayor atención de la jerarquía sobre lo 
que significa en relación al papel de las mujeres en los mi­
nisterios de la Iglesia. En cualquier caso, parece evidente 
que sería preferible un mayor equilibrio entre ambos sexos. 

Por último -y ésta sería la tercera fragilidad-, estos mi­
nistros proceden generalmente de las clases acomodadas, 
culturalmente privilegiadas, o de las clases medias, y mu­
cho menos de las clases más populares. Lo cual, a su modo, 
nos remite al problema ya evocado de la «religión popular». 

Situaciones ambiguas 

En esta reflexión de orden teológico, conviene subrayar que 
la distinción que ya hemos subrayado entre la participación 
en el ministerio pastoral y el ejercicio del ministerio bautis­
mal no cubre otros dos binomios situados en distinto plano. 
Se trata, en primer lugar, del binomio tiempo completo/tiem­
po parcial: un ministerio a tiempo completo puede ser per­
fectamente un ministerio bautismal, mientras que un minis­
terio pastoral puede ejercerse a tiempo parcial. Y lo mismo 
ocurre con el binomio voluntariado/retribución, que puede 
verificarse en ambos casos. 

En la práctica, se dan situaciones ambiguas en las que 
cabe preguntarse si la persona en cuestión se mantiene en el 
marco de un ministerio bautismal o si participa en el minis­
terio propiamente pastoral. Lo que comienza en el primer 
registro puede evolucionar, a veces insensiblemente, hacia 
el segundo. Por tanto, el obispo tiene que discernir estos ca­
sos, ya que sólo el segundo de ellos legitima, a la vez que 
hace necesaria, una carta de envío en misión. 

Otra fuente de ambigüedades la constituye el hecho de 
confiar un cargo in solidum a un equipo. En general, estos 
equipos son partidarios de un mínimo de «presidencia» y 
un máximo de responsabilidad colectiva, en sintonía con el 
dato cultural contemporáneo de tipo «democrático». Por 
un lado, la participación de cada uno en el cargo es dema-
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siado débil para merecer efectivamente el título de anima­
dor pastoral. Pero, por otro lado, el equipo, en unión con su 
moderador, asume tareas propiamente pastorales. Esta si­
tuación tiene, sin duda, la ventaja de subrayar, al nivel de 
los animadores laicos, la dimensión colegial del ministerio. 
Pero corre el peligro, salvo, evidentemente, en el caso de 
que el moderador siga ejerciendo efectivamente las funcio­
nes de párroco, de olvidar la dimensión personal del minis­
terio pastoral. Por otra parte, no parece oportuno multipli­
car las cartas de misión en un mismo lugar. Un equipo, por 
muy unido que esté en la comunión fraterna, necesita ser 
dirigido, Los fieles, por su parte, deben saber quién es el 
responsable aquí y ahora en su parroquia. La mejor solu­
ción parece consistir en una carta de misión dirigida a la 
persona que anima el equipo, pero en la que se mencione a 
los colaboradores del animador. 

Una nueva forma de vocación 

En una época en que se deplora el reducido número de «vo­
caciones», no conviene cerrar los ojos a las vocaciones que 
se manifiestan. A propósito de los laicos enviados en mi­
sión, no hay que tener miedo a la palabra «vocación», con 
todas las connotaciones espirituales que conlleva. Pero la 
maduración de esta vocación se inscribe en un contexto lo­
cal en el que la Iglesia hace que resuene una llamada. El 
equilibrio entre la motivación personal y la necesidad de la 
Iglesia es en este punto algo diferente de lo que ocurre con 
los jóvenes. 

Esta vocación viene normalmente de la escucha de la pa­
labra de Dios, madura en la oración y requiere el apoyo de 
un acompañante espiritual. 

Pero la comunidad interviene en ella, a veces incluso con 
prioridad: de una manera o de otra, a través de la llamada de 
un obispo, de un sacerdote encargado de la formación o de 
otros miembros de la misma parroquia o capellanía, una 
persona se ve llevada a hacerse una pregunta que no había 
previsto. Otras veces es un deseo espiritual, motivado por el 
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Evangelio y por la situación de necesidad en que se en­
cuentra la Iglesia, lo que lleva a otra persona a proponerse y 
aceptar entrar en el proceso de preparación. Todos los casos 
son posibles. Pero se requieren los dos aspectos de la voca­
ción: nadie puede imponerse, sino que ha de ser aceptado; y 
a nadie que no quiera se le puede obligar a cargar con el pe­
so de una llamada o de un pretendido «deber» que tendría el 
peligro de convertirse en un chantaje. 

La redacción de la carta de misión 

Normalmente, la carta de misión debe indicar el contenido 
preciso del cargo pastoral que se confía, el lugar en que de­
be ejercerse (capellanía, parroquia, servicio...), las relacio­
nes previstas del titular con los ministros ordenados (mode­
rador), las exigencias fundamentales que se requieren para 
el ejercicio de ese ministerio y su duración. Y es de desear 
que vaya firmada por el propio obispo y que sea éste quien 
la entregue personalmente en el marco de una conversación 
personal con el titular del envío en misión, aunque, canóni­
camente hablando, puede firmarla el vicario general. Hay 
que hacer todo lo posible por subrayar, mediante la vincula­
ción con el obispo, el alcance eclesial y teologal del envío 
en misión. 

Es igualmente deseable que, en el caso de un ministerio 
retribuido, no sea la carta de misión la que sirva de contra­
to de trabajo. Esta confusión es peligrosa. La Iglesia de 
Francia ha mantenido siempre, y con razón, que la relación 
del obispo con sus sacerdotes no puede expresarse nunca en 
términos de una relación entre patrono y empleados33. Lo 
mismo debe hacerse con los animadores pastorales laicos. 
El contrato laboral es algo muy distinto del envío en mi­
sión; por eso debe hacerse por separado y, siempre que sea 
posible, debe firmarlo un responsable de la administración 
diocesana distinto del obispo. La carta de misión es, evi­
dentemente, el fundamento del contrato, y su eventual reti-

33. Especialmente con la ampliación de la Seguridad Social al clero. 
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rada conllevaría la revisión de éste34. Pero el contrato, en 
cuanto tal, es diferente y suele incluir estipulaciones propias 
del derecho laboral (remuneración, primas, horarios, vaca­
ciones, enfermedad, jubilación y previsión social, etc.), aje­
nas a la carta de misión. En este sentido, también una carta 
de misión confiada a un voluntario puede ir acompañada de 
un documento jurídico que precise sus derechos y deberes. 

¿Una liturgia para el envío en misión? 

Se han hecho diversos ensayos para conferir a los ministe­
rios laicos una cierta investidura litúrgica, celebrada ante 
toda la comunidad cristiana. A título personal, no estoy a 
favor de celebraciones litúrgicas para la investidura en mi­
nisterios bautismales. Por supuesto que tal cosa es posible 
e incluso está prevista en el caso de los «ministerios insti­
tuidos», según el Motu proprio de Pablo vi. Pero la historia 
ha mostrado que estas celebraciones han estado al servicio 
de una «absorción» de los ministerios bautismales por los 
ministerios ordenados, e incluso de su confiscación, como 
sucedió con las antiguas órdenes menores, que acabaron 
convirtiéndose en simples etapas previas a la ordenación 
presbiteral. 

Otra cosa es cuando se trata de los ministerios de partici­
pación en la función pastoral que conllevan un envío en mi­
sión. Aunque no sea absolutamente necesaria una celebra­
ción de este envío, con la participación de la comunidad a la 
que el animador laico es enviado, sí puede ser muy oportu­
na para expresar oficial y litúrgicamente ante los fieles que 
es la Iglesia la que les da su responsable. Es importante, 
efectivamente, dar consistencia y publicidad al envío. 

La dificultad vendrá entonces de la necesidad de no dar 
a esta celebración la forma de una «pseudo-ordenación». 
Las palabras pronunciadas por el obispo deben expresar 
claramente la naturaleza y el alcance del envío. Por tanto, 

34. Es éste un problema delicado de derecho laboral, a propósito del cual se es­
tá creando ya jurisprudencia. 
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hay que evitar a priori toda imposición de manos y toda 
plegaria de bendición que recuerde a los prefacios consá­
gratenos. Si se da una explicación adecuada, puede ser sig­
nificativo algún simbolismo externo análogo a una «toma 
de hábito». También puede pensarse en la entrega de algu­
nos instrumentos, es decir, en la presentación por parte del 
obispo de algunos objetos que simbolicen la función que se 
recibe; porque en la tradición litúrgica de la Iglesia la en­
trega de instrumentos ha sido siempre signo de los minis­
terios instituidos. Pero conviene evitar la entrega de obje­
tos que hoy se utilizan para la ordenación de diáconos y de 
presbíteros35. 

35. Puede verse un ejemplo de «rito de institución del Mokambi parroquial», 
en el folleto de la archidiócesis de Kinshasa, Les ministéres la'ics á Kins-
hasa, Kinshasa 1985. «Mokambi» es el nombre que se da en aquel país al 
animador laico que participa en el ejercicio del cargo pastoral. 
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Conclusión 

Las reflexiones ofrecidas en este libro no tienen más que un 
objetivo: contribuir a un análisis teológico, todo lo riguro­
so y clarificador que sea posible, de la actual situación pas­
toral, tanto en Francia como en otros muchos países, y ayu­
dar a la maduración de una figura nueva de la Iglesia y de 
sus ministerios en nuestro mundo. 

Estas páginas incluyen a la vez una serie de análisis y su­
gerencias referentes, por un lado, al ministerio presbiteral y, 
por otro, a la participación de los laicos en el ministerio pas­
toral. Aunque ambos objetos de reflexión guardan una íntima 
conexión, no deben confundirse. 

Por una parte, está todo lo que concierne a la figura nue­
va del ministerio presbiteral. Este punto comprende el ac­
ceso a este ministerio y responde a una urgencia real. Las 
vocaciones de los jóvenes deben ser siempre estimuladas y 
favorecidas; pero ¿por qué no reconocer un nuevo tipo de 
vocaciones procedente del ámbito de los adultos? ¿Por qué 
no considerar un cierto «desplazamiento» de las ordenacio­
nes, incluyendo, con toda la prudencia necesaria, la posibi­
lidad de ordenar a hombres casados? De este modo queda­
ría más garantizado el acceso de todos los fieles a los 
sacramentos y, sobre todo, a la eucaristía. El concilio de 
Trento -sí, el concilio de Trento-, al apelar a los obispos en 
orden a una mayor solicitud pastoral por la predicación, pe­
día que nunca llegaran a ser realidad las palabras de las La­
mentaciones de Jeremías: «Los pequeñuelos piden pan, y 
no hay quien se lo reparta» (Lam 4,4)'. 

Por otro lado, se encuentra en génesis un movimiento 

1. Concilio de Trento, sesión V, Decreto sobre la enseñanza y la predicación, 
n. 11: COD II-2, p. 1.363. 
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que asocia cada vez más a los laicos a las tareas propia­
mente pastorales, aunque sin plantear de manera general e 
inmediata la cuestión de las ordenaciones, ya que esta prác­
tica se encuentra todavía en evolución, y aún no se ha de­
cantado su sentido último. Pero conviene dar todas las 
oportunidades a la novedad de que es portador. A este res­
pecto, los análisis que proponemos se sitúan en el punto en 
que se entrecruzan una experiencia eclesial y una verifica­
ción con relación a la estructura ministerial de la Iglesia. 
Dicha experiencia eclesial está vinculada, evidentemente, a 
una modificación de las condiciones culturales y sociales de 
nuestro mundo (incluidas una nueva figura de la conciencia 
y de la libertad, un alargamiento de la duración de la vida, 
un incremento de las responsabilidades públicas confiadas a 
las mujeres, una nueva función social de los jubilados, etc.). 

Los laicos y sus comunidades hacen así la experiencia 
eclesial de un don de Dios a través de la modalidad nueva 
del ejercicio del ministerio pastoral. Argumentos teológicos 
de peso sitúan estos ministerios, no ordenados pero sí «en­
viados», del lado de la función pastoral de la Iglesia, y no 
simplemente del lado de los ministerios bautismales. Aun­
que las conclusiones propuestas parezcan discutibles, espero 
que puedan al menos suscitar un debate constructivo. 

La reflexión teológica siempre es necesaria y nunca será 
suficiente. En los umbrales del tercer milenio, la Iglesia ca­
tólica, querámoslo o no, tiene que afrontar importantes 
asuntos cuya decisión depende de cómo se resuelva el dile­
ma entre la paciencia y la urgencia. De hecho, la paciencia 
y la serenidad son necesarias, y sería peligroso decidir bajo 
el impacto de la emoción, en un clima de presión, sin haber 
sopesado de forma madura lo que está en juego para el fu­
turo de la Iglesia. Hay que pensar en el tiempo que exigen 
las transiciones, las experimentaciones y la evolución de las 
mentalidades. En este aspecto, raras veces ha fallado la pru­
dencia secular de la Iglesia. Pero un exceso de prudencia 
corre el riesgo de constituir la peor de las imprudencias. El 
miedo puede ocultarse bajo el rostro de dicha prudencia. 
Una ausencia demasiado prolongada de decisiones corre el 
peligro de ser la peor de las decisiones. 
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Y es que hay que tener en cuenta además la urgencia de 
una situación que para muchos, y en muchos aspectos, resul­
ta desesperante, cuando no desesperada. Hay comunidades 
locales que se disuelven; no sólo se cierran iglesias, sino que 
se borra la presencia de la Iglesia misma, tanto en el ámbito 
rural como en el urbano. Hay sacerdotes cuya esperanza se 
ve sometida a dura prueba ante la falta de perspectivas de fu­
turo. Hay laicos que lanzan verdaderos gritos de socorro y 
que hacen resonar en nuestros oídos las palabras de impa­
ciencia de Pablo: «El amor de Cristo nos urge» (2 Cor 5,14); 
«Hermanos, el plazo se ha acortado» (1 Cor 7,29); «Ahora es 
tiempo propicio, ahora es tiempo de salvación» (2 Cor 6,2). 
Y aguardan una respuesta. 



Anexo 1 
A propósito de la Instrucción 

«Algunas cuestiones acerca de 
la colaboración de los laicos 

en el sagrado ministerio de los sacerdotes» 
(15 de agosto de 1997) 

Se me piden unas páginas que comenten la Instrucción que, 
firmada por ocho dicasterios romanos, versa sobre el papel 
de los laicos en el ministerio pastoral de la Iglesia. Lo hago 
con gusto. 

No voy a dedicarlas a reaccionar al tono del documento, a 
su carácter reticente, rígido y receloso, cosas ya señaladas por 
no pocos obispos1 y que tanto hacen sufrir a los laicos com­
prometidos en estos ministerios. Eso ya lo he hecho en una 
entrevista que me hizo la revista italiana // Regno y que figu­
ra también como «Anexo 2» en este libro. Quiero centrarme 
en el contenido de la Instrucción2. 

1. La premisa 

La premisa del texto es positiva e incluso prometedora, ya 
que subraya «la urgencia y la importancia de la acción 
apostólica de los fieles laicos para el presente y el futuro de 
la evangelización». Lo mismo que cuando dice que «esta 

1. Mons. Karl Lehmann, presidente de la Conferencia episcopal alemana; el 
cardenal Pierre Eyt, arzobispo de Burdeos; mons. Gabriel Matagrin, obispo 
emérito de Grenoble. 

2. El texto está publicado en castellano en Ecclesia 2.876 (17 de enero de 
1998). 
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empresa abre de par en par a los fieles laicos horizontes in­
mensos, algunos de ellos todavía por explorar». Esta pers­
pectiva de futuro será luego demasiado escasa en el resto de 
la Instrucción, así que me parece necesario subrayarla in­
tensamente, pues en este asunto se trata del bien y del «ma­
yor bien» de la Iglesia para el ya tan cercano siglo xxi. Es­
ta premisa de la Instrucción menciona simultáneamente, a 
propósito de los fieles laicos, sus ministerios propiamente 
bautismales y su participación «en tareas más íntimamente 
vinculadas a los deberes de los pastores». Reconoce así que 
esta participación es un hecho en la Iglesia y que es incluso 
un hecho de Iglesia. 

A continuación constata con viva satisfacción que «en 
muchas Iglesias particulares la colaboración de los fieles no 
ordenados en el ministerio pastoral del clero se desarrolla de 
manera bastante positiva», y que se están poniendo en prácti­
ca «soluciones generosas e inteligentes para hacer frente a las 
situaciones de falta o escasez de sagrados ministros». Sólo en 
«algunas regiones» se han producido algunas «prácticas» que 
requieren «esclarecimientos». 

Como el tono del documento va a hacerse sombrío en las 
consideraciones y tomas de postura que adopta a continua­
ción, es particularmente importante retener este tono de su 
premisa, que relativiza por sí mismo todo lo que va a venir 
después. Ño se trata de un cambio de rumbo: la Iglesia no 
quiere ni puede renunciar a todo lo que está aconteciendo 
actualmente en el campo de la participación de los laicos en 
el ministerio pastoral. Su única preocupación es velar para 
evitar ciertos «abusos». 

Nada hay en todo esto que vaya contra lo que he dicho 
en este libro, subrayando particularmente que se trata de un 
«hecho de Iglesia», dadas su extensión geográfica y su du­
ración (unos treinta años ya). Las perspectivas sobre el 
próximo futuro sí son bastante distintas: la Instrucción 
cuenta con que es un fenómeno «transitorio», cuyo final 
espera lo antes posible, y con que se está produciendo una 
«prometedora floración de vocaciones que deja entrever 
positivas perspectivas de futuro». En mi alma y en mi con­
ciencia, vista la situación en Europa occidental -y me pa-
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rece que la situación en Latinoamérica confirma las co­
sas-, no puedo compartir un diagnóstico tan optimista, y 
me pregunto cómo leen en Roma las estadísticas que llegan 
de todo el mundo. El documento no es realista al conside­
rar el futuro. Pienso, con muchos analistas de la cuestión, 
que no se puede prever razonablemente un cambio sufi­
cientemente sustancial como para que se modifique radi­
calmente la situación del número de ordenaciones presbi­
terales en los veinte o treinta años próximos. Por otra parte, 
mi preocupación es saber qué dice el Espíritu a la Iglesia a 
través de este fenómeno, y si esta participación de los lai­
cos en el ministerio pastoral de los presbíteros, adecuada­
mente entendida y bien gestionada, no es un bien para la 
Iglesia y para su figura en nuestro mundo. 

2. Los principios teológicos 

En esta sección de la Instrucción, se trata de hacer «memo­
ria» de cosas ya dichas claramente por el Vaticano n y los do­
cumentos posteriores a él. La misma Instrucción reconoce 
que en el plano teológico y doctrinal no aporta nada nuevo. 

El punto que más preocupa a los redactores, y al que se 
alude más extensamente con su fundamentación doctrinal, 
es el de la distinción y «diferencia esencial» entre el sacer­
docio común de los fieles y el sacerdocio ministerial. El 
documento repite lo que el Vaticano n afirmó con toda cla­
ridad. Lo mismo que el Concilio, reafirma que el sacerdo­
cio ministerial tiene su raíz en el envío en misión de los 
discípulos por Jesús, que es el origen de una «sucesión 
apostólica» y que incluye tres tareas principales: la procla­
mación de la palabra de Dios, la santificación mediante la 
celebración de los sacramentos y la guía pastoral de los fie­
les. Por mi parte, comentando el Vaticano II, también yo he 
subrayado con intensidad que estas tres tareas, y no sólo 
las que son propias de la celebración de los sacramentos, 
son sacerdotales. 

Pero uno puede preguntarse: ¿por qué semejante repeti­
ción, siendo así que los documentos al respecto son ya nu-



180 ¡NO TENGÁIS MIEDO! 

merosos y recientes? Parece que los autores de este docu­
mento sienten que existe por parte de los fieles laicos una 
amenaza al sacerdocio ministerial, un deseo de «promo­
ción» en la Iglesia y hasta una pretensión, más o menos 
confesada, de «sustituirlo». También parecen temer que se 
ponga en tela de juicio el «carácter irremplazable del mi­
nisterio ordenado» y que las aperturas concedidas a los fie­
les «favorezcan la disminución del número de candidatos al 
sacerdocio». 

No conozco todas las situaciones, y no puedo excluir des­
viaciones de ese tipo aquí o allá. Pero sería injusto hacer cre­
er que existe al respecto un peligro dominante o real. Puedo 
afirmar que en la situación francesa esas acusaciones no tie­
nen fundamento alguno. Los numerosos laicos que yo he en­
contrado en esta situación tienen un sentido de Iglesia que es­
tá muy por encima de ese tipo de consideraciones. No tienen 
nada contra los presbíteros, más bien requieren su presencia. 
Lo único que se puede hacer es admirar la calidad espiritual 
de su compromiso al servicio de la Iglesia. 

En cuanto a la acusación de que la participación de los 
laicos en el ministerio pastoral favorecería la disminución 
del número de vocaciones al sacerdocio, no se debe con­
fundir el efecto con la causa. Esa disminución plantea otra 
cuestión, abordada ya en numerosos documentos recientes: 
¿por qué la Iglesia encuentra en tantos países una dificultad 
nueva y duradera para renovar el cuerpo pastoral de los 
presbíteros y para ampliarlo donde sería necesario hacerlo? 
La Instrucción parece ignorar los numerosos análisis que ya 
se han hecho sobre el tema. 

Lo que más deploro en este texto es que no dice ni pala­
bra sobre la nueva identidad eclesial de los laicos asociados 
de modo estable al ministerio pastoral. Este silencio expre­
sa el rechazo a mencionar y dar nombre a esta identidad, 
como si hacerlo fuera ya una concesión peligrosa. Va a una, 
también, con la perspectiva de que se trata de una realidad 
puramente «transitoria». Pero, incluso a las inmediatas, la 
negativa a reconocer claramente lo que se está haciendo y a 
darle nombre es perjudicial tanto para los interesados como 
para el pueblo cristiano. Sería absolutamente necesaria una 
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reflexión teológica positiva, aunque sólo fuera para evitar la 
famosa confusión entre los dos sacerdocios que tanto teme 
la Instrucción. 

En el libro he intentado dar una interpretación teológica 
y teologal del envío de laicos a tareas y funciones propia­
mente pastorales que hace el obispo3. La Instrucción no me 
contradice en nada, pero siempre se atiene únicamente a las 
disposiciones de la disciplina canónica, necesarias cierta­
mente, pero que no pueden ocupar el lugar de la perspectiva 
teológica. 

3. Disposiciones prácticas 

a) Necesidad de una terminología apropiada (art. I) 

La Instrucción aborda aquí el verdadero problema, pero 
lo hace de un modo muy reductor, debido a su miedo a que 
crezca la confusión entre sacerdocio universal y sacerdocio 
ministerial. Su preocupación mayor es que no se dé a los 
laicos nombres de ministerios que pertenecen de suyo a los 
ministerios ordenados. 

Sigue en pie, con todo, un punto capital: la Instrucción 
no pone en tela de juicio el uso del término ministerio para 
algunas funciones eclesiales asumidas por laicos, aunque 
habla de ello restringidamente. El documento reconoce, 
pues, con el Vaticano II y con Pablo vi4, que hay dos tipos 
de ministerios en la Iglesia: los ministerios ordenados (epis­
copado, presbiterado, diaconado) y los ministerios bautis­
males, que tienen su fundamento en la iniciación cristiana y 
en el sacerdocio universal. 

Reconozcamos que actualmente existe una real confu­
sión en la manera de nombrar los diversos ministerios asu-

3. También me he expresado en este libro (cap. 4, apartado «La interpretación 
bautismal») sobre el sentido que hay que dar a la fórmula de Christifideles 
laici (n. 23) citada por la Instrucción (Principios teológicos, 2): «Lo que 
constituye el ministerio no es la actividad en sí misma, sino la ordenación 
sacramental». 

4. Mons. MATAGRIN se extraña, con razón, de que este documento no le cite 
nunca: La Croix, 19.12.97, p. 15. 
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midos por los laicos. Después de haber recorrido muchas 
diócesis francesas, veo que un mismo término designa en 
un sitio un ministerio bautismal, y en otro un ministerio 
propiamente pastoral. Esta confusión era inevitable al co­
mienzo. Tiempo vendrá en que será necesario que en cada 
lengua se clarifique el vocabulario. No es cosa fácil, pues 
sobre los usos y costumbres no se influye por simple decre­
to. Quizá no ha llegado todavía ese tiempo. Pero será nece­
sario, en su momento, que las Conferencias Episcopales y 
sus agrupamientos lingüísticos intervengan en la materia. 

b) El ministerio de la palabra y la homilía (arts. 2-3) 

Sobre este punto, tras algunos enunciados teológicos 
clásicos, la Instrucción se muestra particularmente restric­
tiva. Subraya que el papel de los laicos está en la catcque­
sis, y que su admisión a «predicar en la Iglesia», en caso 
de necesidad o de verdadera utilidad, y a título de suplen­
cia, debe seguir siendo excepcional. Por eso insiste en la 
lista de prohibiciones jerárquicas sobre el asunto. Su es­
trecha preocupación le lleva incluso a dejar en el olvido 
algunos criterios de capacidad que deben respetarse para 
permitir predicar a un laico. Sin embargo, en un punto tan 
importante como éste serían oportunas algunas orientaciones 
razonables. 

La homilía es tratada en otro artículo del texto, pues es 
una forma «eminente de predicación» y parte integrante de 
la liturgia. Se recuerda que los fieles no ordenados y los 
mismos seminaristas o los estudiantes de teología no pue­
den hacerla, conforme al canon 767,1, en el marco de la ce­
lebración eucarística, aunque sí fuera de ella. Con todo, aun 
en el marco de la eucaristía, puede tener lugar una interven­
ción de los laicos en forma de presentación de la liturgia, de 
testimonio, pero de forma que no sea posible confundirlo 
con la homilía. 

Haré tan sólo tres observaciones: 
La primera es canónica: la «predicación en la Iglesia» y 

la homilía hecha por un laico se reservan al caso de que la 
celebración sea sin sacerdote. Como ya indicaba en otros 
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tiempos el padre Congar, el Derecho contemporáneo es en 
esta materia más estricto que en el pasado. Como nunca se 
prohibe -ni nunca se prohibió en el pasado- que un laico to­
mara la palabra en la celebración eucarística, se corre el pe­
ligro de desembocar en una distinción excesivamente for­
mal entre homilía y uso de la palabra. El sacerdote dirá tres 
palabras después de la proclamación del Evangelio, mien­
tras que será el laico quien asegure la verdadera predicación 
en otro momento. 

Por otra parte, pueden concebirse casos en los que el 
bien pastoral requiera que sea un laico quien haga, si no la 
homilía, sí al menos el comentario de la Palabra de Dios. 
Pienso, por ejemplo, en tantas Jornadas de formación cate-
quética para niños y jóvenes, centradas en temas muy con­
cretos, en las que el sacerdote sólo puede unirse al grupo 
en el último momento, para celebrar la eucaristía. No ha te­
nido el «tiempo» necesario para entrar en el tema de la Jor­
nada; no sabe qué ha sucedido ni qué se les ha dicho a esos 
niños o jóvenes. Está, por tanto, en la imposibilidad prácti­
ca de hacer una homilía pertinente de verdad. ¿No es mejor 
que sea uno de los formadores laicos quien «predique»? 
Por lo demás, desde el punto de vista pastoral no carece de 
utilidad que el sacerdote se vea en la situación de oír pre­
dicar a un laico: podrá darse cuenta entonces del valor de 
la predicación. 

La segunda observación confronta el discurso con la 
práctica. Actualmente, la predicación «en la Iglesia o en el 
oratorio» no es excepcional, por la misma fuerza de las co­
sas. Sólo se trata de una excepción «de principio». La ges­
tión concreta de este hecho pastoral nuevo requiere una 
atención muy distinta, orientada a la formación doctrinal y 
espiritual de esos fieles laicos. 

La tercera observación es histórica: la Iglesia antigua co­
noció casos en que los obispos pidieron a laicos que predi­
caran en la Iglesia, debido a su competencia, aun en presen­
cia de los propios obispos. El caso más célebre fue el de 
Orígenes, en Cesárea de Palestina, que nos cuenta Eusebio 
de Cesárea. Los obispos de Jerusalén y de Cesárea habían 
pedido a Orígenes, por entonces todavía laico, «que tuviera 
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conferencias y explicara las santas Escrituras en la asam­
blea de la Iglesia», debido a la competencia de que gozaba 
en la interpretación de la Escritura. Él obispo de Alejandría, 
Demetrios, protestó vigorosamente, diciendo que semejan­
te cosa no era aceptable, y los dos obispos incriminados se 
defendieron en estos términos: 

«Dice en su carta que nunca se ha oído decir ni jamás se ha­
ce en ningún sitio que los laicos hagan la homilía en presen­
cia de obispos, pero no sabemos cómo puede decir cosa tan 
manifiestamente inexacta. Pues allí donde se encuentran 
hombres capaces de hacer algún servicio a sus hermanos 
son invitados por los santos obispos a dirigirse al pueblo; 
así, en Laranda, Evelpisto por Neón; en Iconio, Paulino por 
Celso; en Synnade, Teodoro por Ático, queridos hermanos 
nuestros. Es de presumir que en otros lugares se esté actuando 
del mismo modo y que no lo sepamos»5. 

Este texto ofrece datos de una costumbre existente al me­
nos en algunas regiones de la Iglesia. La motivación que in­
dica es perfectamente clara: la competencia, que hace capaz 
de ofrecer un buen servicio a los hermanos. Las Constitu­
ciones Apostólicas (de finales del siglo iv, pero que retoman 
legislaciones anteriores) toman una posición análoga: 

«Quien puede enseñar, aun cuando sea laico, con tal de que 
tenga experiencia de la palabra y sea honesto en su conducta, 
que enseñe, pues "todos serán enseñados por Dios"»6. 

Es verdad que también tenemos testimonios de Gregorio 
Nacianceno, de Juan Crisóstomo y de León de Roma que 
niegan esta capacidad a los laicos. Pero el mismo debate 
muestra que la práctica existía y que se trataba de un punto 
disciplinar, no doctrinal. 

En la Edad Media, la cuestión fue muy debatida. Son co­
nocidas las soluciones contrarias de Pedro Valdo, por un la-

5. EUSEBIO DE CESÁREA, Historia eclesiástica VI, 19; SC 41, 118. 
6. Constituciones apostólicas, VIII, 32, 17: SC, 336, p. 241. El contexto es en 

este caso el de la preparación al bautismo. Se puede traducir por «catcque­
sis», pero la fórmula parece ser más general. 
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do, y de Francisco de Asís, por otro. Algunos papas medie­
vales autorizaron la predicación de los laicos. En 1545, en 
el Concilio de Trento, un laico, Ludovico Nogarola, fue in­
vitado a predicar ante los Padres conciliares en la fiesta de 
San Esteban7 (¡pero antes de que subiera a la cátedra se le 
prestó una capa violeta y un birrete de sacerdote!). La teo­
logía de Trento -discutible, sin duda- pensaba, por lo de­
más, que la función de predicar dependía más de la juris­
dicción que del sacramento del Orden. El Concilio llegará 
incluso a invocar el envío de los discípulos por Jesús a 
anunciar la Buena Noticia antes de la Cena, es decir, antes 
de su «ordenación». 

No hay espacio para entrar aquí en más detalles; no fal­
tan buenos libros sobre el tema8. La práctica invita a pensar 
que se trata de un punto de disciplina eclesial, no de una 
cuestión doctrinal. 

c) El canon 517,2 (arts. 4-5) 

El canon 517,2 se ha convertido, sin lugar a dudas, en el 
más célebre del nuevo Código, porque prevé que, por falta 
de sacerdotes, se confíen parroquias y capellanías a perso­
nas no ordenadas, bajo la autoridad de un sacerdote «mo­
derador», que es quien recibe los poderes canónicos de pá­
rroco. Raros son los obispos en nuestro mundo actual que 
no tengan que enfrentarse a las situaciones previstas por el 
canon 517,2. 

La Instrucción comenta este canon en el sentido más res­
trictivo, como si se estuviera haciendo uso de él sin razones 
serias o por mera conveniencia, y recuerda todos los límites 
que se han impuesto a la participación de los laicos en el 
ministerio pastoral. No creo que sean muchos los obispos 
que tengan que cambiar su modo de actuar al respecto. 

7. Cf. H. JEDIN, Geschichte des Konzils vori Trient II, Herder, Freiburg 
1957,384. 

8. Y. CONGAR, Jalones para una teología del laicado, Estela, Barcelona 1965; 
M. SAUVAGE, Catéchese et laical. Participation des laics au ministére de la 
parole et mission du Frére enseignant dans l'Eglise, Ligel, París 1962. 
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Pero quedan planteados dos problemas: el primero es el 
de la prolongación en el ministerio de los sacerdotes «an­
cianos, pero todavía con posibilidades de trabajar», o sea, 
los que superan ya los 75 años. ¿No podrían mantenerse al 
frente de sus parroquias el mayor tiempo posible? Me pre­
gunto seriamente si lo que los obispos necesitan no es pre­
cisamente la orientación contraria. Los excesos que yo 
puedo constatar en Francia van más bien en el sentido de 
una prolongación exagerada, que mantiene en su puesto a 
sacerdotes que ya no tienen las fuerzas requeridas y que a 
veces ni siquiera son capaces de celebrar dignamente la eu­
caristía en público. En cualquier caso, es inútil buscar por 
ese lado la solución a los problemas de las parroquias sin 
sacerdote. 

Está, además, el problema del papel del diácono en la 
Iglesia. En la aplicación del canon 517,2, que menciona 
«un diácono o un laico», dice la Instrucción que hay que 
preferir al diácono antes que al laico. Va, por tanto, más 
lejos que el propio canon, atribuyendo a éste «la preferen­
cia en favor del diácono» ¿Cayeron en la cuenta los redac­
tores de que, en la forma ultrarrápida de un párrafo de lí­
nea y media, tomaban partido en el problema actualmente 
capital de la especificidad del ministerio diaconal? Ya ex­
puse en este mismo libro el dilema a que está sometido ac­
tualmente este ministerio, y expresé también mis prefe­
rencias. Después, la Conferencia Episcopal francesa se 
expresó en el mismo sentido9: el diácono, que no es orde­
nado para el sacerdocio, sino para el servicio10, debe en­
contrar el centro de gravedad de su ministerio en el servi­
cio sectorial a la comunidad diocesana (porque es diácono 
del obispo y de la diócesis), del que su servicio litúrgico es 
expresión simbólica. No es un «sacerdote de segunda»; 
por tanto, no hay que dedicarle, salvo excepciones, al mi­
nisterio propiamente pastoral de las parroquias. La aplica­
ción de la directiva del documento impondría, por tanto, 

9. «Diaconat. Points d'attention votes en Assemblée», sobre todo la ficha 3, 
Doc. Cath. 2.149 (1996) 1012-1013. 

10. VATICANO II, LG 29, retomando la Tradición Apostólica de Hipólito. 
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una teología del diaconado que nunca ha sido debatida ni 
reflexionada como tal con los obispos, siendo así que son 
ellos quienes tienen la responsabilidad de ordenar a los 
diáconos permanentes y darles un ministerio. 

d) Liturgia y celebración dominical 
en ausencia de sacerdote (arts. 6-7-8) 

En lo referente a la liturgia, la Instrucción se amuralla 
ante todo en el terreno del ritual y de las rúbricas. Nos dice 
que es abusivo hacer ejercer a un fiel no ordenado una cua-
si-presidencia de la Eucaristía, y no hay duda de que tiene 
razón. Pero nos gustaría saber con exactitud dónde está su­
cediendo eso. ¿Es justo mencionar esas desviaciones en un 
documento dirigido a toda la Iglesia? 

Respecto a las «celebraciones dominicales en ausencia de 
sacerdote», la Instrucción no parece tener en cuenta el pro­
blema esencial: ¿puede la Iglesia católica, cuya espirituali­
dad eucarística es tan fuerte y obliga a sus fieles a participar 
en la eucaristía dominical, «instalarse» de forma duradera en 
la práctica de estas celebraciones sin sacerdote? Son muchos 
los que se plantean actualmente esta cuestión y llegan inclu­
so a preguntarse si es oportuno distribuir en ellas la eucaris­
tía. La verdad es que a veces los fieles llegan a confundir es­
tas celebraciones con la misa. ¿No está aquí en juego el 
deber que tiene la Iglesia de proponer de forma suficiente­
mente normal el acceso a la eucaristía al conjunto de sus fie­
les? El documento se consuela demasiado fácilmente ha­
blando de «solución temporal». Pero, por el contrario, estas 
celebraciones se van extendiendo considerablemente, no só­
lo en su número global, sino también en la frecuencia con 
que se tienen en un mismo lugar. 

En cualquier caso, ¿se puede decir a los católicos que 
se ven en la necesidad de participar en celebraciones do­
minicales sin sacerdote que sólo se puede «cumplir el 
precepto de santificar las fiestas participando en la euca­
ristía»? ¿El católico que asiste a una celebración domini­
cal sin sacerdote será culpable del pecado de no haber 
asistido a misa? 
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En cuanto a la distribución de la eucaristía por los fieles, 
la Instrucción pide que esta facultad sea otorgada sólo por 
el obispo diocesano «usando la fórmula de bendición litúr­
gica apropiada», y dice que el sacerdote sólo puede dar la 
autorización «en casos excepcionales e imprevisibles». ¿Es 
realista? 

e) El sacramento de los enfermos (art. 9) 

En lo que atañe al ministerio de los enfermos, la principal 
preocupación de la Instrucción es prohibir a los fieles laicos 
la administración de la unción. Leyéndola, parece que la 
función de los fieles enviados en misión a los hospitales es 
nada más «suscitar el deseo de los sacramentos de la peni­
tencia y de la unción de los enfermos», mientras que su dra­
ma casi cotidiano es poder contar con sacerdotes que admi­
nistren estos sacramentos. Se percibe constantemente la 
preocupación ritualista del documento, que se centra en ese 
punto dejando en el olvido la situación a que se enfrentan 
muchos laicos en misión pastoral: reciben confesiones y de­
ben negar la unción a enfermos que, en no pocas ocasiones, 
la piden insistentemente. 

Efectivamente, estos laicos, sin quererlo ni buscarlo, es­
cuchan confesiones espontáneas de enfermos o moribun­
dos; pero les es imposible contar con un sacerdote. Evi­
dentemente, no dan la absolución. ¿Qué hacer entonces? 
¿Cómo interpretar esta situación en relación con el «sacra­
mento de la reconciliación»? ¿Se puede acoger en la euca­
ristía a quienes han dado todos los pasos de la penitencia 
que a ellos les corresponde dar? Estas cuestiones me pare­
cen infinitamente más graves que muchas de las exigencias 
rituales. Están exigiendo una reflexión teológica adecuada, 
que se fundamente en la gran Tradición de la Iglesia y esté 
abierta a las realidades que actualmente se nos presentan. 
Ya he intentado dar mi parecer en las páginas de este libro. 

Volvamos al sacramento de la unción de los enfermos. La 
Instrucción recuerda la toma de posición disciplinar del De­
recho Canónico vigente, que prohibe la administración de es­
te sacramento a los diáconos y a los laicos. También en este 
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tema, el documento muestra poca atención a la situación 
existencial de los enfermos privados de este sacramento y de 
los laicos enviados en misión en las capellanías de hospitales. 
La demanda dramática del sacramento se ve abocada a una 
negativa inevitable. ¿Basta con decir que este sacramento no 
es «necesario» y que se puede recibir «de deseo»? No hay 
duda de que la disciplina eclesial actual debe ser respetada. 
Pero ¿es ése todo el problema? 

El documento añade, efectivamente, una razón doctrinal 
que sería suficiente para prohibir su administración a los 
laicos: «Debe afirmarse que la exclusiva reserva del minis­
terio de la unción al sacerdote está en relación de depen­
dencia con el sacramento del perdón de los pecados y la 
digna recepción de la eucaristía». 

Antes de evaluar el peso de esta razón, conviene apelar a 
la historia. Es incontestable que en la Iglesia antigua había 
laicos que administraban este sacramento. La carta del Papa 
Inocencio i a Decentius de Gubbio, en el año 416, primer 
texto oficial y decisivo para la tradición de este sacramento, 
lo considera formalmente: 

«Sin duda alguna, hay que entenderlo y comprenderlo [el tex­
to de la carta de Santiago 5,14-15] en referencia a los fieles 
enfermos que pueden ser ungidos con el óleo santo del cris­
ma, el cual, habiendo sido confeccionado por el obispo, está 
permitido usarlo no sólo a los sacerdotes, sino también a to­
dos los fieles para hacer la unción, cuando lo necesiten ellos 
personalmente o sus allegados» (DzH 216)". 

La idea subyacente es la siguiente: el obispo es quien, 
por la consagración del óleo santo, «confecciona» el sa­
cramento. El sacerdote y el laico son quienes lo llevan o lo 
toman para su aplicación. La analogía es la de la eucaris­
tía: sólo el sacerdote la consagra; los diáconos o los laicos 
pueden llevarla a los enfermos. El Papa está hablando 
ciertamente del sacramento propiamente dicho, puesto que 
habla de que no se le puede dar a quienes no estén recon­
ciliados con la Iglesia. Cita antes íntegramente el texto de 

11. DzH = DENZINGER-HÜNERMANN, Símbolos y definiciones de la fe católica. 
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St 5,14-15, que evoca el perdón de los pecados. Este as­
pecto de la gracia del sacramento no era, por tanto, obje­
ción para su administración por los laicos. El texto no se 
presenta como una concesión, sino que traduce un uso or­
dinario: la cosa parece de lo más normal. No competía esa 
práctica con la visita pastoral del sacerdote o del obispo a 
los enfermos. Cesáreo de Arles, en el siglo vi, es testigo 
de una postura semejante. También Beda el Venerable (si­
glo vni) atestigua unciones de enfermos hechas por fieles 
laicos. Una práctica de muchos siglos, ¿no permite hacer 
valer el adagio «lo que la Iglesia hace a lo largo de mucho 
tiempo es que puede hacerlo»? 

La práctica medieval restringirá al sacerdote la adminis­
tración de este sacramento. Testigo es Santo Tomás, que 
claramente toma posición al respecto diciendo que este sa­
cramento está reservado al sacerdote, y que ni el laico ni el 
diácono pueden administrarlo'2. Más tarde, el Concilio de 
Florencia (1439), en su Decreto sobre los Armenios, que 
retoma el texto de un opúsculo de Santo Tomás, garantiza 
esta posición (DzH 1.324), afirmando sin más que el mi­
nistro de este sacramento es el sacerdote. El Concilio de 
Trento hace lo mismo y de forma más explícita, argumen­
tando a partir de la mención de los presbíteros que se hace 
en el texto de Santiago (DzH 1.697). Su anatema (DzH 
1.719) afecta a los que interpreten que por «presbíteros de 
la Iglesia» hay que entender los de más edad de la comuni­
dad y no «los sacerdotes ordenados por el obispo», así co­
mo a los que afirmen que el «ministro de esta unción no es 
el sacerdote solo». 

Toda la cuestión está en saber si el Concilio quiso com­
prometerse de manera irreformable en este tipo de anate­
mas. Durante mucho tiempo se ha pensado que sí. Actual­
mente hay acuerdo teológico, logrado a partir de numerosos 
estudios de las Actas del Concilio y de sus intenciones, en 
afirmar que no era ésa su convicción. Juzgaba legítimo ana-

12. Suma Teológica, Suplemento, q. 31. Es sabido que este Suplemento, con el 
que se completó la Suma tras la muerte de Santo Tomás, retoma artículos 
de su Comentario de las Sentencias. 
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tematizar a quienes ponían en cuestión la práctica de la 
Iglesia, sin pretender por ello establecer una definición irre­
formable13. No hay que olvidar que esos cánones están di­
rigidos contra los Reformadores, acusados de negar formal­
mente el sacerdocio ministerial, la realidad de este 
sacramento, y de afirmar que los presbíteros de que habla 
Santiago no son más que los ancianos de la comunidad. 

Que la unción de los enfermos competa normalmente al 
ministerio de los sacerdotes, es indiscutible. Que sea cosa 
«sólo» del sacerdote, parece ser un reflejo de la práctica 
medieval y ser un hecho, ante todo, disciplinar. 

En la coyuntura actual, ¿no merecería la pena retomar la 
cuestión a fondo? Pienso que podría debatirse en un próxi­
mo concilio, e incluso en un próximo sínodo de obispos, tras 
un estudio completo de todos los datos de la tradición. En 
cualquier hipótesis, la consideración del vínculo entre este 
sacramento y el perdón de los pecados no parece pertinente 
para dirimir el debate. Pues eso mismo valdría infinitamente 
más con respecto al bautismo. 

f) Matrimonios, bautismos y funerales (arts. 10-12) 

Nada se modifica en lo referente a que sean laicos quie­
nes presidan la celebración del matrimonio en su forma ex­
traordinaria, como tampoco a la administración del bautismo 
por laicos, no sólo en el caso de extrema necesidad, sino por 
razón de la ausencia estable de sacerdote o de diácono. Sin 
embargo, como en el conjunto del texto, los casos de aplica­
ción se interpretan de forma muy restrictiva. En la perspec­
tiva de la «transición» provisional, el documento no se pre­
gunta en absoluto sobre la amplitud de estos casos en ciertas 
regiones y sobre la evolución que se está produciendo, que 
llevará inevitablemente a que se multipliquen. 

En lo referente a la celebración de los funerales eclesiásti­
cos, la Instrucción tiene toda la razón cuando dice que «el mo-

13. Cf. P. FRANSEN, «L'autorité des Conciles», en Problémes de l'autorité, 
Cerf, París 1962, con su bibliografía. B. SESBOÜÉ y CH. THEOBALD, Histoi-
re des dogmes IV: La parole du salut, Desclée, París 1996, 151-165. 
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mentó de la muerte y de las exequias puede constituir una de 
las más oportunas ocasiones pastorales para un encuentro di­
recto de los ministros ordenados con aquellos fieles que no 
practican habitualmente». Siempre he pensado que esta cele­
bración, aunque no es un sacramento, es una acción pastoral 
mayor. Pero también en esto hay que volver a la realidad: en 
determinadas regiones o zonas, la presencia de un sacerdote se 
ha convertido en moralmente imposible. Pienso en los casos en 
que un mismo sacerdote debería celebrar funerales varias ve­
ces por semana e incluso todos los días. Semejante frecuencia 
no sólo le moviliza en detrimento de otras actividades impor­
tantes, sino que puede llegar a ser un peso difícilmente sopor­
table humanamente. No basta con invitar a los sacerdotes a dar 
más de sí, «aun al precio de ciertos sacrificios». Por eso, mu­
chos obispos franceses han dado normas razonables al respec­
to y han otorgado cartas de misión a laicos para que hagan es­
ta celebración. Parece que están cumpliendo su misión muy 
bien, dando todo el tiempo necesario a la visita de las familias 
y a la animación de la oración en la casa del difunto. Lo cual 
no quiere decir en absoluto que los sacerdotes se desinteresen 
completamente de este ministerio. Pero el próximo futuro nos 
lleva inevitablemente a una multiplicación de celebraciones 
de exequias presididas por laicos. ¿No habría que confiar, 
sencillamente, en el discernimiento pastoral de los obispos? 

g) Formación adecuada (art. 13) 

Era de esperar que este párrafo hubiera figurado bastan­
te antes, pues se refiere a un punto de la mayor importancia: 
tanto la formación bíblica y doctrinal como la formación es­
piritual de los fieles laicos enviados en misión de naturale­
za pastoral. Pero ¿no debe ser esto responsabilidad propia 
de las Conferencias episcopales? 

Conclusión 

¿Qué impacto tendrá este documento en la práctica de las 
diferentes diócesis? Son muchos los obispos que estiman, 
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con razón, que no les afecta directamente. Allí donde se hu­
bieren puesto de manifiesto reales abusos, es claro que de­
berían suprimirse. Pero, a pesar de su preocupación perpe­
tuamente restrictiva e inquieta, nada doctrinal de este texto 
se opone a la orientación mayor y principal que sigue ac­
tualmente el conjunto de las Iglesias particulares. De todas 
formas, cada obispo conserva su responsabilidad en la inter­
pretación y puesta en práctica de esta Instrucción, como de 
cualquier texto legislativo. Es su propio juicio pastoral el 
que debe aplicar aquí y ahora estas prescripciones, teniendo 
en cuenta ante Dios el mayor bien de su Iglesia. 

Pienso, por mi parte, que esta Instrucción no puede ser la 
última palabra de la Iglesia sobre un tema tan capital para 
su futuro. Deseo también que un próximo sínodo de obispos 
retome todo este asunto partiendo de bases eclesiológicas 
más amplias, con un espíritu mucho más pastoral y más res­
petuoso de la calidad de los servicios que los fieles laicos 
están haciendo actualmente en la Iglesia. 



Anexo 2 
Cuando se tiene miedo 

al servicio ministerial de los laicos 
(Entrevista publicada en II Regno* 

de 15 de enero de 1998) 

IL REGNO: Al leer la reciente Instrucción, ¿ha tenido usted 
la impresión de que las Congregaciones siguen teniendo 
miedo al servicio ministerial de los laicos? 

B. SESBOÜÉ: «Usted asume la responsabilidad de hacerme 
una pregunta particularmente delicada. Sintiéndolo mucho, 
y con enorme tristeza, pues no me gusta criticar los docu­
mentos eclesiales, tengo que responder que sí. Es paradóji­
co que en un pontificado que desde el primer día se puso 
bajo el lema "¡No tengáis miedo!" aparezca una Instrucción 
tan manifiestamente marcada por el miedo. Miedo a que los 
laicos "sustituyan" a los sacerdotes. Miedo a que los sacer­
dotes se sientan desestabilizados por ello y se implante la 
confusión entre el sacerdocio universal de los bautizados y 
el sacerdocio ministerial. Miedo a que las Iglesias olviden 
la promoción de vocaciones al sacerdocio... En este docu­
mento subyace la impresión de una supuesta rivalidad entre 
laicos y sacerdotes: de una competí ti vidad agresiva por par­
te de los primeros, como si sólo buscaran su propia promo­
ción personal, y de un interés de los segundos en defender 
su "coto reservado". 

Para atenemos con seguridad al pensamiento del autor, hemos hecho la tra­
ducción de esta entrevista sobre el texto francés, tal como lo publicó la re­
vista Choisir en su número de febrero de 1998. 
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No sé si en determinados lugares concretos se han pro­
ducido "abusos". La Instrucción lo afirma en términos muy 
generales y, en última instancia, con alguna contradicción, 
puesto que, por un lado, "constata con viva satisfacción que 
en muchas Iglesias particulares la colaboración de los fieles 
no ordenados en el ministerio pastoral del clero se desarro­
lla de manera bastante positiva: con abundancia de buenos 
frutos y respetando los límites fijados por la naturaleza de 
los sacramentos y por la diversidad de carismas y funciones 
eclesiales; para hacer frente a las situaciones de falta o es­
casez de ministros consagrados, se arbitran soluciones ge­
nerosas e inteligentes", mientras que, por otro lado, "en al­
gunas regiones" se estarían dando prácticas "abusivas". Si 
es así, la situación no es tan dramática, y debería bastar con 
vigilar los "abusos" junto con los responsables de las regio­
nes en cuestión. ¿Por qué, entonces, una Instrucción tan so­
lemne y que, con sus advertencias y prohibiciones, acentúa 
tanto los abusos y parece querer llamar al orden a todo el 
mundo? 

Lo que yo sé y veo en Francia -tras haber estado con 
muchísimas personas comprometidas en la participación 
en el ministerio propiamente pastoral, con cartas de mi­
sión recibidas al efecto- no se corresponde en absoluto 
con los miedos formulados por las ocho Congregaciones 
que firman este documento. Los fieles bautizados que se 
han implicado en estos caminos lo han hecho, la mayoría 
de las veces, respondiendo a una petición de su obispo. 
Les habita y les mueve un deseo auténticamente espiritual 
de servir a la Iglesia. Se sienten revestidos de una respon­
sabilidad verdaderamente nueva y sienten que, por ese 
mismo hecho, se ha modificado su relación con la Iglesia. 
No tienen animosidad alguna contra los sacerdotes, y lo 
único que buscan es ayudarles. No hay en ellos ningún es­
píritu de promoción personal, pues su promoción la han 
adquirido ya, por lo general, en los ámbitos de su vida 
profesional y social. 

En la práctica concreta, la problemática es muy distinta 
de la de las sospechas que subyacen a la Instrucción: es la 
problemática de cómo lograr la mejor cooperación posible, 
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respetando el estatuto de cada cual, para el mejor servicio 
pastoral de la Iglesia. Lo que estos hombres y mujeres nece­
sitan es ánimo y confianza por parte de la Iglesia para vivir 
situaciones a veces bien difíciles, y siempre delicadas. 

Por supuesto que en este terreno, como en todos los de­
más, hay algunas experiencias desafortunadas, debidas en 
su mayor parte a falta de formación o a un discernimiento 
insuficiente de las personas y de las funciones. Pero no hay 
que juzgar el ejercicio de los ministerios a partir de algunas 
disfunciones inevitables». 

¿Respeta el texto del Vaticano las distinciones a que nos 
ha habituado ya el debate teológico entre ministerio de 
cooperación y ministerio de suplencia, entre ministerio y 
servicio? 

«Siento que se emplee repetidamente el término "suplen­
cia", porque supone que el final de esa suplencia es previsi­
ble desde ahora. ¿Considera la Instrucción la participación 
de los fieles laicos en el ministerio pastoral como un parén­
tesis lamentable e indeseable, pero inevitable hoy por hoy, y 
cuenta con que esta situación "transitoria" está llamada a de­
saparecer enseguida? ¿Es esto realista? ¿Quién puede decir 
cuándo volverá a ser "suficiente" el número de sacerdotes en 
tan numerosas regiones del mundo? No se puede ponderar 
una cuestión tan grave y de tanta importancia para el futuro 
de la Iglesia -como lo reconoce la propia Instrucción- mi­
rando hacia atrás y no hacia adelante y negándose a llamar 
las cosas por su propio nombre. 

Quisiera añadir que detecto en este documento una preo­
cupación un tanto excesiva en relación a los sacerdotes. 
Ghislain Lafont, en su libro Imaginer l'Église catholique1, 
ha mostrado perfectamente que a lo largo de la historia la fi­
gura gregoriana de la Iglesia, que corresponde globalmente 
al segundo milenio, se ha basado cada vez más en el papa a 
nivel universal, y en el sacerdote a nivel local, y que éste se 

1. Editado por Du Cerf, París 1995, 60-86. 
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encargaba prácticamente de todo en su comunidad. De este 
modo, las funciones de los obispos, por un lado, y del pueblo 
fiel, por otro, pasaban a un insignificante segundo plano. 

El reciente documento ilustra esta misma mentalidad. Sé 
perfectamente que la Iglesia no puede vivir sin sacerdotes y 
que hay que hacer cuanto esté en nuestras manos por favo­
recer las vocaciones al sacerdocio. Pero la actual crisis, que 
es incontestable, ¿no nos invita también a escuchar lo que el 
Espíritu está diciendo a las Iglesias y a idear una nueva fi­
gura del ministerio pastoral, en la que el sacerdote tendrá, 
evidentemente, un lugar decisivo, pero inscrito en una con-
certación más amplia? Ya no puede ni debe ser él quien lo 
haga todo». 

La irritación que han manifestado dos obispos, monseñor 
Lehmann y el cardenal Eyt, ¿no muestra que la consulta 
efectuada a las Conferencias Episcopales ha sido, cuando 
menos, parcial y selectiva? 

«La Instrucción afirma que "representantes de los episco­
pados más preocupados por este problema han participado 
en un simposio reunido al efecto, y finalmente se ha reali­
zado una amplia consulta entre numerosos presidentes de 
Conferencias Episcopales y otros prelados y expertos en las 
diversas disciplinas eclesiásticas, procedentes de distintas 
áreas geográficas". La formulación es tan general e impre­
cisa que no permite saber con exactitud cuál fue el alcance 
de dicho simposio y de dicha consulta. 

El simposio al que se alude tuvo lugar en 1994, y la 
Instrucción cita el discurso que le dirigió el Papa Juan Pa­
blo II, con una referencia al Osservatore Romano del 23 de 
abril de 19942. Que yo sepa, dicho simposio no publicó 
texto alguno. Todo hace pensar que se mantuvo rodeado 
de un clima de excesiva confidencialidad. Ni siquiera sa-

2. Me ha extrañado no ver la traducción de este texto en La Documentation 
Catholique, que, sin embargo, reproduce fielmente los documentos públicos 
del Papa, incluso menos importantes que éste. 
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bemos quiénes participaron en él. Por otra parte, ya han 
pasado tres años, por lo que el tal simposio es relativa­
mente antiguo. Tanta discreción no me deja precisamente 
tranquilo. 

En cuanto a la consulta efectuada "entre numerosos pre­
sidentes de Conferencias Episcopales", parece que no in­
cluyó a mons. Lehmann, presidente de la Conferencia Epis­
copal alemana. Ahora bien, corre el rumor -del que yo no 
me hago responsable- de que los lugares en que se han co­
metido los abusos a los que se refiere la Instrucción son la 
Suiza germanoparlante, Alemania y Austria. La manifiesta 
sorpresa de mons. Lehmann ante el tono del documento, al 
que reprocha su talante receloso y desconfiado, es señal de 
que a él no se le consultó. Él mismo ha dicho que "hay que 
tener en cuenta la opinión pública" a la hora de publicar do­
cumentos, cosa que una consulta bien hecha habría permiti­
do. Por lo que se refiere a Alemania, mons. Lehmann afir­
ma que conviene "mantener el rumbo ya emprendido, que 
no hay razón para cambiar (...) Los abusos son rarísimos y 
tienen que ver con determinadas homilías. Seamos claros: 
la Instrucción vaticana no nos afecta globalmente, si no es 
en el capítulo de los consejos parroquiales, donde el mode­
lo alemán es ciertamente particular"3. Tampoco el cardenal 
Eyt ha sido consultado, aunque es verdad que él no es el 
presidente de la Conferencia Episcopal francesa. En suma, 
que todo está bastante oscuro. Si se hubiera hecho una con­
sulta amplia y precisa, se habría sabido y habría podido dar 
lugar a útiles debates. 

Una vez más, el miedo hace su aparición: la Curia no de­
sea entablar un verdadero debate sobre este punto con aque­
llos obispos que podrían emitir un parecer divergente. Sin 
temor a equivocarnos demasiado, podemos concluir, por 
tanto, que este documento es ante todo un texto "curial", in­
cluso una nueva manifestación de la autoridad de la Curia, 
ya que para producirlo se han asociado ocho Congregacio­
nes. No me parece en absoluto que sea un texto en el que ha-

3. MONS. LEHMANN, en una entrevista aparecida en La Croix de 22 de noviembre 
de 1997, p. 11. 
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ya intervenido la colegialidad episcopal. De hecho, los obis­
pos son sus destinatarios, y unos destinatarios sospechosos 
de no cumplir su tarea como es debido. 

Pero conviene ampliar la cuestión. Este texto curial no 
es más que un signo, entre otros, de la actual escalada, en 
autoridad y en poder, de la Curia romana en relación con el 
Colegio episcopal. Mons. Quinn, antiguo arzobispo de San 
Francisco y ex-presidente de la Conferencia Episcopal de 
los Estados Unidos, en su célebre conferencia en Oxford, 
el 29 de junio de 19964, intentaba responder con lealtad y 
valentía a una petición expresa de Juan Pablo n en su encí­
clica Ut unum sint. Para ello llamaba la atención sobre la 
insuficiencia de la práctica de la colegialidad en las deci­
siones que afectan a toda la Iglesia. La colegialidad, decía, 
"no puede ser afirmada en la teoría y negada en la prácti­
ca". Y subrayaba además el hecho nuevo de que a la auto­
ridad del Papa y a la de los obispos esté añadiéndose una 
tercera autoridad, la cual hace todo lo posible por conver­
tirse en la segunda. "En lugar de la estructura dogmática 
que forman el Papa y el resto del episcopado, emerge una 
nueva y triple estructura: el Papa, la Curia y el episcopado. 
Y la Curia piensa que puede supervisar y ejercer una auto­
ridad sobre el Colegio de los obispos, porque se considera 
subordinada al Papa, pero por encima de dicho Colegio". 
El tono mismo de la Instrucción es una nueva ilustración al 
respecto. ¿No se podría hablar, en este caso, de un "abuso" 
en materia de eclesiología? 

Tomemos otro ejemplo, que quizá parezca anodino, pero 
cuyas consecuencias negativas estamos viendo actualmen­
te. Antes del Vaticano n, los responsables de los dicasterios 
de la Curia romana eran cardenales, pero no obispos. Y es­
taba bien que así fuera, porque, efectivamente, prestaban un 
servicio especial y muy importante, sin duda, al soberano 
pontífice en el gobierno de la Iglesia, pero no tenían a su 
cargo ninguna diócesis, no eran pastores. Ahora bien, con 
ocasión del Vaticano n -¿quizá por razones de prelación?-
se decidió que, en adelante, todos los cardenales de la Curia 

4. La Documentation Catholique, 2.147 (1996) 930-942. 
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fueran obispos, así como los primeros secretarios de los di­
casterios. En suma, son obispos sin pueblo, lo cual es pro­
fundamente anormal desde el punto de vista de la eclesiolo­
gía. La justificación jurídica y formal del asunto consiste en 
que son nombrados "titulares" de una sede de Asia Menor o 
de África del norte ya desaparecida. Esta ficción jurídica no 
es conforme ni a la tradición antigua ni al espíritu del Vati­
cano II, que ha subrayado el vínculo fundamental existente 
entre el obispo y la Iglesia particular: ni Iglesia sin obispo, 
ni obispo sin Iglesia. 

A nivel práctico, el hecho de que ahora todos los pre­
fectos de dicasterios y todos sus secretarios sean automáti­
camente obispos (e incluso "arzobispos", la mayoría de las 
veces) falsea su relación con los obispos residentes y sus 
auxiliares cuando éstos realizan la visita ad limina o parti­
cipan en un sínodo. El episcopado, que es un ministerio, 
funciona entonces como un grado, contribuyendo a otorgar 
una autoridad suplementaria a los responsables mayores de 
la Curia, en la que actualmente hay unos treinta obispos. 
Incluso he oído decir a un canonista romano que, en virtud 
de ese mismo hecho, las decisiones del Papa con su Curia 
adquirían ya un valor colegial. En conciencia, pienso que, 
tanto por su amplitud como por su nivel, se da aquí un 
"abuso" de mayor gravedad que el que un laico pronuncie 
una homilía. 

Otra consecuencia: antaño, un miembro eminente de la 
Curia romana podía pasar de ésta a una sede episcopal de 
gran importancia. Recordemos que mons. Montini, susti­
tuto de la Secretaría de Estado con Pío xn (y práctica­
mente Secretario de Estado), no era obispo; el propio Pío 
xn le confirió el orden episcopal cuando le designó para 
ocupar la sede arzobispal de Milán. En la mentalidad de 
la época, el pasar de la Curia al episcopado significaba un 
"ascenso". Hoy sucede todo lo contrario: obispos o car­
denales residentes son invitados a dejar sus diócesis para 
ocupar en la Curia un cargo que se considera más impor­
tante u honorable. Y podríamos citar muchos nombres de 
la actual Curia...» 
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La abrogación de costumbres locales y de prácticas reco­
nocidas por las Conferencias episcopales (y revisadas por 
la Santa Sede) ¿no constituye una desautorización de las 
Conferencias y de los propios obispos en una materia que 
es de su competencia? 

«Es exactamente lo que acabo de decir sobre la relación en­
tre la autoridad de la Curia y la de los obispos. La tensión 
entre los poderes respectivos de aquélla y de éstos es muy 
antigua. Cuando Pío xi y Pío xn consultaron a los miembros 
de la Curia sobre la oportunidad de convocar un Concilio, 
la reacción de éstos fue inequívocamente negativa. Nada te­
me más la Curia que la reunión de un concilio, donde los 
obispos recuperan temporalmente toda su autoridad cole­
gial. Pero Juan xxm no tuvo en cuenta dicha reacción, y en­
tonces pudieron verse a plena luz las tensiones existentes 
entre la Curia y el episcopado: la lista de los miembros de 
las comisiones establecida por la Curia fue inmediatamen­
te rechazada por las intervenciones de los cardenales resi­
dentes Liénart y Frings. También se rechazó el conjunto de 
los esquemas preparados por la Curia. Con toda honradez, 
hay que decir que el acontecimiento del Vaticano n llegó a 
ser realidad gracias al acuerdo entre el Papa Juan xxm y el 
episcopado mundial, en detrimento de la Curia, que fue res­
tituida a su condición de servidora del romano pontífice. 

Desde hace treinta años, sin embargo, la Curia ha ido re­
conquistando pacientemente, paso a paso, la autoridad que 
había perdido. Pero se ha encontrado con Conferencias 
episcopales particularmente peligrosas para su propio po­
der, pues de ellas procedían documentos importantes y con 
una autoridad análoga a la de los documentos de la Santa 
Sede. Pues bien: se constata que la Curia se ha esforzado 
continuamente por intervenir en la redacción de sus textos, 
urgir la autorización de la Santa Sede para muchas decisio­
nes regionales y, finalmente, negarles toda autoridad doctri­
nal. Por supuesto que cada obispo tiene esta autoridad en su 
diócesis; pero, si se reúne con sus hermanos en el marco de 
la Conferencia episcopal (de las que el P. Yves Congar de­
cía que eran el correlato actual de lo que antaño fueron las 
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reuniones bianuales de los sínodos regionales), se le dice 
que pierde tal autoridad. La autoridad superior a la de los 
obispos es sólo la del Papa; pero la Curia prefiere, eviden­
temente, tratar individualmente a cada obispo como a un 
subordinado al que se felicita o se le hacen reproches». 

Para paliar la carencia de vocaciones al sacerdocio, ¿le 
parece realista el consejo de utilizar durante más tiempo a 
los sacerdotes de edad avanzada? 

«En primer lugar, y sobre todo, me parece injurioso. El Va­
ticano II señaló la edad de 75 años para la jubilación de los 
obispos. No parece decente, por tanto, recordar a los sa­
cerdotes que a esa edad se les puede imponer que sigan 
con su ministerio. Por lo demás, no es así como están su­
cediendo las cosas: la generosidad de los sacerdotes ma­
yores para seguir ejerciendo su ministerio es admirable; y 
si hay algún "abuso" en este punto, es más por exceso que 
por defecto. Pero lo más frecuente es que el sacerdote, jun­
to con el obispo, discierna si puede seguir aún prestando 
algún servicio o si es más oportuno que se le conceda la ju­
bilación completa. En cuanto a la solución de nuestros 
problemas, tal reflexión, además de irrisoria, es señal ine­
quívoca de estar mirando al pasado. De todas formas, la 
generación más numerosa de estos sacerdotes está en trance 
de desaparición». 

¿Qué reacciones puede provocar este documento en aquellos 
laicos que se han entregado a la actividad pastoral? 

«Lo sabremos mejor cuando pase cierto tiempo. Por ahora, 
y tras una serie de encuentros recientes, he podido constatar 
que el efecto es desastroso. Una persona me ha dicho que 
lloró al conocerlo; otra, que trabaja en la pastoral en un gran 
hospital, me dijo que cuando se enteró sintió un enorme de­
sánimo. Yo mismo tuve también que tranquilizar a un im­
portante grupo de personas profundamente conmocionadas 
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por la Instrucción. Es preciso confesar que, si lo que se que­
ría era desactivar las buenas voluntades y desanimarlas, lo 
han hecho muy bien. ¿De qué valen las expresiones de 
agradecimiento por los servicios prestados, al comienzo del 
documento, frente a toda esa serie de prohibiciones, sospe­
chas y lamentaciones que se repiten por el hecho de tener 
necesidad de los laicos para las tareas pastorales y frente al 
deseo explícitamente manifestado de que todo ello acabe 
cuanto antes y volvamos a contar con un número suficiente 
de sacerdotes? ¿Han pensado los redactores en el tiempo 
que, en adelante, necesitarán los obispos y sacerdotes para 
devolver la confianza a los laicos e impedir que algunos de 
ellos arrojen la toalla?» 

¿Cuál es la autoridad y el valor normativo de este documento? 

«La autoridad formal del documento no puede ser mayor: 
va firmado por ocho prefectos y ocho secretarios de Con­
gregaciones, lo cual es inédito; lleva además la aprobación 
informa specifica del Papa, es decir que, jurídicamente, el 
documento tiene el rango de un acto de su pontificado; e in­
cluye la declaración de que todos los usos o autorizaciones 
anteriores quedan abrogados. En cuanto a su autoridad real 
en el futuro, ya es otra cosa. Tal vez esa acumulación de re­
ferencias jurídicas y de llamadas a la obediencia estricta sea 
indicio de una gran debilidad y de una especie de desen­
cuentro entre la Curia y el cuerpo episcopal. Como cual­
quier otro documento, también éste tendrá que pasar la 
prueba de la "recepción"; y la orientación que ésta vaya a 
tomar no se puede prever. 

Concretamente, esta Instrucción no aporta ningún ele­
mento doctrinal nuevo. Lo que afirma en este plano cobra su 
valor de textos anteriores, en particular los del Vaticano n. En 
el plano canónico, su aplicación dependerá del modo en que 
los diversos obispos adopten sus decisiones en coyunturas 
cuya dificultad podemos todos adivinar. 

Pero quisiera decir dos cosas para terminar. En primer 
lugar, que el sentimiento que esta Instrucción despierta en 
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mí no es de rebeldía, sino de inmensa tristeza: tristeza al ver 
que en Roma ya no hay lucidez acerca de las realidades de 
la Iglesia a través del ancho mundo ni acerca de las urgen­
cias pastorales; tristeza al constatar que no se escucha de 
veras el testimonio de los obispos en relación a su propia 
experiencia. Es esta tristeza la que creo haber expresado a 
lo largo de esta entrevista; aunque quisiera expresar tam­
bién la esperanza invencible de que, a pesar de todo, no va­
mos a detenernos ahí. Para mí, este texto no puede ser más 
que un episodio en el proceso de búsqueda, por parte de to­
da la Iglesia, sobre un tema de capital importancia para el 
futuro. 

Por eso, y en segundo lugar, deseo ardientemente que, 
como han expresado ya muchos obispos, el próximo síno­
do episcopal que se reúna en Roma retome este asunto des­
de su base. Desearía que ese sínodo, cuidadosamente pre­
parado mediante verdaderas consultas, se entregue a una 
auténtica reflexión doctrinal sobre el significado y el al­
cance de lo que en estos últimos treinta años viene suce­
diendo en la Iglesia católica en los diversos continentes; 
que tome nota de que el aumento de vocaciones al sacer­
docio, por muy deseable que sea, y en favor del cual hay 
que hacer todos los esfuerzos necesarios -¿quién se atreve­
rá a decir que los obispos actuales no los están haciendo?-, 
no estará en muchos países a la altura de las necesidades 
pastorales, y que la cooperación de los laicos en el minis­
terio propiamente pastoral tiene ante sí una larga vida; que 
no conviene, por tanto, abrumarles ni con prohibiciones y 
sospechas ni con agradecimientos formales, sino decirles 
cuál es su identidad eclesial. En suma, un sínodo auténti­
camente pastoral, que encare valientemente el futuro y la 
responsabilidad de la Iglesia católica en el anuncio de la fe 
durante la primera mitad del siglo xxi». 


